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DIEGO REYNOSO, Presunto autor del Manuscrito de Chichicastenango.

Encontrábase en México en 1537 el P. Francisco Marroquín, con motivo de su consagración como primer Obispo de Guatemala, cuando a instancias suyas decidieron venir a la nueva ciudad episcopal los padres mercedarios Fr. Juan Zambrano, Fr. Marcos Pérez Dardón y Fr. Pedro de Barrientos, que ya tenían las licencias necesarias para fundar conventos de su Orden y dar hábitos, y en unión del Ilustrísimo Señor Marroquín llegaron a Ciudad Real de Chiapas, en donde establecieron la Casa Conventual en el propio año, habiendo quedado como Comendador de ella el último de los citados frailes.

Al llegar a la Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, el Obispo Marroquín y sus dos compañeros trataron presto de establecer el Convento, y aunque al principio no tuvo forma de tal, ya el 17 de Marzo de 1538, bastante arreglado, profesó en él un indio muy inteligente, de raza quiché, que al vestir el hábito de mercedario tomó el nombre de Fr. Diego de la Anunciación, y que en el mundo había sido bautizado, pocos años atrás, con el de Diego Reynoso.

Algunos vecinos de la novísima ciudad se interesaron entonces por la nueva institución religiosa, y así se lee en un acta del Cabildo de 12 de Agosto del mismo año, 1538, citada por Remesal:

“Presentes los dichos señores, a pedimeno de Francisco López, vecino de esta ciudad, el cual dixo, que él quería ser mayordomo de N. Señora de la Merced, e q. entre muchos vecinos de esta ciudad quieren ayudar para hacer una casa e Yglesia, e otras cosas para el uso della, e q. ellos son dello contentos, e q. ellos ayudarán lo q. pudieren para ello, e q. ha de ser para uso de la casa, e no para otra cosa, ni q. para q. ningún frayle lo pueda llevar ni sacar cosa della, e q. el dicho Francisco López tome el cargo dello y lo haga y tenga cargo y descargo de lo que recibiere.”

Al indígena aquel lo había conocido el Padre Marroquín cuando recién llegado el 1530 a la nueva colonia, en unión del conquistador D. Pedro de Alvarado, sustituyó en el Curato de Santiago de Guatemala al Padre Juan Godínez, y en las visitas pastorales que por entonces hiciera a los pueblos indígenas recién sometidos de los antiguos reinos quiché y cakehiquel, lo trajo consigo a su curato, en donde quedó al cuidado del Sacristán Reynosa, lo enseñó a leer y a escribir en castellano, pues supo era dado a relatar 188 historias de sus antepasados, instruyéndole, además, en la doctrina cristiana, y por último lo bautizó con el nombre de Diego Reynoso.

El Padre Ximénez dice de él. “Diego Reynoso en sus escritos y noticias de aquellos tiempos (que fué un idio que el señor Marroquín llevó del pueblo de Utatlán y enseñó a leer y a escribir”).

Se conservan como muestras de su estilo los siguientes pasajes sueltos, en idioma quiché, un quiché clásico, que es él mismo en que está compuesto el “Manuscrito de Chichicastenango,” conocido en el mundo científico con el sugestivo nombre de Popol‐Ruj.

“Chupam ic Abril caztajibal Pascua ta ixculum Donadiú aj labal guaral Quiché.”

“Chupam Pascua ta ixporoj tinamit taxaecaj ajaguaren taxlané patán rumal ronojel amak ix qui patanic chi qui baj cam‐mam cak ajau pa Quiché,” que dicen:

“Dentro del mes de Abril en la Pascua, entonces, llegaron Donadiú (Pedro de Alvarado) y sus guerreros al Quiché.”

“Durante la Pascua, entonces, incendiaron la ciudad, arrasando también el reino con todas sus tribus, porque estas sólo prestaban sus servicios leales a los Señores, siendo estos ancianos reyes matados y quemados en el Quiché.”

Y los párrafos transcritos en su idioma original, por su construcción elegante y consisa, no desdicen en lo más mínimo de los majestuoson versículos del Popol‐Buj.

Hay dos circunstancias al parecer triviales, pero cuya concomitancia con los hechos ya conocidos contribuyen a identificar al indígena que dado a relatar las tradiciones de su pueblo tomó el hábito de mercedario y escribió el “Manuscrito de Chichicastenango.”

En el Libro de Actas del Ayuntamiento de la Ciudad de Santiago de Guatemala, que comprende los seis primeros años, desde la fundación de la misma ciudad en 1524 hasta 1530, copiado literalmente por D. Rafael de Arévalo, aparece en la sesión del viernes XII de Agosto que:

“Los Señores Alcaldes y Regidores entraron en Cabildo y acordaron y mandaron que Reynosa sirva la iglesia de esta cibdad de Sacristán y le señalaron de partido por un año IX pesos, el cual aceptó tal cargo con el dicho partido.”

Pues bien, entonces el cargo de sacristán no podía ser desempeñado por persona que no tuviera decidida vocación por las cosas de la Iglesia, y fue natural que el joven quiché protegido del Obispo tomase en la pila bautismal el apellido de la persona con quien más se comunicaba, y quien probablemente le inició en los misterios de la nueva religión que imponía la conquista.

Además, en el versículo 22 de la Undécima tradición el autor llama a Alvarado Donadiú, lo mismo que se encuentra escrito en uno de los párrafos sueltos del Código ya mencionado.

Ninguna de las demás Órdenes religiosas que militaban en los aciagos tiempos de la conquista, se avenía más a su carácter taciturno e inquieto (lo primero, por los intensos sufrimientos que atosigaron su alma cuando contempló despedazado el pueblo de sus mayores, y lo segundo, por su propósito de conservar para los suyos los recuerdos y tradiciones de su raza) que la benemérita Orden de los Mercedarios, cuya institución estaba consagrada a la redención de los cautivos y ¿qué otra cosa eran desde entonces sus compañeros de infortunio, los hombres vencidos en Gumarkaaj, sino cautivos?; y a ello dedicó desde su profesión todos sus esfuerzos, acompañando al Padre Marcos Pérez Dardón en sus trabajos de evangelización por la provincia de Chiapas, en donde era éste conocido por los indios con el familiar título de Marcos Pâle, que “fué ejemplar religioso, gran favorecedor de los indios y muy caritativo con ellos,” como dice Remesal en su citada obra.

Arruinada la ciudad de Santiago en Almolonga en la noche del 11 de Septiembre de 1541, Alonso Álvarez cedió a los mercedarios en el Valle de Panchoy, el solar para la Iglesia y Convento de N. Señora de la Merced, habiendo quedado en Ciudad Vieja las propiedades de dicha Orden al cuidado de los indios, que daban como limosna los ramilletes y arcos de flores con que adornaban el altar en la fiesta titular de la Orden, en Septiembre de cada año.

Los padres mercedarios, como los dominicos, franciscanos y agustinos, se dedicaron también a estudiar las lenguas indígenas para facilitarse el ejercicio de su ministerio, y refiriéndose, a la institución de los primeros, dice Remesal: “Aumentó luego el Obispo los cuidados de esta sagrada Religión con darles los partidos de Vstuncalco, Zacatepe, Texutla, Cuylco y Guagatenango, y todo esto administran los Padres de N. Señora de la Merced, con mucho cuidado en la administración de los Santos Sacramentos. Y para facilitar la enseñanza de una lengua barbarísima que se llama Mame, usada en uno de estos partidos, en servicio de nuestro Señor, y del bien comun, en el año 1607, en México, imprimió una Arte della el Padre Fr. Gerónimo Larios de la Cruz, que fué el primero que predicó en ella, y después le han imitado algunos discípulos que en su compañía la han aprendido. El Convento de N. Señora de la Merced —agrega— es de número de Religiosos y hay en el estudios de Artes y Teología, y han salido del hombres muy doctos, así de España como naturales, que dan lustre y honra a su hábito y a la ciudad y cada día va en aumento por su buen gobierno.”

También Fr. Diego de Reynoso escribió un Vocabulario de la lengua mame, que fué impreso,por Francisco Robledos en México en 1644 y reimpreso con una breve noticia acerca de los mames y de su lengua por D.Alberto María Carreño en la misma ciudad, en 1916, edición que tenemos a la vista y en la que leemos: “Como por su parte nada nos dice Pimentel acerca del autor del Vocabulario, ni he hallado noticia alguna en el Diccionario de Orozco y Berra, habré de limitarme a manifestar, que según Beristain, ei P. Fr. Diego de Reynoso fué “natural de la América Septentrional” y religioso misionero de la Orden Militar de Nuestra Señora de la Merced.”

Tales son los datos que hemos encontrado hasta ahora acerca del presunto autor del “Manuscrito de Chichicastenango,” obra meritísima que se ha conservado anónima hasta los presentes tiempos, en que nos ha sido dable exhumar a su probable autor, reinvindicando así del olvido a un hombre genial de la raza quiché, que es el primer historiador de su pueblo y el primer escritor en aquella lengua admirable.





MANUSCRITO DE CHICHICASTENANGO (POPOL BUJ)


PREÁMBULO

1.—Este es el origen de la antigua verdad y del nombre que aquí se llama Quiché.

2.—Aquí escribimos lo que ellos conservaron de la antigua tradición, en su principio y origen, de todo lo que hicieron en el pueblo quiché, en la lengua antigua de la gente del Quiché.

3.—Esto es, pues, lo que ellos consignaron de su aparición, de lo que probablemente sucedió, de lo que contaban a sus descendientes sobre el nacimiento de la luz por intervención de Tzakol 1, Bitol 2,Alom 3, Cajolom 4, que nombraban Junajup Guch 5, Junajup Utiu 6, Zaki‐Nimá Tziíz 7, Tepeu 8, Gucumatz 9, U Cux Chó 10, U Cux Paló 11 , Aj Raxá Lak 12, Aj Raxá Tzel 13.

4.—Así hablaron en su lenguaje y en sus pláticas Iyom 14, Mamom 15, Ixpiyacoc, 16, Ixmucané 17, como le nombran; Matzanel 18, Chuekenel 19, el que da dos veces, el que es dos veces hombre de todos los hombres; así se dijo en la tradición quiché, tal fue lo que conversaron todos con el que hizo la vida clara, la verdad pura.

5.—Esto fué escrito dentro del cristianismo y la palabra de Dios; y lo sacamos a luz porque ya no existe lo que se veía en el Popol‐Buj 20; viendo que venía del otro lado del mar “la expresión que estaba oculta entre tinieblas y la vemos ahora claramente en nuestra existencia.” Así lo dijeron.

6.—Nuestro primer libro escrito antiguamente, solo fué producto de lo visto en él y en él meditado. Grandiosas fueron su procedencia y las relaciones que contenía al acabarse de formar todo lo que hay en el cielo y en la tierra, buscando los ángulos del firmamento y midiendo lo que hay allí, cuadrando las medidas 21 y estableciendo los puntos de lo que hay en el cielo y en la tierra, según fué expresado por Tzakol y Bitol, madres y padres de la vida y de la existencia de los seres animados, de todos los que trabajan y respiran, de los hijos dignos, de los descendientes por la lengua, que tenían el corazón puro y limpio, de los hijos e hijas clarividentes y civilizados, de los que meditaban y estaban en el cielo, en la tierra, en los lagos y en el mar.





PRIMERA TRADICIÓN

1.— Esta es la primera referencia: todo estaba en suspenso, en calma, en sosiego, silencioso. Así estaba todo lo que hay en el cielo.

2.— He aquí la primera relación, el primer dicho: no había una sola gente, ni animales, ni pájaros, ni peces, ni cangrejos, ni árboles, ni piedras, ni hondonadas, ni barrancas, ni pajonajes, ni guatales. Solo el cielo existía.

3.— Aún no estaba visible la superficie de la tierra; solamente existía el mar tranquilo y todo lo que hay en el cielo.

4.— No había nada que estuviera en conjunto, que reposara; algo que se moviera, que tuviera semejanza con lo que existe hecho en el cielo.

5.— Nada había en pie; solamente existía la tranquilidad de las aguas y el silencio del mar; solamente había calma, ninguna otra cosa existía.

6.— Solo en el silencio y la calma de las tinieblas y de la noche Tzakol, Bitol, Tepeu, Gucumatz, Alom y Cajolom estaban entre una claridad deslumbrante.

7.—Y estaban, cubiertos con un manto verde como gug, y por eso les llamaron Gucumatz, y estaban poseídos de grandes sentimientos. De esa manera existía el cielo y también el Corazón del cielo 22; este era su nombre: Cabagüil 23. Así lo dijeron.

8.— Entonces vino aquí la palabra, al llegar Tepeu y Gucumatz al lugar de las tinieblas y de la noche, y hablaron entre sí Tepeu y Gucumatz:

9.— Y se pusieron de acuerdo, deliberando al reunirse, y manifestándose lo que pensaban y lo que sentían.

10.— Entonces, cuando se reunieron dándose a conocer, manifestaron sus opiniones y sentimientos. Solo la luz se mostraba ante lo increado; y se consultaron cómo alimentarían a los seres que habrían de vivir en los bosques, entre los bejucos; cómo sería sustentada la vida de los que basta entonces estaban en las tinieblas de la noche, por el que es el Corazón del cielo, cuyo nombre es Jurakán 24.

11.— La primera manifestación de Jurakán es Cakuljá 25, la segunda. Chipí‐Cakuljá 26, la tercera, Raxá‐Ca‐kuljá 27, y estas tres manifestaciones constituyen el Corazón del cielo.

12.— Estos llegaron a reunirse con Tepeu y Gucumatz y conferenciaron con ellos sobre la futura existencia de los seres que se proponían crear, cómo harían brotar la claridad y quiénes los alimentarían.

13.— Llegaron entonces a un acuerdo y se llenaron de satisfacción. El agua no se retiraba aún. Que se vacíe el agua para labrar la tierra y que aparezca la superficie de ella como un plato. Que nazca la claridad en el cielo y en la tierra, para sembrar lo que han de comer sus pobladores, los que deben sentir adoración por ese aparecimiento hacia el Formador y Creador de la gente civilizada, de la gente manifestada.

14.— Así dijeron ellos cuando se formó y pobló la tierra que habían hecho.

15.— Solo así ciertamente quedó resuelta la existencia de los pobladores de la tierra. ¡Tierra! dijeron, y luego se formó ésta.

16.— Únicamente nubes y neblinas llenaban el espacio sobre ella; y entonces, pues, comenzaron a aparecer dentro del agua los montes, surgiendo inmediatamente de ella.

17.— Era cosa sobrenatural, extraña y maravillosa, cómo fueron formándose los montes, las costas y los valles de la tierra, al aparecer a un tiempo mismo sobre la superficie de ella poblados bosques de cipreses y de pinos.

18.— Así fué como se llenó de alegría Gucumatz. Magnífico que hayas venido, dijo, ¡Oh, tú, Corazón del cielo! ¡Oh, tú, Jurakán! ¡Oh, tú, Chipí‐Cakuljá! ¡Oh, tú, Raxá‐Cakuljá!

19.— Está consumada la obra de nuestro Creador y Manifestador, dijeron ellos entonces.

20.—Primero pues, se formaron los pobladores de la tierra, de los montes, de las montañas, de las costas y de los valles. Luego pensaron cómo hacer el camino de las aguas, y comenzaron éstas a deslizarse al pie y entre las montañas. Después reflexionaron quiénes quedarían en el agua, al aparecer las grandes montañas.

21.— Así fué como se formó la tierra cuando fué creada y poblada por el Corazón del cielo, por el Corazón de la tierra 28, según lo dijeron los que primero la llenaron, los que estaban en el cielio, y también los que estaban en la tierra y entre el agua.

22.— De esta manera se llenó la tierra cuando la formaron y poblaron. Entonces meditaron y resolvieron acerca de la manera de terminar su obra, la hecha por ellos.

23.— Después llenaron con sus animales montes y montañas; como guardianes de los guatales y habitantes de los matorrales fueron desde entonces los pájaros, leones y tigres; y de los bejucos, las culebras, las víboras de cascabel y los cantiles.

24.— Hablaron entonces Alom y Cajolom diciendo: ¿Es sólo para que árboles y bejucos estén en silencio y sin movimiento, para lo que han sido creados? Por eso es bueno que tengan sus guardianes.

25.— Así hablaron mientras se llenaban de satisfacción al conversar sobre ello, y al distribuir los habitantes, bestias salvajes y pájaros. Luego les designaron moradas a las bestias y a los pájaros.

26.— ¡Tú, bestia salvaje del campo, beberás en los ríos, dormirás en las barrancas, en la paja reposará tu cuerpo, cohabitarás y procrearás entre los platanares y guatales, andarás en cuatro pies que servirán para llevar su carga! Así quedó establecido y se les dijo.

27.— Entonces los grandes y pequeños pájaros comenzaron a fabricar sus nidos. Vosotros, pájaros, estaréis, les dijeron, en los árboles y en los bejucos, como nosotros en nuestras casas, allí fecundaréis y os multiplicaréis entre las ramas de los árboles y entre los enredos de los bejucos.

28.— Así les fué dicho a las bestias y a los pájaros del campo, y haciendo luego lo que cada uno debía hacer, todos eligieron sus guaridas, querencias y nidos. Así fué como tuvieron sus moradas en donde vivían los animales todos de la tierra, dadas por Alom y Cajolom.

29.— Concluida la creación de todas las bestias y pájaros, les fué dicho por Tzakol, Bitol, Alom y Cajolom:

30.— ¡Gritad, aullad y gorjead para entenderos; no permanezcáis en silencio; separáos cada grupo según su modo de entenderse y según su especie! Así les fué dicho a los animales, bestias y pájaros, leones, tigres y culebras.

31.— Ahora decid nuestros nombres para que seamos honrados en el cielo, ya que somos vuestra madre y vuestro padre, les dijeron Chipí‐Cakuljá, Raxá‐Cakuljá, U‐Cux Caj, U‐Cux Uleu, Tzakol, Bitol, Alom y Cajolom; ¡hablad, llamadnos y acudiremos a veros! Así les dijeron.

32.— Pero no pudieron hacerlo como lo hubiera hecho la gente racional, y solo hacían gestos, solo cacareaban, solo graznaban, sin ofrecer manifestación alguna de poseer un lenguaje, pues solo gritaban cada uno según su especie.

33.— Cuando Tzakol y Bitol se apercibieron de que sus criaturas no podían hablar, se lo comunicaron mutuamente, lamentándose de que aquellos ni pronunciaran sus nombres, ni les reconciesen como creadores y formadores del cielo. No está bueno eso, dijeron, al reunirse con Alom y Cajolom.

34.— Y entonces manifestaron a sus criaturas que serían sustituidas por otras, por no haber podido hablar; que se les cambiaría la palabra, la alimentación y la manera de comer; y que sus nidos, sus querencias y guaridas las tendrían siempre en barrancas y guatales, por no haber sabido invocarlos y adorarlos.

35.— Hay aún quienes puedan ver, dijeron, nuestro destello, como la luz del día, al hacer nosotros grandes obras en favor de ellos, vosotros solo serviréis obedeciendo, y vuestras carnes serán trituradas y comidas. Así les dijeron.

36.— Este es, pues, vuestro destino. Así se les habló y ordenó a los grandes y pequeños animales que poblaban la superficie de la tierra.

37.— Estos quisieron aún recobrar su preponderancia y probaron una nueva manera de expresar su adoración.

38.— Pero como por su lenguaje no lograron entenderse al estar juntos, ni sintieron afectos, nada hicieron los Creadores por ellos.

39.— Por tal motivo su came fué destinada a ser sacrificada y comida, y solamente para eso serían matados todos los animales que viven en la tierra.

40.—Por eso fueron comidos y engañados por la gente civilizada, por la gente entendida, formada por Tzakol, Bitol, Alom y Cajolom.

41.— Probaremos ejecutar un nuevo intento, porque es preciso que al llegar la aurora hayamos sembrado el alimento para mantener a nuestras criaturas.

42.— ¿Cómo haremos para que estas nos llamen e invoquen como los principales sobre la superficie de la tierra? Hicimos los primeros seres y no pudieron admirarnos, al manifestarnos ante ellos de manera hermosa y deslumbrante. Probaremos, pues, de nuevo a crear un ser grande, que se mueva y que sea impulsado por nosotros.

43.— Así lo dijeron. —Entonces principiaron a formar de barro húmedo sus carnes;

44.— Pero al momento comprendieron que no serviría porque se desleía, era solo un montón de cieno, en el que se veía un pescuezo, una boca muy ancha, con ojos que no miraban sino para un lado, y sin cabeza. Habló pero no sentía, y por su constitución no podía permanecer en el agua, porque inmediatamente se deshacía; no era consiente.

45.— Entonces Ajtzak 29 y Ajbit 30 les dijeron: solo estaréis hasta que vengan los nuevos seres. Lucharéis para procrear y multiplicaros. Así les dijeron, dejando así ejecutada su voluntad.

46.— Entonces desbarataron lo que habían hecho el Creador y el Manifestador, los cuales dijéronse entre sí: ¿Cómo haremos para formar seres mejores que los anteriores, que vean, comprendan y nos invoquen?

47.— Y se consultaron de nuevo y resolvieron decir a Ixpiyacoc, Ixmucané, Junajup‐guch, Junajup‐utiu: señalad un nuevo día de aparecimiento y creación. Así hablaron Ajtzak y Ajbit, hablando después con Ixpiyacoc e Ixmucané.

48.— Después escogieron quien entre ellos obtendría la presencia de la abuela del sol, la abuela de la luz, como les fué dicho por Tzakol y Bitol; estos son los nombres de Ixpiyacoc e Ixmucané.

49.— Y cuando las tres manifestaciones de Jurakán hablaron con Tepeu y Gucumatz, les dijeron a los del sol, a los que hablan, a los que hacen aparecer y encierran al sol: que se juntasen de nuevo y resolvieran que clase de gentes crearían y formarían, quienes las mantendrían, para que los adorasen como los superiores de ellos.

50.— Oigase y entiéndase, pues, la verdadera palabra del que todo lo da, del hombre de todos los hombres, nuestra abuela, nuestro abuelo: Ixpiyacoc eIxmucané desean saber cómo brotarán los seres, cómo los iluminaréis, cómo los llamaréis, cómo no les haréis daño, cómo deben ser los primeros como gente civilizada, como gente entendida, como gente formada, en fin. Esto dijeron al llegar entre ellos.

51.— Manifiéstense para ello ustedes mismos Junajup‐guch, Junajup‐utiu; dos veces formador, dos veces creador, Nim Ak 31, Nimá tziíz 32, Ajcual 33, Ajyamanic 34, Ajchut 35, Ajtzalam 36, Ajraxá Lak 37, Ajraxá Tzel, Ajkol 38, Aj‐Toltecat 39, R’atitkij 40, R’atit‐zak 41. Así fueron llamados por nuestro Creador y Manifestador.

52.— ¿Solamente el hechicero que maneja los granos de maíz y las semillas de palo de pito podrá hacer y llegará a salir a la medida la escultura de madera, con boca y cara?, preguntaron ellos al agorero del sol.

53.— Entonces el hechicero que maneja los granos de maíz r y las semillas de palo de pito, logró hacer descender hacia ellos la adoración del sol. El sol y su adoración, dijo entonces una anciana, será la madre de ellos. Esta era la madre del hechicero, de las semillas, de pito. Ixpiyacoc es su nombre, que al mismo tiempo es la abuela del sol, del Manifestador, de Chirakán 42 Ixmucané, tal es su nombre.

54.—Ellos dijeron entonces, cuando iba elevándose el sol: solo al encontrarse unan sus pareceres para hablar y que oigan nuestros oídos cuando hablemos y platiquemos sobre la manera de esculpir en madera, uno como el que hicieron Ajzak y Ajbit, y que ellos sean los que les den de comer y los mantengan, los que hagan las siembras y les alumbren.

55.— ¡Tú, maíz! ¡Tú, semilla de palo de pito! ¡Tú, sol! ¡Tú, el Manifestador!, avergüéncense, les dijeron. ¡Tú, Corazón del cielo, no hagas bajar la cara y la boca de vergüenza a Tepeu y Gucumatz!

56.— Ellos hablaron entonces a su mantenedor: es bueno encontrar muñecos hechos de madera, que hablen: y platiquen como gente sobre la superficie de la tierra.

57.— Cuando quedaron formados se les dijeron y les nombraron. Inmediatamente formaron muñecos de madera con parecido de gente, como gente que hable también, esta es la gente que debe existir sobre la tierra.

58.— Estos emparentaron entre sí, cohabitaron y tuvieron hijos e hijas también como muñecos de madera; pero no tenían corazón ni sentimientos; ni sabían que eran hijos del Creador y Manifestador. Vagaban solo como seres extraños y sin destino.

59.— Y como no supieron comprender al Corazón del cielo, cayeron en su desgracia, pues eran solamente como un engaño con boca para comer; hablaron, pero su cara estaba enjuta, no tenían pies ni manos, ni sangre en las venas, ni intestinos para guardar la comida, ni miembros para defenderse, y estaban secas sus mejillas y sus dedos no se distinguían de su carne.

60.— Así no pudieron comprender la presencia de Tzakol y Bitol, que son padres de los que respiran y tienen corazón. Esa era la clase de gente con que de nuevo empezó a poblarse la superficie de la tierra.

61.— Por eso fueron luego destruidos los muñecos de madera, condenándoseles a desaparecer por la muerte.

62.—Para el efecto se llenó de agua la tierra por mandato del Corazón del cielo. Una gran inundación se hizo entonces, la que fué llegando hasta donde se encontraban los muñecos hechos de madera.

63.—De palo de pito fué hecho, pues, el cuerpo del hombre, y al mismo tiempo fué formada de tzibak la carne de la mujer, por Tzakol y Bitol. De eso quisieron formarlos Tzakol y Bitol.

64.— Pero ellos no sentían ni hablaron ante su Creador y Manifestador que los habían formado como criaturas suyas.

65.—Por eso fueron condenados a perecer. Y vino la inundación en forma de lluvia espesa como de trementina, bajando del cielo. Y llegó el nombradoXecotcoguach 43 y les sacó las pepitas de los ojos; y vino después Camalotz 44 y les cortó la cabeza; y vino Cotzbalam 45 y les devoró las carnes; y vino Tucumbalam 46 y les escarbó las entrañas y les masticó los huesos y los nervios. Fueron, pues, pulverizados, despedazados y castigados, en fin, en su presencia.

66.— Y fué la causa el no haber comprendido la presencia de sus progenitores, del Corazón del cielo llamado Jurakán. Por esa causa, pues, se oscureció la superficie de la tierra y cayó una lluvia negra como las tinieblas; lloviendo de día y de noche.

67.— Y llegaron entonces los pequeños y los grandes seres, y mostraron sus caras hechas de madera y piedra. Hablaron todos, señalándose unos a otros las tinajas, los comales, las escudillas, las ollas, los chuchos, las gallinas y todo cuanto poseían.

68.— Mucho nos hicisteis sufrir, a unos, y nos comisteis a otros, dijeron. Ahora vuestra carne será nuestra comida, les decían los chuchos y las gallinas.

69.— Y las piedras de moler les dijeron también: por vuestra causa se gastaban nuestras caras. Día a día, al anochecer y al amanecer, siempre estuvisteis haciendo sobre nosotros ¡jolí!, ¡jolí!, ¡juquí!, ¡juquí!47. Tal era nuestro oficio; pero ahora os probaremos nuestras fuerzas. Así les dijeron a ellos las piedras de moler.

70.— Y los chuchos a su vez hablaron diciendo: ¿Cuántas veces por vuestra culpa no comimos? Sólo de lejos os mirábamos con miedo, nos manteníamos de pie ante vosotros, que comías, y nos echabais afuera, apaleándonos.

71.— De esta manera fuimos tratados sin que pudiéramos hablar. ¿Por qué no hemos de mataros ahora? ¿Cómo no sentisteis y no presentisteis esto, cómo no comprendisteis lo que se os venía encima? Nosotros os vamos a despedazar. Ahora probaréis los huesos que tenemos en la boca y os morderemos. Así les dijeron los chuchos cuando los vieron cara a cara.

72.— También los comales y las ollas hablaron de esta manera: nos hicisteis sufrir quemando y ahumando nuestras bocas y nuestras caras, pues siempre, nos teníais cociendo y ardiendo sobre el fuego, haciéndonos sentir ese suplicio.

73.— Ahora os comeremos, os pondremos a hervir, dijeron las ollas a todos los que estaban ante ellas. Los jarros que servían; para poner líquidos al fuego, también fueron invitados a hablar y dijeron: mucho dolor nos hicisteis sentir.

74.— Y los muñecos corrieron apareados como mazorcas, unos tras otros, y subían sobre las casas, pero al llegar a las goteras se caían; probaron a trepar sobre los árboles, pero estos se rendían bajo su peso; quisieron guarecerse en las cuevas, pero éstas los rechazaban al llegar a su presencia.

75.—Así, pues, fué destruida la gente, la criatura humana. Así fué su ruina. Por su atolondramiento se despedazaron unos con otros.

76.— Y solo quedaron, según lo dice la tradición, como señal de su existencia, los micos que ahora viven en los bosques y guatales, en los que perdura la muestra de los que de madera fueron hechos, como lo habían ordenado Ajtzak y Ajbit.

77.— Por esa causa los micos son los únicos seres que existen ahora con cierto parecido a la gente civilizada, a la gente entendida, a la criatura humana, los que eran muñecos solamente hechos de madera.





SEGUNDA TRADICIÓN

1.— No había entonces en la superficie de la tierra sino muy poca luz, porque no existía el sol. Solamente moraba en ella un sér, orgulloso de sí mismo: Gukup Cakix 48 era su nombre.

2.— Existían en un principio el cielo y la tierra, pero todavía estaban cubiertas las caras del sol y de la luna.

3.— Gukup Cakix decía entonces: sólo de esta manera será posible traer acá la enseñanza pura, después de la inundación de la gente. Así la gente tendrá ahora sus protectores.

4.— Yo seré uno de ellos, grande entre la gente formada y manifestada. Yo seré el sol de ellos. Seré su claridad. Seré también la luna que les alumbre. Así dijo entonces.

5.— Grande es mi sabiduría e inteligencia. Yo seré el que supere entre la gente.

6.— Porque mis ojos son como de metal, son como esmeraldas puestas en sus cuencas donde brillan y por eso mismo mis dientes resplandecen como piedras preciosas, como la claridad del cielo.

7.— De la misma manera deslumbran mis narices a gran distancia, como la luna; el lugar donde me guarezco es también de metal; la superficie de la tierra también se alumbra cuando salgo, al frente de donde me guarezco.

8.— De esta manera, pues, yo soy el sol y la luna, y seré, la causa de que se civilicen y sean inteligentes los hijos y las hijas de la tierra; y así será porque mi vista penetra muy lejos.

9.— Así decía Gukup Cakix; pero en verdad no era él el sol que alumbraba, y solo el orgullo de sus plumas y reflejos metálicos le hacía hablar así.

10.— Por esa causa penetraba su vista por, donde la dirigía; pero no llegaba sobre todas los cosas que hay debajo del cielo.

11.— Aún no se veía entonces la lumbre del sol, de la luna y de las estrellas, es decir, aún no había aclarado el día.

12.— Y por eso Gukup Cakix se envanecía de ser el que alumbraba como el sol y la luna; sólo porque la luz del día no había comenzado a esparcirse. Por eso sólo tenía deseos de grandeza.

13.— Eso pasaba cuando llego la inundación, a causa de los muñecos hechos de madera.

14.— Ahora, pues diremos cómo murió Gukup Cakix, cómo fué desesperado y abatido cuando fué formada la nueva gente por Ajtzak y Ajbit.

15.— He aquí el principio de su caída, habiéndole llegado su término a Gukup Cakix por medio de dos jóvenes: Junajup 49 llamado el uno, e Ixbalanqué 50 el segundo.

16.— Solamente el que ve lo oculto es el Formador; por eso veían que era malo lo que pensab Gukup Cakix lleno de orgullo, lo que él quería hacer ante la presencia del Corazón del cielo; así pensaron los muchachos, porque no era bueno el nacimiento de la gente así, en la faz de la tierra.

17.— De esta manera intentaron ir al sitio donde comía frutas Gukup Cakix, para tirarle allí con la cerbatana y proporcionarle la enfermedad que debía matarlo, para acabar así con el orgullo, el esplendor y el brillo de sus piedras preciosas, de sus metales y de sus esmeraldas; pues de esa manera debe hacerse con gente semejante.

18.— Porque la gente no debe envanecerse con lo que sólo es metal. Así fué dicho entonces, cuando hablaron los jóvenes, llevando cada uno su cerbatana al hombro.

19.— Pero Gukup Cakix tenía dos hijos: el primero era Zipacná 51, el segundo era Caprakán 52. Chimalmat 53 era el nombre de la madre de ellos, mujer de Gukup Cakix.

20.— Este Zipacná había hecho las montañas y volcanes llamados Chicak 54, Junajup, Pekul 55, Yaxcanul 56, Macamop 57 y Juliznap 58. Estos eran nombres que se les dieron al hacerse el día. Solo en una noche se levantaron por voluntad de Zipacná.

21.— En cambio, Caprakán se ocupaba en menear y tener en desasosiego a los grandes y pequeños montes y volcanes, solo por su voluntad.

22.— Y por esas causas se enorgullecían Gukup Cakix y sus hijos, porque hacían eso. Yo soy el sol, decía Gucup Cakix. Yo hice la tierra, decía Zipacná. Yo soy quien inquieto al cielo, moviendo y removiendo la tierra, decía Caprakán.

23.— De ese modo los hijos de Gukup Cakix manifestaban que poseían también los deseos de grandeza de su padre.

24.— Así mismo vieron los jóvenes el mal proceder de aquellos. Entonces no estaban aún formados nuestros padres. Pensaron luego en la manera de acabar con los hijos de Gukup Cakix, matándolos, lo que ejecutarían ellos mismos.

25.— Referiremos ahora cómo se llevó acabo el tiro que hicieron con la cerbatana los dos jóvenes contra Gukup Cakix, para destruir una a una las manifestaciones de su soberbia.

26.— Gukup Cakix iba a un gran árbol de nance a comer de sus frutos. Cuando llegó a él vió que en el trono del árbol habían rastros de los que subieron días antes, y comprendió que esas huellas las habían dejado Junajup e Ixbalanqué.

27.— Estos hicieron como que se espulgaban debajo del árbol a donde iba a comer Gukup Cakix, y no ge movían, permaneciendo quietos como si fueran de palo, cuando llegó Gukup Cakix y se detuvo a hacer su comida de nances.

28.— Entonces fué cuando Junajup le dejó ir el bodoque de su cerbatana dirigido a la quijada, y le rompió la boca a Gukup Cakix, que cayó del árbol quedando boca arriba, tendido sobre la tierra, al caer.

29.— Con toda presteza, entonces, Junajup se dirigió a prenderlo y lucharon allí. En ese mismo momento a Gukup Cakix asió del hombro a Junajup, lo tiró al suelo y le arrancó el brazo.

30.— Entonces Junajup soltó a Gukup Cakix y exclamó: bueno está que nos pase esto, por no haber acabado primero con Gukup Cakix.

3l.—Este cuando se fué a su casa llevó consigo el brazo de Junajup arrancado por él, apercibiéndose al llegar que llevaba astillada la quijada.

32.— ¿Quién intento matarte allá?, le preguntó Chimalmat su mujer. ¿Quiénes habían de ser?, contestó Gukup Cakix, sino aquellos dos muchachos traviesos y malos, que me hirieron, con su cerbatana y me desquiciaron la quijada.

33.— Por esa causa me hicieron daño en los dientes, que me duelen. Si ellos primero me hubieran matado, estuviera sobre el fuego, colgado, asándome allí pues creían que me vencerían ciertamente. Así decía Gukup Cakix, colgando entonces el brazo de Junajup.

34.— Mientras tanto, se ponían de acuerdo Junajup e Ixbalanqué, y hablaron con un anciano que tenía muy blanco el pelo, y con una anciana que realmente era viejecita, pues solo miraba hacia abajo como la gente decrépita.

35.— Zaki Nim Ak 59 era el nombre del viejo, y Zaki Nimá Tziíz 60 el nombre de la viejecita; los jóvenes dieron dichos nombres a ese anciano y a la anciana.

36.— Ustedes nos acompañarán para ir a recobrar el brazo de poder de Gukup Cakix. Nosotros iremos detrás y ustedes dirán: estos son nuestros nietos que nos acompañan. Los padres,de ellos ya murieron y por eso andan tras de nosotros, y en nombre de ellos pedimos limosna; pues lo único que sabemos hacer es sacar los gusanos de las muelas, les aconsejaron que dijesen.

37.— De esta manera Gukup Cakix no sospechara que somos los jóvenes y nos tendrá confianza, dándonos a conocer sus sentimientos. Así dijeron los dos muchachos. —Muy bien, contestaron los viejos, entonces.

38.— Luego tomaron la dirección hasta llegar frente a la casa donde se guarecía Gukup Cakix, e iban los dos jóvenes haciendo como que jugaban y se reían, detrás del anciano y la viejecita, que llegaron cerca de la casa del señor quien daba gritos, a causa del dolor que le producían los dientes rotos.

39.— Al ver Gukup Cakix, tanto al anciano como a la viejecilla, y que llegaban acompañados les dijo: —¿De dónde vienen mis viejecitos? —Nosotros andamos buscándoos señor, le contestaron.

40.— ¿De qué viven ustedes? ¿Son hijos suyos los que les acompañan? —No los tenemos, gran señor, solamente son nuestros nietos, y sólo por ellos pedimos favores, y lo que nos dan también lo partimos con ellos, vos, señor, le contestaron los ancianos.

41.—No sabía que hacer, entre tanto, el señor con el dolor de sus dientes, y por ello solo hacía gestos para hablar. Yo les pido por favor que me alivien. ¿Qué curan ustedes? les preguntó de nuevo.

42.—Solamente extraemos los gusanos de las muelas, curamos el mal de ojos y el sobrehueso, vos, señor, contestaron los viejecitos.

43.— Está bien, cúrenmelos ustedes, porque verdaderamente me duelen todos los días y paso las noches gritando, causa por la cual mis ojos no han dormido.

44.—Dos muchachos traviesos y mal intencionados de un bodocazo me produjeron este dolor que me impide hablar, y solo me mantengo deteniéndome la quijada y los dientes.

45.— Muy bien señor, gusanos son los que os molestan, sacaremos esos dientes y os pondremos sus reemplazos.— Pero eso no esta bien, dijo él, porque siendo un señor, tengo en mis dientes y en mis ojos mis riquezas.

46.— Os pondremos otros en lugar de esos, os pondremos, unos que tengan la apariencia del hueso. Entonces pensaron en ponerle granos de maíz blanco, que tienen parecido al hueso.

47.— Está bien, procedan entonces a extraerlos, les dijo. Entonces le sacaron los dientes a Gukup Cakix y en su lugar le pusieron granos de maíz blanco, que le brillaban en la boca.

48.— Pronto decayó su presencia de gran personaje, porque ya no lo era, pues terminó con haberle extraído los dientes de esmeralda que antes le brillaban en la boca. También hicieron como que le curaban los ojos a Gukup Cakix, y al extirpárselos acabó en ellos el brillo metálico que antes tenían.

49.— Ningún dolor sintió ya. Solamente así pudieron abatir, el orgullo que poseía, y lo hicieron por consejo, de Junajup e Ixbalamqué.

50.— Entonces, pues, murió Gukup Cakix, y Junajup pudo recoger su brazo. A continuación murió Chimalmat, mujer de Gukup Cakix.

51.— De esa manera desaparecieron las grandezas de Gukup Cakix. El curandero se llevó consigo las esmeraldas que resplandecían al principio aquí en la tierra.

52.—Quien lo hizo todo fué el protector 61 de los viejecillos. Entonces éstos, descolgaron el brazo del Junajup, y se lo colocaron muy bien a éste.

53.—Solamente para llevar a cabo la muerte de Gukup Cakix se hizo lo que se deja dicho, todo porque se comprendió lo malo que eran su soberbia y grandeza. Luego que los dos muchachos ejecutaron el mandato del Corazón del cielo, fuéronse a su morada.

54.— Veremos ahora lo que después hizo Zipacná, el primero de los hijos de Gukup Cakix. —Yo he hecho las montanas, decía Zipacná.

55.— He aquí que Zipacná se bañaba en la orilla de un río, cuando aparecieron gritando cuatrocientos muchachos que arrastraban palos cortados por ellos, para horcones de sus ranchos, habiendo quemado el tronco de uno muy grande para derribarlo, y que les serviría de viga madre de una casa.

56.— Entonces fué Zipacná a donde se encontraban los cuatrocientos muchachos y les preguntó —¿Qué hacen ustedes muchachos? —Acarreamos palos que llevaremos en nuestros hombros, contestaron.— Yo se los llevaré solo en mi hombro, les dijo. ¿A dónde lo debo conducir y para qué piensan ustedes que les va a servir ese palo?

57.— Nos servirá para viga madre de nuestro rancho, le contestaron. —Está bueno, dijo entonces, y poniéndoselo sobre el hombro caminó, llevándolo al rancho de los cuatrocientos muchachos.

58.— Ahora te quedarás con nosotros tú joven, le dijeron. ¿Tienes padre y madre? —Y a nos los tengo, les contestó.—Entonces mañana irás con nosotros a trabajar, cargando y ayudándonos a parar un palo que servirá de horcón en nuestro rancho.—Bueno, les contestó.

59.— Luego los cuatrocientos muchachos pensaron y se pusieron de acuerdo sobre como harían para matar a ese muchacho, porque lo que hacía, de cargar y llevar el solo un palo, no les parecía bien hecho.

60.—Abriremos un hoyo profundo —se dijeron y concertaron— y haremos que baje. —Anda a escarbar la tierra le diremos entonces, y cuando él lo esté haciendo, le dejaremos caer un palo grande, para que muera dentro del hoyo.

61.— Entonces los cuatrocientos muchachos comenzaron a abrir un gran hoyo cuyo asiento debía ser muy hondo; y requirieron a Zipacná, diciéndole: te agradeceríamos mucho que siguieras escarbando la tierra, porque nosotros ya no alcanzamos a hacerlo. Así le dijeron.

62.— Está bien, dijo Zipacná.—En seguida baja al hoyo y nos llamas cuando hayas cavado bastante, cuando esté muy hondo.—Sí, les contestó, y se fué a escarbar el agujero; pero solamente hizo una cueva para guarecerse en ella.

63.— Como comprendió que querían matarle, cavó una cueva a un lado del agujero para esconderse en ella.

64.— ¿Mucho tardarás en hacerlo? le preguntaron los cuatrocientos muchachos cuando bajaba Zipacná.— Voy a seguir escarbando y les llamaré cuando esté concluido, les dijo Zipacná, ya dentro del hoyo.

65.— Pero no escarbaba el que le serviría de sepultura, sino que lo hacia en donde debía salvarse. Concluido que hubo, los llamó Zipacná, pero ya cuando estaba resguardado en su agujero. Entonces los llamó.

66.— Vengan a acarrear la tierra y los terrones que he excavado del hoyo, pues en verdad que yo estoy lejos de ustedes. ¿Por qué no oyen que les estoy llamando? Entonces volvió a llamarlos una y dos veces, pero su voz se repetía y ninguno le oía.

67.— Zipacná siguió llamándolos desde la cueva en que estaba ya a cubierto; desde allí los seguía llamando.

68.— Entonces los muchachos fueron a derribar un gran palo que después de acarrear dejarían ir dentro del hoyo.

69.— No hay que hablar, estemos atentos cuando él grite, cuando se muera. Entonces, dijeron ellos entre sí, lo pondremos cerca de la boca del hoyo cuando lo hayamos traído, guardando silencio, solamente nos miraremos los unos a los otros y entonces dejaremos caer el palo.

70.— Ahora, pues, solamente una vez llamaron a Zipacná cuando estaban en la orilla del hoyo, y dejaron caer en él el palo.

71.— ¡Qué bien nos ha salido lo que hemos hecho! Está muerto. El hizo un trabajo como un camino pendiente, se dijeron entonces, y nos hubiera metido allí primero a todos los cuatrocientos muchachos.

72.— Así se decían ellos ya llenos de alegría. Ahora haremos nuestra bebida de tres días, y durante ellos estaremos contentos gritando, y beberemos en nuestro rancho, llevando nuestros trastos, nosotros los cuatrocientos muchachos.

73.— Dijeron después: mañana vamos a verle. Pasado mañana iremos a ver si todavía no han salido las hormigas de la tierra, cuando ya esté hediondo, cuando esté inerte. Entonces allí a su sepultura llevaremos nuestra bebida ya fermentada. Así dijeron ellos.

74.— Pero Zipacná los había oído desde su cueva. Había oído lo que habían hablado los muchachos, y al siguiente día aparecieron las hormigas, yendo y viniendo desde el asiento del palo.

75.— Las unas aparecieron cargando cabellos y las otras llevando restos de las uñas de Zipacná. Cuando esto vieron los muchachos, se dijeron: ya acabó ese mal hombre, vean las hormigas que se encuentran unas con otras, llevando éstas cabellos, aquéllas uñas, de lo que hemos hecho allí.

76.— Esto se decían entre sí. PeroZipacná estaba vivo, y solo había proporcionado a las hormigas algunos de sus cabellos, y con los mentes se había arrancado pedazos de las uñas para dárselas también a las hormigas.

77.— Los muchachos creyeron que había quedado muerto. Entonces prepararon su bebida, y al cabo de tres días, ya cuando estaba fermentada, se embriagaron todos.

78.— Y estando todos los cuatrocientos muchachos embriagados, cuando ya nada sentían, Zipacná hundió sobre ellos al rancho donde estaban y acabó por hacerlos desaparecer.

79.— No se salvaron uno ni dos de los cuatrocientos muchachos; y así fué como murieron por causa de Zipacná, hijo de Gukup Cakix.

80.— Así fué la muerte de los cuatrocientos muchachos, y de ellos se dice que fueron a formar parte de las estrellas, por lo cual ahora se les llama las agrupadas 62; si así es la verdad de lo que se dice.

81.— Ahora diremos cómo fué vencido Zipacná por causa de los jóvenes Junajup e Ixbalamqué.

82.— He aquí cómo fué abatido y muerto Zipacná, cuando fué derribado por los dos jóvenes Junajup e Ixbalamqué.

83.— He aquí que éstos sintieron congoja en el corazón cuando supieron la muerte de los cuatrocientos muchachos, por causa de Zipacná.

84.— Este solamente buscaba peces y cangrejos por los ríos: tal era diariamente su oficio; en el día vagaba buscando su comida; por la noche se ocupaba en transportar las montanas.

85.—Entonces simularon un gran cangrejo Junajup e Ixbalamqué habiéndole puesto loa ojos de ek 63; del ek macho que hay en los guatales y bosques.

86.— Así le dieron parecido al cangrejo, poniéndole de doblador las extremidades; de piedra fina de afilar le formaron la caja del estómago y la coraza dura al cangrejo.

87.— Luego lo pusieron en una cueva al pie de una gran montaña. Meaguan 64 es el nombre de la montaña donde le vencerían.

88.— Entonces fueron los muchachos a buscar a Zipacná, que estaba en un río.— ¿A dónde vas, tú, hijo? dijeron a Zipacná.— A ninguna parte, solo busco mi comida, muchachos, contestó Zipacná.

89.— ¿Y qué es lo que comes? —Solo peces y cangrejos; pero ahora nada he encontrado; desde hace dos días que nada encuentro para comer y por eso estoy con hambre. Así les dijo Zipacná a Junajup e Ixbalamqué.

90.— Allá abajo en el barranco hay un gran cangrejo para tí, y ciertamente es tan grande que bien puede satisfacerte, para comertelo allí. A nosotros nos mordió, no quiso dejarse prender y por eso le tuvimos miedo; ¿no quieres que vayamos a cogerlo? Así le dijeron Junajup e Ixbalamqué.

91.— Háganme favor de mostrármelo, enseñándome el camino dónde bebe y come, muchachos, les dijo Zipacná. Pero ellos no quisieron hacerlo. —Sólo tú puedes ir, no te perderás si sólo vas por la orilla del río, el que nace al pie de una gran montaña, y cuando llegues al pie de ella penetrarás allí, le dijeron Junajup e Ixbalamqué.

92.— ¡Oh! háganme el favor de mostrármelo ustedes muchachos; llevándome donde se encuentra mi comida; hay por allí en el camino pájaros que podrán cazar con la cerbatana. Yo sé dónde se encuentran, dijo entonces Zipacná.

93.— Los muchachos tuvieron lástima de él. Y si no lo atrapamos nos regresaremos por tu causa; no solo no lo comeremos, sino que nos morderá si entramos; por eso solamente lo asustamos al ir entrando bocarriba y por poco no lo atrapamos. Por eso es bueno que cuando entres sea bocarriba, le dijeron.

94.— Muy bien, dijo Zipacná; y yendo en su compañía se fueron y llegaron al asiento del barranco donde se hallaba el cangrejo, tendido, enseñando la barriga encendida de su coraza. Ahora, pues, diremos lo que verdaderamente sucedió en el fondo del barranco.

95.— Muy bien, dijo y se llenó de gusto Zipacná, que deseaba tenerlo ya en su boca a causa del hambre que constantemente le mortificaba. Y cuando ellos quisieron entrar para atraparlo y comerlo, el cangrejo se paró y corrió.

96.— Entonces, saliéndose otra vez de la cueva del cangrejo, les preguntó Zipacná: —¿No lo atraparon?— No, le contestaron ellos. Por poco lo atrapamos, pero solo entrando bocarriba se podrá coger.— Entonces sería bueno que yo entrase bocarriba, les dijo Zipacná.

97.— Entonces fué entrando bocarriba Zipacná e iba desapareciendo en la cueva hasta enseñar solo la punta de los pies; y cuando ya había desaparecido le dejaron caer encima la montaña, que habían cavado por el centro, y ya no lo soltaron de allí. Desde entonces se convirtió en piedra Zipacná.

98.— De esa manera acabó también, por causa de Junajup e Ixbalamqué, Zipacná, el que se ufanaba de que era el que hacía los montes y las montañas, el primer hijo de Gukup Cakix.

99.— Al pie del monte que se llama Meaguan allí acabó Zipacná, solo por obra del protector de ellos acabó el segundo de los vanidosos, de los soberbios. Ahora diremos cómo acabó el otro.

100.— El tercero de los orgullosos de sí mismo era el segundo de los hijos de Gukup Cakix llamado Caprakán: Yo soy el que castigo y muevo las montanas, decía él.

101.— Así fué como Junajup e Ixbalamqué también vencieron a Caprakán. Jurakán, Chipí‐cakuljá y Raxá‐cakuljá hablaron y dijeron a Junajup e Ixbalamqué:

102.— El segundo de los hijos de Gukup Cakix que sea el otro de los vencidos por ustedes; esta es nuestra voluntad, porque no está bueno lo que hace en la superficie de la tierra, queriendo igualar en grandeza al sol y a la luna, por la grandeza de su descendencia, lo que no debe suceder, les dijeron.

103.— Llévenlo con modo por donde sale el sol, les dijo Jurakán a los dos jóvenes.

104.— Muy bien, vos señor nuestro. Así lo haremos, porque no está bueno lo que hemos visto. ¿Acaso no sois vos el único que debe existir y vivir como Corazón del cielo que sois?, le contestaron los muchachos cuando Jurakán les hizo comprender sus deseos.

105.— Caprakán estaba entre tanto ocupado en mover las montañas; sólo con una leve presión de sus pies en la tierra bastaba para que se moviesen los pequeños montes y las grandes montañas, y todo por su causa.

106.—Entonces fué cuando lo encontraron los dos jóvenes. —¿A dónde vas tú, hijo? preguntaron a Caprakán.— A ninguna parte voy; me ocupo solo en agrietar los montes; yo soy quien los conmuevo para que vengan el día y la luz, les dijo cuando habló con ellos.

107.— Después Caprakán dijo a Junajup e Ixbalamqué: ¿Qué vienen ustedes a hacer por acá? Yo no conozco sus fisonomías. ¿Cuáles son sus nombres? les preguntó Caprakán. 108.— No tenemos nombres, le respondieron, somos cerbataneros y también ponemos trampas de liga en los montes, somos pobres, no poseemos nada, tú, muchacho.

109.— Solo andamos por los grandes y pequeños montes, tú, muchacho. Pero hemos visto allí una gran montaña, y nos hemos mantenido viendo lo que hay allí, y ciertamente queda muy lejos, y solo está cortada en la punta, que es la más alta de todas las demás.

110.— Y allí en ese lugar, no hemos podido cazar ni traer uno ni dos pájaros, tú, muchacho, y ¿es cierto que tú puedes derribar montanas? le preguntaron Junajup e Ixbalanqué a Caprakán.

111.— ¿Han visto en verdad esa montaña? ¿En dónde está? Ya verán ustedes como la removeré. ¿Dónde la vieron? —Por allá está, por donde se levanta el sol, le dijeron entonces Junajup e Ixbalamqué.

112.— Bueno, sigan su camino. —No nos iremos así, solamente lo seguiremos si nos acompañas tú y vas en medio de nosotros; entonces te conduciremos cada uno de un brazo, porque en el otro llevaremos nuestras cerbatanas por si hay pájaros que matar con ellas, le dijeron.

113.— Contentos iban ellos probando sus cerbatanas, y cuando las usaban no les ponían bodoques de barro, sino que solamente soplaban y entonces caían los pájaros.

114.— Esto admiró sobremanera a Caprakán. Encendieron después fuego los jóvenes y asaron a continuación los pájaros en las brasas, y a uno de ellos le pusieron tizate encima, que es una tierra blanca, que fué lo que le pusieron.

115.— Así, con el olor del humo le abrieron el deseo de comerlo. Por medio de este pájaro haremos que baje su apetito, dijeron. Esta es la tierra que ponemos encima de los pájaros para asarlos, de la que son formados y en ella serán enterrados.

116.— Si es grande la sabiduría de un Creador y Formador, entonces que haga nacer el día, les fué dicho a los jóvenes.

117.— Porque como no piensa más que en comer, el corazón de Gaprakán solo eso desea, dijeron entre sí, Junajup e Ixbalamqué.

118.— Cuando asaban los pájaros los iban volteando hasta que se doraban, escurriendo la sangre que brotaba de ellos, que producía un humo de un olor muy agradable.

119.— Por esa causa Caprakán deseaba ya comerlos, habiéndosele hecho agua la boca, bostezaba y le corría la saliva fuera de ella, sólo por el olor del humo del pájaro que se estaba asando.

120.— Entonces preguntó él: ¿De qué es esa comida? Ciertamente que tiene un olor muy agradable. Dénme un pedazo, aunque sea pequeño, les dijo.

121.— Luego le dieron un pájaro a Caprakán, el destinado para acabar con él. Después de haber terminado de comerlo fuéronse y llegaron allá, por donde se levanta el sol, donde existía una gran montaña.

122.— Y presto se le desmayaron los brazos y las piernas a Caprakán; se le acabaron las fuerzas; y todo a causa de la tierra que tenía el pájaro que le dieron a comer, y por eso no pudo hacer cosa alguna con la montaña, ya no pudo removerla.

123.— Entonces fué vencido por los muchachos, que le amarraron las manos por detrás, atándole el pescuezo junto con los pies, y después lo colocaron en la tierra, dejándolo en ella sepultado.

124.— De esa manera acabó Caprakán; lo que fué ejecutado solamente por Junajup e Ixbalamqué, por todo lo malo que había hecho aquí en la tierra.

125.— En seguida contaremos el nacimiento de Junajup e Ixbalamqué, habiendo referido ya la muerte de Gukup Cakix, de Zipacná y de Caprakán, tal como sucedió aquí en la superficie de la tierra.





TERCERA TRADICIÓN

1.— Ahora, pues, diremos los nombres de los padres de Junajup e Ixbalamqué. Una especie de neblina los envolvía, cubriendo lo que dijeron y platicaron sobre sus hijos, Junajup e Ixbalamqué; sólo la mitad contaremos, sólo relataremos una parte de lo que dijeron sus padres.

2.— He aquí, pues, su relación: diremos los nombres de cada uno de los Ajup 65 como les decían. Sus padres eran Ixpiyacoc e Ixmucané. Nacieron por la noche, cada uno de los Ajup, hasta el séptimo, engendrados por Ixpiyacoc e Ixmucané.

3.— Ahora bien, uno de los Ajup tuvo y creó dos hijos: Junbatz 66 era el nombre del primero y Junchogüén 67 el del segundo.

4.— El nombre de la madre de éstos era Ixbakiyaló 68. Así llamaban a la mujer de uno de los Ajup. Pero el séptimo de los Ajup no tenía mujer, era solo.

5.—Sólo estos dos seres fueron dotados de grandes sentimientos, y por eso poseían gran sabiduría: eran adivinos de la suerte aquí en la tierra, sólo cosas buenas poseían y las ofrendaban también.

6.— Y ellos les trasmitieron su ciencia y su sabiduría a Junbatz y a Junchogüén, hijos de uno de los Ajup, y les enseñaron a cantores, oradores, joyeros, escritores, cinceladores, entalladores en piedras preciosas y en metales; eso les enseñaron a Junbatz y a Junchogüén.

7.— Por eso cada uno de los Ajup hasta el séptimo, solamente se engalanaban para jugar todos los días, luchando de dos en dos, y hasta cuatro cuando llegaban a reunirse en la casa del juego.

8.—Llegó entonces a verlos jugar el Guok 69 uno de los mensajeros de Jurakán, Chipí Cakuljá y Raxá Cakuljá, y como no estaba la tierra tan lejos de Xibalbá, por eso el Guok llegaba luego al cielo donde estaba Jurakán.

9.— Y mientras ellos resplandecían, aquí en la tierra murió la madre de Junbatz y Junchogüén.

10.—Entonces tomaron el camino de Xibalbá, donde creían que seguirían jugando, cuando fueron sentidos también por Jún Camé 70 y Gukup Camé 71 padres y soberanos de Xibalbá.

11.— ¿Y qué hacen sobre la tierra, donde producen solamente ruido y están siempre inquietos? Que vayan a verlos, que los traigan y que jueguen aquí, pues ese es nuestro oficio. Ya como si no existiera ninguno ni nada más grande que ellos, ni quien tenga más poder y deseos de estar donde están, dijeron todos a una voz los de Xibalbá.

12.— Entonces tomaron sus pareceres todos ellos. Los llamados Camé, del primero al séptimo serían los sentenciadores. En seguida a cada uno de los hijos de éstos les fué asignado el oficio de conductores de la gente, por determinación de Jún Camé y Gukup Camé.

13.— También existían Xiquiripat 72 y Cuchumaquic 73, nombres de esos señores, y sus ocupaciones eran enfermar la sangre de la gente. Existían otros llamados Ajalpuj 74 y Ajalkaná 75 que eran hijos de los anteriores.

14.—Estos eran los que provocaban las hinchazones en la gente, haciendo brotar la podredumbre en los pies, y decoloraban las caras hasta que se ponían hinchadas y amarillas; y después eran acarreadas por Ajalpuj y Ajalkaná.

15.— Había otros señores llamados Chamiabak 76 y Chamiajolom 77 como servidores en Xibalbá; y solamente quebraban huesos, y de esa manera castigaban con sus grandes garrotes, hasta dejar solo los huesos de la cabeza, y la gente moría después, quedando sus huesos quebrantados; después los cubrían y se los llevaban. Ese era el oficio de Chamiabak y Chamiajolom, como eran llamados.

16.— Había otros señores llamados Ajalmez 78 y Ajalto‐kop, 79, y sus ocupaciones consistían en solo procurar la desgracia a las gentes y el fin de los ahorcados y ahogados que se encuentran en los basureros, dentro y detrás de las casas, y de los que se ahogan con hipo. A estos los colocaban boca arriba sobre la tierra para que murieran. Después los acarreaba Ajalmez, ya cuando Ajaltokop había ejecutado su obra.

17.— Había otros señores llamados Xic 80 y Patán 81 que acarreaban a los que morían en los caminos y que fallecían repentinamente o por su propia voluntad, a los que morían arrojando la sangre que les salía de la boca. Solamente este era su oficio llevarlos en hombros, después que les apretaban la garganta y el corazón, cuando se estaban muriendo en el camino y aún podían andar todavía. Después eran acarreados por Xic y Patán.

18.— Así pues, ellos tomaron entonces sus pareceres y combinaron cómo doblegar a cada uno de los Ajup, hasta el séptimo. Lo que deseaban en Xibalbá por envidia, eran las prendas de cada uno de los Ajup, hasta el séptimo de ellos, las que consistían en pieles, lanzas, rellenos para cubrirse las manos, coronas y máscaras, que eran los tesoros de cada Ajup, hasta el séptimo de ellos.

19.— Ahora diremos los sucesos que pasaron en Xibalbá, habiéndose quedado Junbatz y Junchogüén, hijos de uno de los Ajup. La madre de aquellos había fallecido cuando les sobrevino la muerte a Junajup e Ixbalamqué.

20.— Entonces aparecieron los servidores de Jún Camé y Gukup Camé, los que serían enviados para que llamasen a cada uno de los Ajup hasta el séptimo, debiéndoles decir al llegar ante ellos:

21.— Dicen los señores que vayan ustedes allá, que jugarán con ellos haciéndose reconocer mutuamente por sus facciones, que allá admirarán verdaderamente sus habilidades. De esa manera vendrán, dijeron los señores.

22.— Que traigan sus flechas, lanzas y guantes, que traigan también sus pelotas de goma, dicen los señores.— Así les dirán cuando lleguen, — les fué dicho a los demandaderos.

23.— Ahora bien, esos demandaderos eran: Tucur 82, Chabí Tucur 83, Jucarán Tukur 84, Cakix Tucur 85 y Jolom Tucur 86. Así se llamaban los demandaderos de Xibalbá.

24.— El Chabí Tucur solo gritaba como si se lamentase; el Jurakán Tucur solo tenía una pierna y alas; el Cakix Tucur tenía alas color de fuego; así también el Jolom Tucur solo era cabeza, no tenía piernas, solo tenía alas.

25.— Cuatro eran, pues, los demandaderos de los señores de Xibalbá. Entonces vinieron estos de Xibalbá, y se posaron sobre la casa donde jugaban cada uno de los Ajup hasta el séptimo, que estaba en frente de la gran aldea Carchaj 87, como la llamaban.

26.— Bajaron entonces los Tucur de sobre la casa con toda agilidad y dieron su recado; y de esta manera comunicaron el mandato que traían de Jún Camé, Gukup Camé, Ajalpuj, Ajalkaná, Chamiabak, Chamiajolom, Xiquiripat, Cuchumaquic, Ajalmez, Ajaltokop, Xic y Patán. Estos eran los nombres de esos señores, de quienes traían recado los Tucur.

27. —¿Ciertamente, es así como dicen Jún Camé y Gukup Camé? ¿Es cierto que les dijeron que nosotros les acompañásemos? —Que traigan todos sus objetos de juego, dijeron los señores. —Está bien, solamente espérennos, vamos a despedir a nuestra madre, les contestaron.

28.— Fuéronse, pues, a su casa y dijeron a su madre: Ha muerto nuestro padre y solo usted existe, madre nuestra. Han venido los mensajeros de Xibalbá por nosotros. Que vengan nos dijeron, así nos mandaron a decir.

29.— Entonces dejen sus elementos de esplendor y sus pelotas,—aconsejáronles. Luego, amarrando unos y otras los pusieron en un hueco arriba de sus casas.— Madre nuestra dijeron, después los bajaremos para volver a jugar con ellos. Ustedes canten, oren, escriban y cincelen, calienten nuestras casas y mantengan el calor en el corazón de nuestra abuela. Así dijeron a Junbatz ya Junchogüén.

30.— En seguida se despidieron de su madre y de Ixmucané, que lloraban.— Nos vamos, no estén tristes, porque todavía no hemos muerto, les dijeron entonces, cuando partieron cada uno de los Ajup, hasta el séptimo de ellos.

31.— Después de esto fuéronse los Ajup, hasta el séptimo, tomando el camino que les señalaron los mensajeros de Xibalbá, y llegaron entonces a un camino bajo tierra, muy quebrado, lleno de hoyos, que bajaba hacia donde se encontraba Xibalbá.

32.— Descendieron, pues, hallando al llegar a un río las aberturas de dos barrancos que se denominaban Nuziguán 88 y Cuziguán 89 y los pasaron. Llegaron después a otro río que tenía dentro muchas pozas de diferentes tamaños y también lo pasaron, y nada les aconteció.

33.— Llegaron después a la orilla de un río de sangre y no los arrastró al pasarlo. Después llegaron a otro río de agua y tampoco perecieron al atravesarlo. Luego llegaron al encuentro de cuatro caminos y solo allí se consideraron perdidos, entre esos cuatro diferentes caminos.

34.— Uno de los caminos era colorado; otro era negro; otro era blanco, y el otro amarillo. Cuatro eran estos caminos. El camino negro habló entonces:— Yo soy el camino del señor, les dijo ese camino.

35.— Allí fué donde se perdieron; por ese camino tomaron para llegar donde estaba le residencia cubierta de esteras del señor de Xibalbá; y allí fué donde encontraron su perdición.

36.— Lo que hallaron primero allí dentro, fué solamente muñecos de madera adornados por los de Xibalbá, y al verlos los saludaron:— ¡Salud, Jún Camé! les dijeron a los muñecos:— ¡Salud, Gukup Camé! les dijeron otra vez a los que estaban hechos de madera.

37.— Pero éstos no pudieron contestarles. Entonces los moradores de Xibalbá se rieron a carcajadas. Se desternillaban de solo risa todos, porque los habían engañado en sus corazones; y perdidos como estaban los Ajup, basta el séptimo de ellos, se reían también.

38.—Entonces les hablaron Jún Camé y Gukup Camé:— Bueno está que hayan venido; mañana se pondrán sus coronas, sus máscaras, y tomaran sus lanzas :—Así les dijeron.

39.— Siéntense en nuestros bancos, les dijeron. Pero sus bancos solamente eran piedras calientes que les ofrecían, y se quemaron en ellas al sentarse; y si se hubieran vuelto sobre los bancos de piedra, se hubieran inmediatamente tostado, y si no se levantan se hubieran quemado las asentaderas.

40.— Entonces se rieron los de Xibalbá; se morían de risa como gentes que tuvieran calambres en el corazón; así se reían entre ellos mismos; hasta los huesos se les movían de tanto reírse, a todos los señores de Xibalbá.

41.— Váyanse, pero quédense dentro, ya les mandaremos sus ocotes y sus cigarros, allí donde van a dormir, les dijeron.

42.— Entonces los hicieron entrar en la Cueva Negra; solamente humo espeso había dentro. Mientras tanto los de Xibalbá tomaban sus disposiciones.—Mañana los atormentaremos y solo así poco a poco se irán muriendo; y todo por las prendas y flechas que poseían, pensaban entre ellos, los de Xibalbá.

43.— He aquí que el ocote que les habían dado era un pedazo de pino blanco de Xibalbá, untado de trementina; solamente era una astilla de ese pino que se desprendía como pedazo de hueso, tal era ese pino que tenían los de Xibalbá.

44.—Entonces entraron los Ajup, hasta el séptimo de ellos, en la Cueva Negra a donde fueron a dejarles sus ocotes. Ya solamente un ocote y un cigarro les quedaban prendidos, cuando salieron de con ellos los enviados de Jún Camé y Gukup Camé, y volvieron luego para dejarles más ocote y más cigarros a los Ajup.

45.— Cuando entraron de nuevo para dejarles sus ocotes y cigarros, aquella cueva parecía un horno caliente, de tanto humo; y ya se había apagado el ocote cuando llegaron y entraron. En ese ocote habían encendido cada uno sus cigarros.—Cuando amanezca dejarán los cabos hediondos; pero no se los acaben, y cuando volvamos los reunirán y de esa manera los mostrarán. Así lo mandan a decir los señores a ustedes.

46.—Así les dejaron dicho. Así también quedaron en el suplicio; y se les acabó el ocote y se les terminaron los cigarros que les habían dejado.

47.— Grandes y numerosos eran los lugares de tormento que había en Xibalbá. El primero de esos lugares de suplicio era la Cueva Negra. Allí solo había obscuridad y humo. El segundo era la Cueva del Frío, como la llamaban, donde hacía frío y soplaba fuerte viento que producía hielo en el interior de la cueva.

48.— El tercero se llamaba la Cueva de los Tigres. Solo tigres habían dentro de esa Cueva; tigres que rugían y se destrozaban con las garras entre padres y madres, como verdaderos tigres que estuvieran encerrados.

49.— El cuarto de los lugares de tormento lo denominaban la Cueva de los Murciélagos. Allí solo murciélagos había dentro de la cueva, que gritaban, chillaban y revoloteaban entre ella, como murciélagos acorralados, pues no tenían por donde salir.

50.— El quinto era el que llamaban Cueva de los Pedernales, y dentro sólo había pedernales de punta, sobre los que les hacían correr apresurándolos cuando estaban ya dentro.

51.—Tales eran los lugares de tormento en Xibalbá; pero no llegaron a ellos los Ajup, hasta el séptimo, pues solamente les hablaron de ellos, indicándoles los nombres de esas cuevas.

52.— Entonces se llegaron a donde estaban los Ajup hasta el séptimo de ellos, Jún Camé y Gukup Camé y les preguntaron :—¿Dónde están los cigarros y dónde el ocote que les mandamos dejar por la noch? —Los acabamos, señores, les contestaron.

53.— Está muy bien. Ahora, pues, han terminado los días de ustedes y morirán. Los haremos desaparecer, aquí los enterraremos y sus restos descuartizados los guardaremos hasta que se pudran. Así dijeron Jún Camé y Gukup Camé.

54.— Entonces los sacrificaron y enterraron en el lugar llamado Pucbal‐chaj 90; les quitaron las cabezas y sepultaron los cuerpos de cada uno de los Ajup.

55.— Vayan a colocar sus cabezas en las ramas de un árbol que está sembrado en medio del camino, ordenaron entonces, Jún Camé y Gukup Camé. Y fueron a dejar las cabezas entre las ramas del árbol, y entonces el árbol fructificó, dando frutos que no había producido antes de que fueran colocadas las cabezas de los Ajup entre las ramas del árbol. Estas cabezas de los Ajup son a las que ahora nombramos guacales. Así se dijo.

56.— Luego, pues, se asombraron Jún Camé y Gukup Camé de que el árbol hubiese fructificado; pero las cabezas de los Ajup habían desaparecido; solo estaban los guacales. Esto fué lo que vieron los de Xibalbá cuando llegaron a verlas.

57.— Gran importancia adquirió en sus corazones aquel árbol, a consecuencia de lo que había acontecido, cuando colocaron entre sus ramas las cabezas de los Ajup. Entonces los de Xibalbá se dijeron al reunirse:—Que nadie venga a coger de sus frutos, y que ninguno se coloque bajo ese árbol. Así fué dicho después, a cada uno de los de Xibalbá, cuando llegaron a reunírse todos los moradores de Xibalbá.

58.— Pero ya no apareció ninguna de las cabezas de log Ajup en ese árbol; solo siguió produciendo los frutos de los llamados guacales. Entonces una doncella tuvo noticia de aquel gran suceso, como vamos a referir en seguida.





CUARTA TRADICIÓN

1.—He aquí que la noticia llegó a una doncella, hija de un señor llamado Cuchumaquic.

2.— Esto fué lo que oyó decir una doncella hija de un señor. Cuchumaquic era el nombre de su padre. Ixquic 91 era llamada la doncella. Cuando ella supo la noticia relativa a los frutos del árbol, se la comunicó a su padre, porque le admiró la noticia.

3.— ¿Por qué no vamos a ver ese árbol de que se habla, que ciertamente dicen ser sabrosos sus frutos, según oí? dijo ella.

4.—En seguida fué ella sóla y llegó bajo el árbol, que se hallaba sembrado por donde estaba el Pucbal‐chaj.— Ah! exclamó: ¿qué fruto es ese que produce ese árbol? ¿Tiene algún sabor el fruto de ese árbol? ¿No podré coger uno? ¿me pasará alguna cosa?, decía la doncella.

5.— Entonces habló una de las calaveras que estaba entre las ramas del árbol : ¿Qué es lo que deseas? Solamente huesos están prendidos en las ramas del árbol, dijo una de las cabezas de uno de los Ajup, cuando habló a la doncella.

6.— ¿Nos deseas? le preguntaron:— Los deseo, contestó entonces la doncella.— Está bien: extiende el extremo de uno de tus brazos para ver la mano, dijeron las calaveras.—Bien dijo la doncella, y extendió los extremos de sus brazos delante de las calaveras.

7.— Entonces las calaveras le dejaron caer saliva en las manos a la doncella y en cuanto vió en las palmas de sus manos la saliva, esta desapareció luego, como si no le hubiera caído saliva de las calaveras en las manos.

8.— Esta saliva que te hemos arrojado sólo es una señal de nuestros sufrimientos. Estas cabezas nuestras no tienen ya nada encima, solamente son huesos, de nada servirán ya.

9.— Solamente han quedado los cráneos de cuando fuimos grandes señores; solamente cuando tenían carne éramos de buena presencia. Por eso cuando morimos asustamos a la gente, a causa de que solo somos una osamenta.

10.— De esa manera se trasmite a los hijos el sufrimiento que se posee, como la saliva, si son hijos de señores, de sabios y oradores; por eso no se pierden cuando se van, manteniéndose identificados, porque son la saliva dejada por los señores, hombres pensadores y oradores; y sólo así perduran los hijos de aquellos antepasados, cuando llegan a existir; esto mismo hemos hecho contigo.

11.— Anda, pues, sobre la superficie de la tierra, porque no morirás. Atiende nuestra palabra cuando llegues, le dijeron las cabezas de los Ajup, hasta el séptimo de ellos. Solamente la voluntad de la palabra de Jurakán, de Chipí Cakuljá y de Raxá Cakuljá fué la que ejecutaron.

12.— Retornó la doncella a su casa después de haber oído aquello y apercibídose de lo que sería de ella. Solamente a causa de la saliva concibió seres vivos en su vientre, y éstos, pues, serían Junajup e Ixbalamqué.

13.—Al llegar la doncella a su casa, y cuando había cumplido seis meses de embarazo, fué observada por su padre, que se llamaba Cuchumaquic.

14.—De esa manera fué como comprendió la doncella, por causa de su padre que lo habla visto, que llevaba un hijo. Entonces, pues, tomaron sus pareceres los señores e hijos de Jún Camé y Gukup Camé con el de Cuchumaquic.

15.—Esta hija mía ya tiene un hijo, grandes señores, esto sólo es su deshonra, dijo entonces Cuchumaquic, cuando llego ante los señores. —¡Está bien! Hazle abrir la boca y si no habla, castígala, pues; pero de aquí anda a castigarla lejos.—Muy bien, respetables señores, dijo entonces.

16.— En seguida se quedaron ellos pensando de quién sería aquel hijo. ¿Quién te engendró el hijo que llevas en el vientre, tú, hija mía? —Ella dijo entonces:—Yo no tengo hijo, tú, mi padre, no he conocido la cara a ningún hombre.

17.— Le dijo entonces.— ¡Muy bien! Tú estás deshonrada, porque ciertamente lo tienes. Entre la horqueta del árbol la sacrificaran ustedes, obreros de los señores de la estera, y me traerán su corazón en un vaso, y allí lo guardarán, señores, les fué dicho entonces a los tecolotes.

18.— Y cuatro de ellos fueron entonces a tomar el vaso, cuando se encaminaron a sacrificar en un árbol a la doncella, llevando un cuchillo de pedernal blanco con que la inmolarían.

19.— No deben ustedes matarme, servidores de Xibalbá, porque no es deshonra lo que llevo en el vientre; el sér viviente que concebí sólo lo tengo porque fuí a expresar mi sentimiento ante las cabezas de cada uno de los Ajup, que están colocadas por donde está una ceiba; por esa causa no deben sacrificarme ustedes, los servidores, les dijo la doncella cuando les habló.

20.— ¿Y qué pondremos en vez de tu corazón? Tu padre nos ha dicho: tráiganme su corazón y regresen con él señores, no lo vayan a botar, tampoco lo extravíen cambiándolo por otro; me lo traen inmediatamente en un vaso. ¿No nos ha dicho así? ¿No nos ha dicho, pues, que lo pongamos en un vaso?, le dijeron los servidores de Xibalbá.

21.— Está bien, replicó ella; pero como no les pertenece mi corazón, no debéis obedecerles ni estar en aquella casa, porque solo es deshonra el matarse la gente sin causa alguna; y por eso serán míos Jún Camé y Gukup Camé, que no temen la presencia de la sangre y de las cabezas sin hueso.

22.— Y cuando se disponían a sacarle el corazón les dijo la doncella: —Pongan el vaso en presencia de ese árbol. Y entonces fué un líquido rojo el que brotó de él y cayó en el vaso, y allí se juntó como sangre coagulada en el fondo del vaso, en reemplazo del corazón, que fué lo que se formó entonces, del líquido que brotó del árbol rojo.

23.— Así fuí como quedó el líquido del árbol en vez de su sangre; entonces quedó allí coagulada la savia de ese árbol; por eso su cáscara quedó color de sangre; y por eso relumbraba en el vaso donde la recogieron cuando fué convertida la savia del árbol en sangre por la doncella.

24.—Chuj‐cakché 92 le dicen ahora; de allí le viene el nombre, de esa sangre; porque fué sangre de cabezas. Así le dicen.

25.— Allá, pues, sobre la tierra tendrán la suya, allá lo adquirirán, allá se encontrará, les dijo a los tecolotes. —Muy bien, tú, doncella. Tomaremos nuestro camino, nos apresuraremos en caminar, y entonces les diremos a los señores al llegar nosotros : no traemos sino el reemplazo de su corazón, dijeron, entonces los trabajadores.

26.— Y cuando llegaron ante los señores, que se miraban unos a otros: —¿Ha concluido eso? les preguntó Jún Camé. —Hemos concluido, señores; he aquí el corazón en el fondo del vaso. —Muy bien, lo veré entonces, dijo Jún Camé.

27.— Luego lo colocaron colgandolo en una bolsa, y cuando la vaciaron relumbraba por encima como sangre roja. Es bueno que soplen el fuego y lo pongan encima, les dijo, pues, Jún Camé.

28.— En seguida lo pusieron en el fuego, llegando a sentir, entonces, los de Xibalbá cuando ya terminaba de consumirse y al entrar todos a sentir y a ver el humo que entre ellos se esparcía producido por la sangre, y que ciertamente apercibieron que era oloroso.

29.— De esa manera fué como quedaron aturdidos en sus cuevas, mientras los tecolotes salían a reunirse con la doncella en la tierra; y cuando llegaron ante ella se convirtieron en sus servidores.

30.— Así fué como terminaron los señores de Xibalbá, por causa de que la doncella los hizo tontos a todos.

31.— Ahora, pues, estaban Junbatz y Junchogüén en compañía de su madre cuando llego la mujer Ixquic ante ellos. Aquella llevaba en el vientre a sus hijos, y poco le faltaba para dar a luz a Junajup e Ixbalamqué, como les llamaron.

32.— Cuando llegó la mujer ante la anciana, dijo a ésta: llego contigo, tú, mi, madre; yo soy tu hija adoptiva, pues soy tu nuera, tú, madre mía, la dijo cuando llegó ante la viejecita.

33.— ¿De dónde vienes tú? ¿Están allá mis hijos? ¿No han muerto en Xibalbá? Los dos que han quedado como descendientes de ellos se llaman Junbatz y Junchogüén. ¿Quieres verlos? Quién sabe de dónde vienes, sal de aquí, le fué dicho a la joven por la viejecita.

34.—Esta es la sola verdad: yo soy nuera tuya, mujer de él; el hijo que tengo es de uno de los Ajup; y lo concebí como obra de su presencia, porque no han muerto los Ajup, hasta el séptimo, y se revelaron conmigo sólo en su existencia verdadera, mi suegra. De esa manera verás entonces lo adorable que será la faz de mi hijo, le fué dicho a la viejecita.

35.— Por ese motivo son los atributos de Junbatz y Junchogüén: ser cantores, escritores, oradores y escultores en bajo relieve; solamente eso se mantenían haciendo como ocupación diaria, y con esto llenaban el corazón de la anciana.

36.— Entonces dijo la viejecita: —No quiero que tú seas mi nuera, sólo es deshonra lo que llevas en tu vientre; tú me engañas, porque ya han muerto mis hijos a que te refieres.

37.— Y agregó la anciana: en verdad si es cierto lo que tú me dices, está bien, y si tú eres mi nuera ayúdame, anda a traernos que comer, aquí te esperamos, anda a tapiscar una red grande, y regresa para continuar ayudándome, le fué dicho a la doncella.

38.— Está bien, dijo ella. Entonces se encaminó a la milpería que tenían sembrada Junbatz y Junchogüén; y por esa causa se le mandó a la doncella que tomara el camino desbrozado por ellos hasta llegar a la sementera de maíz.

39.— Solo una mata había, no habían ni dos ni tres matas, y cuando vió que solo una mata había, se reveló en la cara de la doncella la tristeza de su corazón.

40.— ¡Yo soy deudora de muchas culpas! ¡Cuándo podré llevar una redada de esta milpa!, dijo ella entonces. En seguida comenzó a invocar al Chajal 93 que cuida de hacer crecer las siembras y de que broten los granos que sirven de alimento.

41.—Ixtoj 94, Ixcanil 95 e Ixcacóu 96 ¡las que preparáis el nixtamal!97; ¡Tú, Chajal, guardián de las sementeras de que se alimentan Junbatz y Junchogüén! clamaba la doncella. Entonces trajeron ellos las florescencias a las milpas, al pelo de las mazorcas, que nacieron y cuyos granos crecieron pronto; y cuando recogió las mazorcas, sus protectores tuvieron que ayudarla a llevar la red ya colmada.

42.— Entonces retornó la doncella, y solamente sobre un animal pudo conducir la red, viniéndose con él, y fué a dejar la carga a una troj que en forma de cacaxte había en la casa; tal era la carga. Y cuando llegó, la vió la viejecita y al ver ésta la comida en la gran red, dijo:

43.— ¿De dónde sacaste la comida, que trajiste; no destrozarías, terminando con ella, nuestra sementera de milpa? Iré a verla, dijo la viejecita, yéndose entonces a ver su milpería.

44.— Solamente encontró en el propio lugar la mata de milpa, y solo se distinguía allí también la señal donde habían colocado la red. Presto se volvió entonces la viejecita y en llegando a su casa dijo a la doncella: sólo con esto me basta como señal de que ciertamente tú eres mi nuera, seguiré viendo por tí, y cuidaré de los otros seres que tienes, le dijo entonces a la doncella.

45.— Esto es lo que les contaremos del nacimiento de Junajup e Ixbalamqué.

46.— De esta manera les diremos como nacieron. Cuando se llegó el día nacieron; entonces nacieron del cuerpo de la doncella llamada Ixquic.

47.— Pero la viejecita no estaba presente cuando nacieron. En la madrugada vinieron a la vida los dos llamados Junajup e Ixbalamqué; en el monte fueron dados a luz.

48.— Entonces los entraron a la casa, pero no se dormían. Anda a tirarlos, verdaderamente es mucho lo que chillan decía la viejecita. En seguida, pues, los fueron a tirar a un hormiguero; pero allí durmieron a gusto; por lo que los sacaron de allí después, y los fueron a dejar a un espinero.

49.— Eso, pues, querían Junbatz y Junchogüén: que murieran en el hormiguero o sobre el espinero; eso querían ellos, por el poder que pensaban tendrían sus hermanos menores, que querrían ser más poderosos que Junbatz y Junchogüén.

50.— Por esta causa desde un principio no los dejaban entrar en la casa, porque no los conociesen, y ellos se crearon únicamente en sus montes.

51.— Junbatz y Junchogüén eran grandes cantores y oradores; y por eso, pues, ellos también lo fueron, y se engrandecieron en medio de muchos trabajos, sufrimientos y tristezas; por eso llegaron a adquirir gran sabiduría; solo por esa causa fueron también cantores, oradores, escritores, escultores, cinceladores en bajo relieve, y todo lo sabían hacer bien, por esa causa.

52.— Ellos también sabían cómo habían nacido y que eran gentes de sentimientos como reemplazo de los que habían ido a Xibalbá, donde habían muerto sus padres. De ellos provenía también la gran sabiduría de Junbatz y de Junchogüén, y pensaban ellos en su interior que todo lo sabían como los mayores que eran de sus hermanos.

53.— Por esa causa no manifestaron sus sentimientos, por la envidia que les tenían a sus hermanos, y la mala voluntad que brotaba de sus corazones; y como eso pensaban, era la causa de la hostilidad que manifestaban a Junajup e Ixbalanqué.

54.— Ellos se mantenían solamente tirando con sus cerbatanas, día a día; por eso no eran amados por la viejecita ni por Junbatz y Junchogüén, que no les proporcionaban de comer, y cuando estaba lista la comida, llegaban a comer primero Junbatz y Junchogüén, y hasta después entraban ellos.

55.— Pero ellos no se encolerizaban ni irritaban por ello, solamente sufrían; porque comprendían lo que poseían y miraban claramente su naturaleza. Traían pues, sus pájaros cuando llegaban todos los días, los que se comían Junbatz y Junchogüén, y ya nada dejaban para darles a ellos, a los dos hermanos Junajup e Ixbalamqué.

56.— Junbatz y Junchogüén se mantenían solo orando y cantando. Entonces llegaron allí con ellos Junajup e Ixbalanqué; pero entonces no traían pájaro alguno, y cuando llegaron así, la viejecita se mostró incómoda.

57.— ¿Por qué causa no han vuelto a traer pájaros? preguntaron entonces a Junajup e Ixbalanqué. —Esta es la causa abuelita nuestra, porque los pájaros se quedan enredados sobre el árbol, le dijeron entonces, y tampoco podemos nosotros subir sobre el palo por nuestras piernas, viejecita nuestra: si quisieran nuestros hermanos mayores ir con nosotros a bajar los pájaros dijeron ellos.

58.— Muy bien, iremos con ustedes en cuanto amanezca, asintieron los hermanos mayores, cuando les hablaron. Los sentimientos de los dos hermanos para acabar con Junbatz y Junchogüén habían desaparecido en ellos, pues habían cambiado en su modo de pensar y de sentir; y por esa razón concibieron el hacerles grandes males. —Ellos querían matarnos y hacernos desaparecer siendo nosotros sus hermanos. De esa manera pensaban, han creído que venimos para ser sus servidores. Del mismo modo nosotros los castigaremos, como una muestra de lo que podemos hacer.

59.— Así pensaban al estar reunidos, cuando fueron al pie del árbol llamado cauté 98. Acompañados entonces de sus hermanos mayores se fueron tirando con sus cerbatanas. Como habían muchísimos pájaros que cantaban sobre el árbol, los hermanos mayores se admiraban de ver tantos.

60.— He aquí que ninguno de los pájaros caía abajo del árbol: es preciso que suban ustedes a bajarlos, les dijeron entonces a sus hermanos mayores.—Está bien les contestaron ellos.

61.— En seguida subieron éstos al árbol, pero el árbol creció y engrosó como si se hubiera hinchado; y cuando quisieron bajar no pudieron descender del árbol Junbatz y Junchogüén.

62.— Ellos decían desde donde estaban sobre el árbol :—¿Qué nos han hecho ustedes, hermanos nuestros? Este árbol nos asusta al solo verlo, hermanos nuestros, decían sobre el árbol.

63.— Entonces Junajup,e Ixbalamqué les dijeron: desátense sus ceñidores, amárrenselos debajo del abdomen dejando caer sus extremos, tirándoselos por detrás como si fueran colas, y así podrán bajar. Así les fué dicho por sus hermanos.

64.— Bueno, contestaron. Entonces arrojaron hacia atras las extremidades de sus ceñidores, que al instante se convirtieron en colas, y por eso quedaron con apariencia de micos.

65.— En seguida huyeron por entre los grandes y pequeños montes, se fueron entre los guatales, saltando y chillando entre las ramas de los árboles. De esa manera terminaron Junbatz y Junchogüén, por causa de Junujup e Ixbalamqué, lo cual hicieron estos mediante el poder sobrenatural de sus protectores.

66.— En seguida retornaron a su casa, y cuando llegaron ante la viejecita y su madre, les dijeron: ¡Oh, tú, abuela! ¿Qué les pasaría a nuestros hermanos, mayores que repentinamente fueron tomando un aspecto como de un animal? Así les dijeron.

67.— Si ustedes fueron los que eso hicieron a sus hermanos mayores, me han proporcionado una desgracia, al separarme de ellos; porque no está bien lo que han hecho con sus hermanos, ustedes lo saben, les reprochó la viejecita a Junnajup e Ixbalamqué.

68.— Ellos le dijeron entonces a la viejecita: no estés triste, tu, viejecita nuestra, volverás a ver a nuestros hermanos; ellos vendrán, pero cuando vengan a comer de tu comida, tú, viejecita nuestra, no vayas a reírte de ellos.

69.— Entonces comenzaron a tocar el son de Junajup‐coy 99.

70.— Entonces los llamaron sonando y tocando sus instrumentos de música, llevando sus pitos y sus atabales, y luego emprendieron su camino yendo la viejecita con ellos, y tocando, los llamaban con sus pitos, hablándoles y llamándolos con el son llamado Junajup‐coy.

71.— Y entonces fueron acercándose Junbatz y Junchogüén, bailando cuando llegaron. Y luego se apercibió la viejecita que tenían las caras muy feas y al vérselas se rió de ellos y al ver que la viejecita no contenía la risa, se fueron inmediatamente y no les vieron más las caras.

72.— ¡Ya lo vistes! viejecita nuestra. Ellos se han vuelto a la montaña. ¿Qué les has hecho, viejecita nuestra? Solamente cuatro veces probaremos a atraerlos, solo tres faltan.

73.— Volveremos a llamarlos con el son del pito; pero deten la risa, probaremos otra vez, le dijeron Junajup e Ixbalanqué.

74.— En seguida les tocaron su son; y volvieron a llegar bailando hasta en medio de la cocina; y lo que hacían era tan gracioso, tirándose sobre la viejecita en sus retozos, que luego le dió risa a ésta; porque en verdad daba risa el ver la cara de los micos, lo mismo que lo que tenían bajo el vientre, que era una cosa carnosa con una abertura en el extremo, y como estaba bajo el vientre, la viejecita se reía, pues, de todo esto.

75.— En seguida se fueron otra vez a la montaña. ¿Qué les has hecho, tú, nuestra viejecita? Ya con esta es la tercera vez que probaremos, le dijeron Junajup e Ixbalamqué.

76.— Y les volvieron a tocar el son; y ellos regresaron a bailar, y hasta entonces contuvo la risa la viejecita. Entonces se encaramaron a la parte alta de la casa, alargaban sus hocicos y los escondían entre las piernas, y sus caras se encogían y se alargaban haciendo muecas como el primer día que bailaron.

77.— Y después que les vio las caras la viejecita soltó otra vez la risa, por eso ya no les vieron más las caras, por causa de la risa de la viejecita.—De esa manera, tú, viejecita nuestra, lea volveremos a llamar, pues, por la vez cuarta.

78.— Y les volvieron a tocar el son; pero no regresaron la cuarta vez, y luego se fueron a la montaña. Entonces le dijeron a la viejecita: cuando los llamamos la última vez no llegaron, por eso ya no probaremos a llamarlos. Pero no estén tristes; quedamos nosotros, nosotros las alimentaremos; porque ya hemos visto que ustedes son nuestra madre y nuestra abuela; de donde provinieron las existencias de los que recibieron los nombres de Junbatz y Junchogüén, les dijeron Junajup e Ixbalamqué.

79.— Por eso eran aquellos invocados como escritores, músicos y oradores por la antigua gente; por eso los buscaban los escritores y los cinceladores o escultores en la antigüedad. Ellos se convirtieron en animales semejantes a los micos, y eso les sucedió porque se enorgullecieron y maltrataron a sus hermanos.

80.—Esa fué la causa de la desgracia en sus corazones, de todos sus sentimientos; así, pues, fueron aborrecidos, y entonces se perdieron Junbatz y Junchogüén, que se convirtieron en animales. Así, pues, sus descendientes tienen una morada, habiendo sido aquéllos grandes cantores y escritores, lo que hacían cuando se habían quedado con su abuela y con su madre.





QUINTA TRADICIÓN

1.— Entonces manifestaron lo que iban a hacer para mantener su prestigio ante su abuela y ante su madre. Primero cultivarían sus milpas. Solo nosotros las sembraremos, tú, abuela nuestra, tú, nuestra madre, les dijeron. —No estén tristes, nosotros quedamos para alimentarlas, nosotros reemplazaremos a nuestros hermanos mayores, les dijeron Junajup e Ixbalamqué.

2.— Entonces ellos cogieron sus hachas, sus azadas y sus macanas, y fuéronse llevando cada uno su cerbatana sobre el hombro; y cuando salieron de su casa encargaron a su abuelita que les llevara la comida.—Cuando el sol este encima nos llevas nuestra comida, tú, abuelita, le dijeron.—Está muy bien, se las llevaré, les dijo entonces la viejecita.

3.— En seguida penetraron allí donde sembrarían su milpa; recogieron con sus azadas lo que había en la tierra y labrándola con ellas, hicieron surcos con aquel instrumento.

4.— Con las hachas solo cortaban y rajaban palos, lo mismo que las ramas, los varejones y los bejucos que cubrían los árboles, lo que quemaban después que era cortado; y lo que hicieron lo hicieron de un solo hachazo.

5.— Con la azada removieron lo allí cortado; de otra manera no hubieran podido juntar las zarzas y las espinas, lo mismo que lo que derribaron de los grandes y pequeños montes.

6.— Luego encontraron a un animal llamado Ixmucur 100 de los que suben con los pies sobre los grandes troncos, y le dijeron Junajup e Ixbalamqué:—Sólo cuidarás de ver cuando venga la viejecita que nos ha de traer la comida; y cuando llegue gritarás inmediatamente y entonces nosotros tomaremos nuestra azada y nuestra hacha.—Muy bien, dijo entonces el Ixmucur.

7.— He aquí que sólo se ocuparon en tirar con sus cerbatanas, pues en verdad no hacían solamente sus milperías. Luego gritó el Ixmucur e inmediatamente se volvieron, cogiendo uno la azada y el otro el hacha.

8.— Se cubrieron la cabeza y se untaron barro en las manos como uno que tiene sucia la cara y que verdaderamente hubiese estado haciendo la milpa. También el otro se puso en la cabeza pedacitos de palo podrido y musgo, como un verdadero leñatero.

9.— Así fueron vistos entonces por la viejecita; en seguida comieron de los alimentos que ésta les llevó, como si en verdad hubiesen trabajado la milpa. Luego retornaron a su casa.— En verdad que estamos muy cansados, tú, abuelita nuestra, le dijeron cuando llegaron; hemos completado nuestro día; y alargaron piernas y brazos ante la viejecita.

10.— Antes que amaneciera otro día volvieron ellos a su milpa y llegando hasta donde la tenían, notaron que había desaparecido entre todos los árboles, cubriéndose de bejucos, malezas y espinas.

11.— ¿Quién nos haría este perjuicio? se preguntaban ellos. Quienes lo habían hecho eran todos los animales grandes y pequeños, leones, tigres, bestias salvajes, conejos, gatos de monte, coyotes, jabalíes y pizotes; los grandes y pequeños pájaros; éstos fueron los que lo hicieron, y solo en una noche lo hicieron.

12.— Después de todo volvieron ellos a sembrarlo de maíz, recogiendo solamente los residuos de los árboles derribados que habían quedado sobre la tierra, y se pusieron a pensar sobre los que habían ellos cortado.

13.— Ahora velaremos nuestra milpa; ya verán lo que haremos con el que lleguemos a sorprender, dijeron ellos, cuando se pusieron de acuerdo. Después regresaron a su casa.

14.— ¿No ha visto el perjuicio que nos han hecho, viejecita nuestra? Grandes pajonales, grandes guatales encontramos entre nuestra milpa cuando llegamos a ella hace un rato, nuestra viejecita. Así les dijeron a la viejecita y a su madre.—Nosotros nos iremos después para velarla, porque no está bueno lo que nos hacen, les dijeron.

15.— Entonces los aguardaron inmóviles como lagartijas, permaneciendo escondidos y sin hablar entre los palos cortados, como si estuvieran sepultados allí.

16.— Ya se habían reunido todos los pequeños animales, juntándose cada especie de ellos, de los pequeños y grandes animales. Estos fueron llegando como a la media noche, y esto era lo que decían: ¡Yaclín ché!101 ¡Yaclín caam!102.

17.— Así gritaban y a medida que iban llegando se detenían bajo los árboles y los bejucos, cuando fueron sorprendidos y vistos.

18.— De aquellos los primeros fueron el león y el tigre; ellos quisieron cogerlos, pero no se dejaron. Entonces sorprendieron a las bestias salvajes, venados y conejos, que aparecieron con las colas entre las piernas; y ellos se las asieron, pero se rompieron, habiéndose quedado con las extremidades de las colas de aquellas bestias en las manos. Desde entonces llevan las bestias salvajes, venados y conejos, sus rabos incompletos.

19.— Tampoco se dejó coger el gato de monte, ni el coyote, ni el jabalí, ni el pizote; y todos pasaron gritando frente a Junajup e Ixbalamqué, por lo que a éstos ardían en cólera los corazones, por no haber podido coger a alguno de aquellos animales.

20.— Apareció en seguida entre los terrones otro que caminaba brincando; entonces detuvieron y cogieron a la rata y después que la atraparon para que no gritase la apretaban y le quemaron la cola en el fuego; y desde entonces llevan las ratas las colas sin pelos, lo mismo que saltados los ojos como si se les quisieran salir, a causa de los maltratos que les dieron los hermanos Junajup e Ixbalamqué.

21.— No me maten por su propio impulso, porque no ea oficio de ustedes el sembrar milpa, les dijo la rata.— ¿Tienes, pues, algo que decirnos? preguntaron los hermanos a la rata.—Si me sueltan, entonces se los diré; tengo la verdad entre mi barriga, y en seguida se las diré, pero si me dan un poco de sus alimentos, les dijo la rata.

22.— Cuando lleguemos a la casa te daremos de comer, habla, pues, le dijeron.—Muy bien. Esto que hay aquí era de los padres de ustedes, de los llamados Ajup, hasta el séptimo de ellos, los que murieron en Xibalbá, y dejaron sobre la cas a las lanzas, guantes y pelotas que ellos usaban. La abuela de ustedes no ha querido mostrárselos porque a causa de ellos perecieron los padres de ustedes.

23.— ¿Es cierto lo que sabes? Interrogaron los hermanos a la rata. Grande fué la afluencia de sangre que sintieron en sus corazones cuando oyeron la noticia de la pelota de hule. Hasta que se los reveló la rata no le dieron ellos de comer.

24.— Esto fué lo que le dieron para que comiese: maíz, chile seco, frijol, semillas de pataxte y cacao. Esto será ahora tu comida, después buscarás desperdicios que roerás para comerlos, le fué dicho a la rata por Junajup e Ixbalamqué.

25.— Muy bien, jóvenes. ¿Pero qué debo hacer para que no me riña la viejecita cuando me vea? les dijo entonces.—No tengas pena, nosotros responderemos a lo que tenga que decir nuestra abuela. En momento dado tu subes a la casa, luego llegas al lugar donde ellos dejaron sus objetos; ya nos parece que los alcanzamos ayer en un hueco de ella, que divisamos cuando estamos comiendo, le dijeron a la rata.

26.— Después de haber cavilado toda una noche y asentido en sus pareceres, Junajup,e Ixbalamqué llegaron a su casa al medio día, sin mostrar la rata, y entrando uno por la puerta y otro por un portillo de la misma, soltaron de momento a la rata.

27.—Pidieron entonces de comer a su abuela.—Solo deseamos que pongas a nuestra carne chile picado, tú, nuestra abuela, le dijeron. En seguida les fueron puestos en frente, en una escudilla, su caldo y su carne.

28.— Y solo para engañar a la viejecita y a su madre, derramaron ellos el agua que contenían las tinajas.—En verdad que tenemos secas las bocas; tráenos de beber, le dijeron a la viejecita.—Bueno, les contestó, dirigiéndose al río a traerles.

29.— Así, pues, se pusieron a comer; en verdad no tenían apetito, sólo era para disimular su presencia y lo que iban a hacer. Cuando ellos estuvieron adentro con su salsa de chile, vieron a la rata que se hallaba donde estaba guardada la pelota sobre la casa, donde aquellos la habían dejado.

30.—Entonces vieron ellos que en la salsa de chile habían muchos xam 103, y mandaron a uno de esos insectos, que se parecen a los zancudos que se llegase al río, y en llegando horado la tinaja de la viejecita, brotando de ella un chorro pequeño de agua escapándose así el líquido, y la viejecita no pudo obturarla ni detener lo que contenía la tinaja.

31.— ¿Qué es lo que hace con nosotros la viejecita? Nosotros sentimos que nos volvemos piedra de la sed, sentimos que acabamos por lo seco de la boca, dijeron entonces a su madre, mandándole que fuera a verla. En seguida la rata desató la pelota bajándola por un agujero de la casa, lo mismo que sus lanzas, guantes y pieles, lo que tomaron llevandolo a esconder en el camino que conducía a la plaza del juego.

32.—Después se fueron en busca de su abuelita al río, donde estaban atareadas la viejecita y la madre de ellos en ver cómo cerraban, cada una, la cara de la tinaja. En seguida fueron llegando uno en pos de otro con sus cerbatanas, y cuando llegaron al río:—¿Qué les ha sucedido? Nosotros nos cansamos de esperarlas, por eso hemos venido, les dijeron.

33.— Vean ustedes, pues, la cara de mi tinaja, que no podemos cerrar, les contestó la viejecita. Pero ellos la taparon en un momento, regresando ellos delante. De esta manera fué como se quedaron con las pelotas de juego.

34.—Como ya tenían sus pelotas, fuéronse a jugar a la plaza destinada al efecto, y tardaron bastante jugando solos ellos, no sin haber antes aseado la plaza de juego de sus padres.

35.—Pero cuando llegaron y jugaron, fueron oídos por los moradores de Xibalbá.—¿Quiénes serán los que vuelven a jugar, afréntandonos con ese ruido que llega hasta donde nosotros estamos? ¿No han muerto pues, los Ajup, del primero al séptimo de ellos, aquellos que quisieron encenderse en cólera ante nosotros? Vayan a buscarlos y envíenlos acá.

36.— Así se expresaron Jún Camé y Gukup Camé y todos los principales señores de Xibalbá, y enviaron de nuevo a sus servidores para que les dijesen al llegar: los señores desean que vengan aquí dentro de siete días, donde jugaremos con ellos y ellos con nosotros, así dicen los señores, les dirán al llegar ustedes ante ellos. Así les fué ordenado a los mensajeros.

37.—Entonces vinieron estos tomando el camino que transitaban los muchachos para llegar a sus casas, y por el que directamente llegaron los mensajeros a casa de la viejecita. Estaba ella comiendo cuando llegaron los mensajeros de Xibalbá.

38.—Ciertamente, los señores ordenan que vayan. Entonces los mensajeros les señalaron el plazo indicado por los señores de Xibalbá: dentro de siete días deben estar presentes para jugar, dijéronle a Ixmucané.—Muy bien, los enviaré y llegarán, les dijo la viejecita a los mensajeros y éstos partieron de regreso.

39.—La viejecita sintió entonces que se le acababa el corazón.— ¿A quién recomendaré que vaya a avisar a mis nietos? ¿No fué también así como llegaron los de Xibalbá la vez pasada, cuando se llevaron a sus padres? dijo, entrando sola y sin gusto a su casa.

40.— En ésto, pues, le cayó un piojo en sus enaguas y al asirlo, púsolo en la palma de su mano, sobre la que el piojo comenzó a andar perezosamente.

41.— Tú, nieto mio ¿quisieras que yo te enviase a llamar a mis nietos a la plaza de los juegos? le dijo al piojo. Entonces les dirás: han llegado los mensajeros de Xibalbá con la abuelita. Que ustedes lleguen, pues debiendo estar allá dentro de siete días, dicen los de Xibalbá. Así dice la abuelita, les dirás a ellos.

42.— Entonces partió, caminando perezosamente. Sentado en el camino estaba un muchacho llamado Tamazul 104 que es el sapo.—¿A dónde vas? le dice el sapo al piojo. Llevo el mandado entre mi barriga, voy donde están los muchachos, le contestó el piojo a Tamazul.

43.— Muy bien; pero no veo que corras, le replicó al piojo el sapo, ¿no quisieras que te tragase? ya veras cómo corro y llegaremos pronto.—Bueno, le contestó el piojo al sapo.

44.— En seguida fué tragado por el sapo. Caminaron muy, lejos de donde partieron, pero el sapo no iba deprisa. En seguida se encontraron con una gran culebra, llamada Zakicaz 105.

45.—¿A dónde vas tú, hijo de Tamazul? le fué dicho al sapo por Zakicaz.—Soy enviado, tengo entre la barriga el mandado, le contestó el sapo a la culebra.—Pero no veo que camines muy ligero; yo si lo haré llegar luego, le dijo la culebra al sapo.—Te como, le dijo.

46.— En seguida el sapo fué tragado por Zakicaz. Desde entonces es la comida de las culebras, que se tragan ahora a los sapos. Esto hizo la culebra cuando partió; y fueron encontrados por un gran pájaro llamado guak 106 y ella fué allí mismo tragada por el cuervo.

47.—En seguida llegaron ala cumbrera de la casa del juego. Desde entonces los gavilanes y aves de rapiña se comen a las culebras que hallan en los montes. Y llegó el cuervo a la casa de juego donde jugaban su pelota Junajup e Ixbalamqué.

48.— Cuando llegó allí el cuervo, se puso a graznar: ¡guakó! ¡guakó! decía en sus gritos ¡guakó! —¿Quién es el que grita? Vengan pues, nuestras cerbatanas, dijeron ellos.

49.—Después le tiraron con sus cerbatanas al cuervo, dirigiéndole el bodoque a la pepita de los ojos; entonces cayó dando volteretas. Y al ir a cogerlo le preguntaron:— dí la verdad ¿Qué vienes a hacer aquí? le dijeron al cuervo.

50.—Tengo entre la barriga mi mandado. Cúrenme primero el ojo, en seguida se los diré, les dijo el cuervo.—Está bueno, respondieron entonces. Después fueron a traer un poco de savia de pino coagulada y se la pusieron al cuervo en el ojo, por eso la llaman lotzquic 107 e inmediatamente que se la aplicaron estuvo buena la herida que le habían hecho.

51.— Habla pues, dijeron al cuervo. En seguida arrojó una gran culebra.—Habla, tú, dijeron después a la culebra.—Bueno, les dijo, cuando les arrojó allí un sapo. —¿Qué mandado tienes que comunicarnos le preguntaron, pues, al sapo. Tengo el mandado entre mi barriga, les fué contestado.

52.— Pero cuando intentó tragarlo, se le quedó trabado en la boca; por eso no pudo entonces arrojarlo, ni estaba en la saliva. Por ese motivo procedieron a maltratarlo los muchachos.

53.—Tú eres un mentiroso, le dijeron, dándole golpes con los pies en la rabadilla, y desde entonces tiene caídos los huesos de la rabadilla y de las piernas. Probó de nuevo a arrojarlo y solo babas le salían de la boca.

54.— En seguida, pues, le abrieron la boca al sapo, y cuando estaba abierta, los muchachos, lo buscaron en ella, pero el piojo estaba trabado entre las encías; solo en la boca se encontraba, no se lo había tragado, quedando solamente en la saliva. De ese modo quedó burlado el sapo, sin darse cuenta de lo que le sucedió, y quedando desde entonces como comida de culebras.

55.— Explica, tú, le dijeron entonces al piojo, y en seguida él les dijo el mandado : —Díjome la abuelita de ustedes: anda con los muchachos y avísales que han llegado los enviados de Jún Camé y Gukup Camé para que vayan allá a Xibalbá. Dentro de siete días deben venir aquí a jugar con nosotros, trayendo su juego de pelota, sus lanzas, sus guantes y sus pieles, para que vengan a disputar sus existencias aquí, dijeron los señores.

56.— Que ciertamente han llegado, dice la abuelita de ustedes. Entonces vine. En verdad eso dice la abuelita que llorando llama a sus nietos, por eso he venido.— ¿Será cierto le dijeron los muchachos entre sus corazones cuando oyeron aquello. Inmediatamente vinieron y llegaron con su abuelita, y solo la despidieron y partieron.

57.— Nos iremos, tú, abuelita nuestra, solo hemos venido a despedirte. He aquí la señal de nuestra existencia si quedamos allá; cada uno de nosotros sembrara una calla, en medio de nuestra casa la sembraremos, si se marchita sera señal de que hemos muerto. Ya murieron, dirán cuando se marchite. Pero si retoña, viven, dirán entonces.—Tú, nuestra abuelita, tú, madre nuestra, no lloren por eso les dejamos la señal de nuestra palabra, les dijeron.

58.— Entonces, al partir dejó sembrada una Junajup, otra dejó sembrada Ixbalamqué; dentro las sembraron, no en el monte ni en tierra húmeda, sino en tierra seca y en medio de la casa; allí las dejaron sembradas.

59.— Fuéronse pues, llevando cada uno su cerbatana, y llegaron bajando a Xibalbá; luego llegaron a un río escondido entre una barranca donde había unos pájaros llamados molay 108. Así se llamaba a esos pájaros.

60.— Pasaron también por el río Puj‐yá 109 y por el río Quic‐yá  110 por los que pasaron también los de Xibalbá, pero no caminaron entre esos ríos, sino que los atravesaron sobre sus cerbatanas, que tendieron encima; y cuando salieron de allí llegaron donde se juntaban los cuatro caminos.

61.— Ellos ya sabían de los caminos para llegar a Xibalbá: el Keka‐bé 111, el Zakí‐bé 112, el Caka‐bé 113 y el Raxá‐bé 114; por uno de ellos enviaron al animal llama do xam. El traería lo que oyese; para eso lo enviaron.

62.—A cada uno los picas: primero picas al que esté sentado antes, y después los sigues picando a todos; desde ahora solo será para tí la sangre que chupes a la gente en el camino. Así le dijeron al xam. Está bueno dijo entonces el xam.

63.— Entonces penetró por el camino negro, y al llegar cerca del muñeco de madera que se encontraba sentado y adornado fué al primero que picó; pero éste no gritó. Después picó al otro, al segundo de los que estaban sentados, y tampoco gritó.

64.— Poco después al tercero de los tres que estaban sentados, que era Jún Camé.— ¡Ay! dijo entonces cuando fué picado este último.—¿Qué te sucede Jún Camé, quien te ha picado? le dijo Gukup Camé.—Sólo oí el ruido contestó entonces Jún Camé.— ¡Ay! dijo después el cuarto de los sentados.—¿Qué tiene Gukup Camé, quién te ha picado?, le dijo el quinto de los sentados.

65.— ¡Ay! ¡ay! dijo después Chiquiripat, preguntándole Gukup Camé: ¿Quién te ha picado? Lo mismo dijo el sexto de los sentados al ser picado.—¡Ay! ¿Qué te pasa Cuchumaquic? le dijo Chiquiripat a él. —¿Quién me ha picado? le dijo después, cuando fué picado el séptimo de los sentados, diciendo ¡Ay!

66.— ¿Qué te pasa, Ajalpuj? le dijo Cuchumaquic a él.—¿Quién sabe quién me ha picado?, dijo en seguida el octavo de los sentados cuando fué picado. —¡Ay! dijo entonces.—¿Qué te sucede Ajalkaná? le dijo Ajalpuj a él. ¿Quién sabe quien me ha picado, le contestó. Entonces fué picado el noveno de los sentados. ¡Ay! dijo.

67.— ¿Qué te pasa Chamiabak?, le preguntó a él Ajalkaná. Quién sabe quien me picó; y dijo después cuando fué picado el décimo de los sentados: ¡Ay! ¿Qué te pasa Chamiajolom? le preguntó Chamiabak.—Quién sabe quien me picó, dijo después cuando fué picado el undécimo de los sentados. ¡Ay! dijo, pues.

68.— ¿Qué te pasa? le dijo Chamiajolom a él. Quién sabe quien me picó; diciendo lo mismo cuando fué picado el duodécimo de los sentados. ¡Ay! dijo, después. ¿Qué te pasa, Patán?, le fué preguntado a él.

69.— Quién sabe quien me ha picado, y dijo después el decimotercero de los sentados. ¡Ay! ¿Qué te pasa Quicxic 115 le dijo Patán a él. Quién sabe quien me picó; lo mismo dijo cuando picaron al decimocuarto de los sentados. ¡Ay! ¿Qué te sucede Quicrixcak?116 le preguntó Quicré117.

70.— De esta manera dijeron todos sus nombres estando reunidos, ensenando sus caras, diciendo sus nombres cada uno por cabeza, dichos por ellos mismos; así los dijeron y se manifestaron uno por uno los sentados.

71.— No olvidaron el nombre de cada uno. Entonces, para obligarlos a decir a todos sus nombres, se arrancó de la espinilla Junajup un pelo que fué el que los picó; porque en verdad no fué el xam quien los picó, que solo fué a oír todos los nombres, mandado por Junajup e Ixbalamqué.

72.— En seguida siguieron su camino, llegando donde se encontraban los de Xibalbá. —Saludad al señor, al que está sentado, les dijo uno de los mensajeros. Pero no era aquel el señor, sólo era un muñeco hecho de madera. Así les dijeron cuando llegaron.

73.— Entonces, ellos los saludaron.—¡Oid nuestro saludo, Jún Camé! ¡Oid nuestro saludo, Gukup Camé! ¡Oid nuestro saludo, Chiquiripat! ¡Oid nuestro saludo, Cuchumaquic! ¡Oid nuestro saludo, Ajalpuj ¡Oid nuestro saludo, Ajalkaná! ¡Oid nuestro saludo, Chamiabak! ¡Oid nuestro saludo, Chamiajolom!

74.—¡Oid nuestro saludo, Quicxic! ¡Oid nuestro saludo, Patán! ¡Oid nuestro saludo, Quicré! les dijeron cuando llegaron, y cuando concluyeron de saludarlos, ante ellos, diciéndoles sus nombres a todos, ni un nombre se les olvidó.

75.— Esto no les agradó: que ellos conocieran sus nombres. —Siéntense, les dijeron, deseando que se sentasen sobre los bancos; pero ellos no quisieron, porque sus bancos eran piedras calientes para castigarlos; así les dijeron a Junajup e Ixbalamqué, por eso no fueron allí sacrificados.

76.— Está bien, así pues, vayan adentro, les dijeron. En seguida los entraron a la Cueva Obscura, pero no los vencieron allí.

77.— Este era el primer castigo en Xibalbá; y al hacerlos,entrar allí, pensaron los de Xibalbá que allí serían sacrificados. Primero los hicieron penetrar en la Cueva Obscura. En seguida les llevaron rajas de ocote haciéndoles también entrar, a cada uno, cigarros por los servidores de Jún Camé.

78.— Aquí están sus astillas de ocote, dice el señor; los cabos deben presentarlos al amanecer; los cabos de los cigarros que deben juntar, dice el señor, dijéronles los servidores cuando entraron. —Está bien les contestaron ellos.

79.— Pero ellos cambiaron la naturaleza del ocote, empapándolo en agua roja; que los veladores vieron que se parecía a las plumas de la cola de la guacamaya; también a los cigarros les pusieron en los extremos unos animales que alumbraban, eso fué lo que pusieron a los cigarros.

80.— Por esta causa toda la noche pasaron en insomnio: —Ya hemos acabado con ellos, decían los veladores. Pero el ocote no se había concluido; su naturaleza era la misma, lo mismo que la de los cigarros, que no tuvieron para que encenderlos, por eso quedaron corno eran.

81.— Los llevaron a presencia de los señores.— ¿De dónde son y de dónde vienen? ¿Dónde nacieron e hijos de quienes son ciertamente por esta causa sentimos que arden nuestros corazones. Porque no es bueno lo que nos hacen; son extraños sus modales también, dijeron entre sí.

82.—Entonces todos los señores mandaron a traerlos de nuevo ante ellos. Nosotros queremos jugar con ustedes muchachos, les dijeron. Después fueron interrogados por Jún Camé y Gukup Camé.— ¿De dónde son y de dónde vienen ustedes? Dígannos ustedes muchachos, les fué preguntado por los de Xibalbá.

83.— ¡A saber de dónde venimos! porque no lo sabemos, solo eso dijeron y no hablaron ya.—Está bien, quieren ir a jugar con nosotros, ustedes muchachos? les dijeron los de Xibalbá.

84.— Bueno les contestaron; pero que sea poniendo nuestra pelota. Los de Xibalbá replicaron: no pondremos esa sino la nuestra. Les dijeron los muchachos: no será con esa, pondremos la nuestra.

85.— Contestaron los de Xibalbá: está bien. Dijeron los muchachos: iremos allí solo un ratito. Dijeron los de Xibalbá: vamos pues, entremezclándonos solo.—Dicho está, contestaron los muchachos.—Pero no todavía, agregaron los de Xibalbá.—Está bien, les contestó Junajup.

86.— Entonces le derribaron la lanza que tenía colocada enfrente Junajup, siendo herido por los de Xibalbá; en seguida vieron los de Xibalbá el pedernal blanco de la punta de su lanza, cuando le brotaba la sangre que corría sobre la tierra donde jugaban.

87.— ¡Qué es esto! dijeron Junajup e Ixbalamqué. Solo quieren y desean matarnos. ¿Nos habéis mandado a llamar, yendo vuestros mensajeros para eso? Entonces esta es una desgracia para nosotros, y mejor nos vamos, les dijeron los muchachos a ellos.

88.— Esto era, pues, lo que ellos querían con los muchachos, que murieran allí en el juego y así vencerlos. Pero no sucedió eso, pues los de Xibalbá fueron vencidos por los muchachos.

89.—No se marchen, ustedes muchachos, seguiremos jugando, solamente que pondremos ahora la pelota de ustedes, les dijeron a los jóvenes.—Está bien, contestaron, poniendo ellos entonces su pelota, pero venciéndolos al terminar su juego.

90.— En seguida se preguntaron los de Xibalbá, cuando fueron burlados en sus intenciones.—¿Cómo haremos para vencerlos? De esta manera dijeron los de Xibalbá a los muchachos; queremos cuatro jarros llenos con flores. Así les dijeron.

91.— Muy bien. ¿Qué flores quieren ustedes, contestaron los jóvenes a los de Xibalbá.—Un manojo de flores rojas, uno de flores blancas, otro de flores amarillas y un manojo grande amarillo, dijeron los de Xibalbá. —Está muy bien, contestaron entonces los jóvenes.

92.— Entonces si creyeron vencerlos, considerando tener iguales fuerzas a las de los muchachos; pensando en sus corazones que los vencerían.

93.— Sentían placer los de Xibalbá en creer que los vencerían entonces.—Es muy bueno lo que hemos hecho, lo que debiéramos haber hecho antes, para vencerlos. ¿A dónde irán a traer esas flores? pensaban ellos en sus corazones. En verdad si esta noche no nos traen nuestras flores los vamos a sacrificar, les dijeron a los jóvenes Junajup e Ixbalamqué, amenazándolos los de Xibalbá.

94.— Muy bien. A la noche volveremos a jugar, les dijeron, después de consultarse entre sí. En seguida entraron los jóvenes a la Cueva de los Pedernales, el segundo martirio de Xibalbá. Esto pues, era lo que deseaban, que terminaran allí, entre los pedernales, pensando que allí acabarían luego con sus corazones.

95.— Pero no murieron allí. Les dijeron entonces a sus guardianes, como si les ofreciesen, algo; esto es para ustedes, la carne de los animales. Así les dijeron a los guardianes, que quedaron sin movimiento como si fueran solo uno, todos los guardianes.

96.— Y como permanecieron allí toda la noche, en la Cueva de los Pedernales, llamaron a distintas clases de hormigas: tijeretas cortadoras como pedernales, zompopos acarreadores de los árboles.— Vengan y todos juntos vayan a traernos las flores que nos han pedido los señores.

97.— Muy bien, respondieron. Entonces fuéronse todas las hormigas a juntar las flores cultivadas por Jún Camé y Gukup Camé. Hacia rato que estos habían recomendado a los guardianes que cuidaran los jardines de Xibalbá. Ustedes cuiden y vean nuestros jardines, no den lugar a que les roben los muchachos que hemos capturado. Porque ¿a dónde podrán ir a verlas nuestros prisioneros? A ninguna parte. Vélenlas una noche.— Está bien, les contestaron.

98.— Pero nada sintieron los guardianes de los sembrados. Inútilmente se estuvieron gritando entre las ramas de los árboles, velándolos desde allí, alternándose en sus gritos: ¡ixpurpugüek! ¡ixpurpugüek! 118 decía el uno cuando gritaba; ¡pujuyú! ¡pujuyú! 119 decía el otro cuando gritaba.

99.— Pujuyú es el nombre de los dos guardianes de los jardines de Jún Camé y Gukup Camé. Pero ellos no sintieron cuando se los robaban las hormigas que caminaban al rededor de ellos, cortando las flores y despuntando los retoños, siguiendo la senda que habían abierto sobre las plantas en donde los cortaban y los recogían con sus tenazas al caer, bajo los árboles y los sembrados.

100.— En vanos estuvieron gritando los cuidadores, porque no sintieron que con las tenazas les cortaban las colas y las alas, que acarreaban junto con las flores abriendo con sus tenazas el camino por donde pasaron.

101.— Luego, pues, llenaron los cuatro jarros con las flores, y los colocaron en su lugar cuando amaneció. En seguida llegaron los mensajeros a traerlos.—Que vengan, dicen los señores, inmediatamente van a traer a nuestros prisioneros, dijeron a los muchachos.

102.— Muy bien, asintieron ellos entonces. Muchas flores estaban puestas en los cuatro jarros; luego partieron y cuando llegaron ante la presencia de los señores, llevaban consigo las flores de agradable aspecto. De esta manera quedaron otra vez burlados los de Xibalbá.

103.— Solamente hormigas fueron las que enviaron los muchachos y solo en una noche éstas tomaron las flores, colocándolas en los jarrones. De ese modo se sorprendieron los de Xibalbá, poniéndose sus caras descoloridas, a causa del robo de las flores.

104.— En seguida mandaron llamar a los guardianes de los jardines.—¿Por qué causa dejaron ustedes robar nuestras flores? ¿Son flores nuestras las que vemos aquí? les preguntaron a los guardianes.— Fué que no lo sentimos, tú, señor. Ni sentimos cuando nos cortaron nuestras colas, les contestaron. Por esa causa les rasgaron las bocas, en castigo de haberse dejado robar lo que guardaban.

105.— De esa manera fueron vencidos Jún Camé y Gukup Camé, por lo que en un principio les hicieron Junajup e Ixbalamqué. Desde entonces también el purpugüek tiene la boca hendida, hasta hoy día.

106.— En seguida pues, bajaron a jugar; y jugaron parejas iguales unos con otros; y dejaron de jugar, pensando entonces de común acuerdo que seguirían haciéndolo al amanecer. Así dijeron los de Xibalbá. —Muy bien, asintieron los muchachos, cuando dejaron de jugar.

107.— Entonces los hicieron entrar a la Cueva del Frío, donde hacía un frío que enfermaba. Un hielo espeso azotaba dentro de la Casa del Frío; el que contrarrestaron encendiendo nudos de palos viejos, desapareciendo el frío por causa de los muchachos.

108.— Tampoco allí murieron; y estaban perfectamente vivos cuando amaneció. Era eso lo que querían los de Xibalbá: que allí hubieran muerto; pero no sucedió así, porque estaban sin novedad sus cuerpos cuando amaneció. Y al salir de ese lugar los llamaron otra vez para jugar.

109.— ¿Por qué causa no han perecido allí? decíanse los hijos de Xibalbá, pensando lo que les harían después a los muchachos Junajup e Ixbalamqué.

110.— En seguida los hicieron entrar a la Cueva de los Tigres. Llena de tigres estaba la cueva.— No nos muerdan, tenemos que darles a ustedes, les dijeron a los tigres. En seguida arrojaron huesos a los animales.

111.— Entonces se precipitaron éstos sobre los huesos para roerlos. —¡Ahora si han acabado! dijeron, pensando que a ellos los estaban devorando; hasta ahora pudimos lograr nuestro objeto.—Esta vez serán triturados sus huesos, decían los veladores, embriágandose de gusto sus corazones todos.

112.— Pero tampoco murieron allí; lo mismo estaban de buenos al salir de la Cueva de los Tigres.—¿Qué clase de gente son ustedes? ¿De dónde vienen? les dijeron todos los de Xibalbá.

113.— En seguida los metieron al fuego, a la Cueva de Fuego, donde solamente había fuego; pero tampoco allí se quemaron, ni se ahogaron, ni se asaron. Lo mismo estaban de buenos cuando amaneció. Esto era lo que deseaban, que murieran entonces, y como no sucedió así, se descorazonaron por esa causa los de Xibalbá.

114.— Después los hicieron entrar en la Cueva de los Murciélagos. Sólo murciélagos llenaban la cueva, una de las cuevas del gran animal Camalzotz 120, el que era como Chakitzam 121, que mata inmediatamente consumiendo lo que pasa ante su presencia.

115.— Al ponerlos allí adentro, durmieron entre sus cerbatanas, por lo que no los mordieron los que estaban en la cueva. Allí, pues, fué logrado uno de ellos por un murciélago que vino del cielo, y solo para manifestarse les hizo lo que sucedió.

116.— Estando adentro pasaron la noche platicando y pensando, entre el ruido que hacían los murciélagos. ¡Quilitz! ¡quilitz! decían y pasaron diciendo toda la noche. Se sosegaron un rato, no habían murciélagos que se movieran, pues todos estaban parados en los extremos de las cerbatanas.

117.— Entonces le dijo Ixbalamqué a Junajup:— ¿No alcanzas a ver si ya amanece? —Saldré a ver si ya amanece, le contestó entonces. Y tuvo vehemente deseo de mirar por la boca de su cerbatana si ya amanecía, y entonces fué cuando el murciélago le cortó la cabeza a Junajup, quedando allí separada del cuerpo.

118.— El otro dentro de su cerbatana habló:—¿No ha amanecido? le preguntaba Ixbalamqué. Pero nada le contestó Junjup.—¿Pero dónde estará Junajup? ¿Qué le habrán hecho? Nada le respondía éste que estaba tendido como lagartija, sin movimiento.

119.— Entonces asustado exclamó Ixbalamqué: ¡al fin nos han vencido! En seguida llevaron la cabeza y la colocaron allá sobre la casa del juego, todo por orden de Jún Camé y Gukup Camé; y los de Xibalbá se llenaron de gozo, por causa de la cercenada cabeza de Junajup.





SEXTA TRADICIÓN

1.— En seguida Ixbalamqué hizo llamar a todos los animales, pizotes, jabalíes, todos los grandes y pequeños animales; y durante la noche pensó qué comerían.

2.— ¿Qué es lo que comen cada uno de ustedes? Para esto les he mandado a llamar, para que traigan sus alimentos, les dijo Ixbalamqué.—Está bien le contestaron.

3.— Entonces fuéronse para acarrear sus comidas; después fueron acercándose todos hacia él. Habían unos que sólo nevaban hojas marchitas, otros sólo hojas fueron a traer; otros traían solamente guijarros; otros sólo tierra; variada era la comida de los grandes y pequeños animales.

4.— Atrás de la casa, donde estaban las cascaras de los chilacayotes, fueron a recoger una de ellas, de las que quedan después que se ha comido lo que contienen; con los residuos de un chilacayote y aprovechando lo que queda hacia afuera hicieron, en reemplazo, la cabeza de Junajup; luego le abrieron los ojos.

5.— Grandes sentimientos venidos del cielo, del Corazón del cielo, donde está colocado Jurakán, se apoderaron de ellos, llegando allí, a la Cueva de los Murciélagos; y por eso pudieron hacer y coser con pita la cabeza de Junajup; habiéndoles quedado de hermosa presencia; y solo entonces hablaron.

6.— He aquí, pues, como querían que aclarase el día, abajo del cielo, donde se encolerizaban y se movían, solamente.—Abuelo: ¿ya dejas asomar al tacuatzín?—Sí, les dijo un anciano. Entonces abrió éste las piernas para arrojarlo; y se volvió a obscurecer; cuatro veces hizo lo mismo el anciano.

7.— Ya nace el tacuatzín dicen ahora las gentes.

8.— Solo unas como nubes encendidas comenzaban a levantarse en su presencia— ¿No está bien lo que hemos puesto a Junajup?— Muy bien se dijeron. Sólo de esa manera fué como le dieron apariencia de carne y hueso a la cabeza, y quedó una verdadera cabeza bien puesta.

9.— En seguida hicieron sus comentarios, al reunir sus pensamientos, y determinaron no volver a jugar. Solo trataron de cuidarse. El único que lo hará seré yo, les dijo Ixbalamqué a ellos.

10.— Entonces le suplicó a un conejo.—Te vas a colocar allí sobre la caga del juego; allí estarás dentro del hueco del tejado, le fué dicho al conejo por Ixbalamqué; y al llegar la pelota allá contigo, tú sales; yo haré lo demás, le dijo al conejo. Esto fué lo que pensaron, al ordenárselo por la noche.

11.— Cuando amaneció, eran buenas las presencias de uno y de otro, la de los dos. Bajaron en seguida a jugar donde estaba colocada la cabeza de Junajup, sobre la casa del juego.

12.— ¡Oh! nuestro vencido, el que tanto daño nos hizo y quiso burlarnos, le decían. De esta manera llamaban a Junajup. Dadnos la cabeza para pelota, dijéronle. Pero el no sentía dolor porque lo maltrataran.

13.—En esto, pues, tiraron su pelota los de Xibalbá. Se las contuvo Ixbalamqué; deteniéndose ella frente a su lanza, e inmediatamente la arrojó de un puntapié sobre la casa del juego, quedándose detenida en uno de los huecos de la orilla del tejado.

14.— Entonces salió de allí el conejo dando saltos, y cuando huía propusiéronse cogerlo todos los de Xibalbá, que gritando y corriendo fueron tras el conejo.

15.— Por este medio no desapareció la cabeza de Junajup, ni se acaba la siembra de los chilacayotes de Ixbalamqué. Por esto también ponen los chilacayotes sobre los tejados, como si en verdad fueran cabezas como la cabeza de Junajup, como pelota puesta por los dos hermanos.

16.— En esto, pues, andaban buscando su pelota los de Xibalbá; y la recogieron entre los huecos del tejado, cuando los volvieron a llamar diciéndoles: vengan, aquí esta la pelota que ya hemos encontrado, decían a los que iban entonces llegando.

17.— Cuando llegaron los de Xibalbá les dijeron:— ¿qué es eso que hemos visto?, les dijeron entonces, cuando principiaron a jugar otra vez. Lo mismo jugaron después de lo que les hicieron los hermanos.

18.— En seguida fueron lastimados los chilacayotes por causa de Ixbalamqué, que de un puñetazo los arrojaba de la casa, manando sangre blanca como lágrimas sobre sus caras.

19.— ¿Quién de ustedes va a traerla, dónde está quien vaya a traérnosla? decían los de Xibalbá. De esta manera quedaron vencidos los señores de Xibalbá por Junajup e Ixbalamqué. Grandes sufrimientos les proporcionaron; pero no murieron allí, a pesar de todo lo que les hicieron.

20.— He aquí, pues, la memoria de la muerte de Junajup e Ixbalamqué. Tales son estos recuerdos de su muerte, como los vamos a referir.

21.— Entonces se pusieron ellos a pensar en todos los daños y sufrimientos que les habían ocasionado los de Xibalbá, sin lograr matarlos; tampoco fueron vencidos por los animales carniceros que existían en Xibalbá.

22.— En seguida les fueron enviados dos adivinos, que todo lo veían igualmente: eran sus nombres Xulú 122 y Pacam 123 y eran grandes sabios. Ustedes serán consultados por los hijos de Xibalbá sobre nuestra muerte, la que ellos piensan y combinan darnos por no haber nosotros perecido, ni tampoco haber sido sacrificados, ni habernos hecho desaparecer en los lugares de martirio, llenos solo de animales, a donde nos hicieron entrar.

23.— Esta es la señal que nos da nuestro corazón: que piensan quemarnos en una hoguera, en un horno de piedra. Les hemos oído hablar cuando se reúnen todos los de Xibalbá; pero en verdad no moriremos entonces. Esto es lo que creemos que deberán decirles ustedes:

24.— Si llegaran a consultarles sobre que clase de muerte escogerán para nosotros, cuando estemos sentenciados, ¿qué responderán ustedes, Xulú y Pacam? O si les dicen a ustedes:—¿Si arrojáramos sus huesos en los barrancos, no resultará bien así?—De esa manera volverán a su misma presencia, les contestarán ustedes.

25.— O,—¿será bueno que los colguemos de los árboles? Les dirán ustedes:—Tampoco lo consideramos bueno, porque de esa manera conservaran su presencia, así les contestaran. Entonces les dirán, pues, por tercera vez: ¿estará bien que arrojemos sus huesos al fondo de los ríos? —Eso sí, contestarán ustedes.

26.— Eso si está bien, para que desaparezcan; y antes de hacer eso será bueno que pongan envueltos los huesos y atados a una piedra, así como especie de polvo cernido: moliéndoselos a cada uno de ellos, en seguida los arrojaran al río para que esos polvos se vayan a los montes y montañas, les dirán entonces, después de que los consulten sobre lo que estamos diciendo, les dijeron Junajup e Ixbalanqué, cuando les hablaron sabiendo que iban a morir.

27.— Entonces hicieron una gran hoguera entre las piedras. Así como un horno fué lo que hicieron los de Xibalbá; grandes ramas le pusieron. En seguida llegaron los servidores de Xibalbá para que les acompañaran ante sus señores Jún Camé y Gukup Camé.

28.— Vengan, nos iremos con ustedes, muchachos; allí verán entonces el lugar donde los vamos a quemar. Así dice el señor, muchachos, les dijeron.—Muy bien contestaron entonces.

29.— Inmediatamente partieron y llegaron a la orilla de la hoguera, y estando allí quisieron ponerse a jugar con ellos. Tomad de nuestra bebida, cuatro veces pasará cada uno sobre el fuego, ustedes muchachos, les ordenó entonces Jún Camé.

30.— Como fueron engañados les dijeron ellos:— ¿Acaso no sabemos que allí vamos a morir, ustedes señores? Entonces se pusieron frente a frente y juntando las manos los dos hermanos, unas sobre otras, se dirigieron a la hoguera y allí pues, murieron los dos hermanos.

31.— Alegres se pusieron todos los de Xibalbá, subiendo a los montes, silbando y gritando y levantando juntas las manos. Ahora ciertamente los hemos vencido, porque al fin se dejaron vencer, decían.

32.—Entonces invocaron a Xulú y a Pacám, a quienes habían pedido sus pareceres. De esta manera pensaron ellos, cuando llegó el día en que los huesos tenían que desaparecer. Luego los de Xibalbá molieron los huesos y los mandaron arrojar a un río, pero no fueron arrastrados lejos, sino que se precipitaron al fondo de las aguas, a pareciendo unos hermosos muchachos con la misma presencia de los que habían sacrificado, y así se mostraron después.

33.— El quinto día, aparecieron otra vez y fueron vistos en el agua por la gente. Los dos hermanos tenían parecido a gentes con cuerpo de peces, y cuando fueron vistos por los de Xibalbá, los buscaron entre las aguas.

34.— Al día siguiente se dejaron ver como dos pobres de aspecto miserable, cubiertos de trapos que hubiesen perdido la apariencia de lo que estaban hechos, y así fueron observados por los de Xibalbá. Varias cosas divertidas hacían, pues bailaban las danzas del Cux 124 y del Iboy 125; y también la del Ixtzul 126 y la del Chitic 281. Eso era lo que bailaban.

35.— Muchas cosas admirables hacían: se quemaban como si realmente se quemasen; y luego volvían a su existencia; numerosos eran los de Xibalbá que lo presenciaban.

36.— Después se despedazaban entre ellos mismos, dándose muerte uno a otro, y el primero que se dejaba matar quedaba como muerto; y de esa manera inmediatamente volvía a su presencia. Los de Xibalbá solo miraban todo lo que hacían; y ellos lo repetían, lo volvían a hacer, como preparación del vencimiento de los de Xibalbá, que ellos ejecutarían.

37.— Luego llegó a oídos de Jún Camé y Gukup Camé la noticia de sus bailes, y entonces dijeron: —¿Quiénes son esos dos pobres y es en realidad admirable lo que hacen?

38.— Ciertamente que son admirables sus bailes y todo lo que hacen, dijo el que había llevado la noticia a los señores de Xibalbá. Agradable fué lo que oyeron, mandando entonces a sus servidores a prevenirles que vinieran a donde ellos estaban.—Que vengan, que lleguen a hacer lo que hacen de extraordinario; pues queremos ver como lo hacen. Así les fué dicho a los servidores.

39.— Al llegar, pues, ante los bailadores les hablaron comunicándoles el mandato que les habían dado los señores. Pero ellos no querían ir, porque en verdad les tenían vergüenza. —¿Cómo no hemos de tener vergüenza de llegar a casa de los señores, con nuestras caras tan feas, nuestros ojos grandes y nuestra presencia de pobres? ¿No miran ustedes y no les han dicho que sólo somos bailadores? ¿Qué dirán nuestros compañeros los pobres que gustan de nuestros bailes, muriendo y volviendo a nuestro ser ante ellos? ¿No es lo mismo lo que han hecho con nosotros los señores? Por eso, pues, no queremos ir, ustedes servidores, les dijeron Junajup e Ixbalamqué.

40.— Ellos fueron al fin caminando con pesadumbre y de mal humor y como eaminaban despacio varias veces los maltrataron para obligarles a llegar pronto, golpeándoles los mensajeros cuando se dirigieron con los señores.

41.— Al llegar ante los señores los volvieron a humillar, pegándoles. Escondiendo la cara llegaron llenos de humildad, inclinándose, con los trapos descoloridos de puro viejos; ciertamente llegaron con un aspecto de pobres y miserables.

42.— Entonces les preguntaron por la raza y el monte de donde procedían, les preguntaron también por su madre y por su padre: ¿De dónde vienen ustedes? les dijeron. —No lo sabemos, tú, señor. Tampoco conocimos las caras de nuestra madre ni de nuestro padre; estábamos muy chicos cuando ellos murieron. Solo eso les dijeron porque no sabían otra cosa más que decirle.

43.— Está bueno. Hagan, pues, lo que hacen para admirarlos, cuanto quieran hacer, —y les pagaremos para verlos, les fué dicho.— Nada queremos, porque en verdad se asustarán de vernos, les volvieron a decir a los señores.

44.—No tengan miedo, no nos asustaremos, bailen, haciendo primero como cuando se matan y se despedazan entre ustedes mismos, quemando después nuestra casa; hagan todo lo que saben hacer, queremos presenciarlo, eso es lo que desean nuestros corazones. Después de todo les pagaremos, y podrán irse ustedes, les dijeron.

45.— Al principiar ellos, pues, con sus gritos y sus bailes, fué cuando llegaron todos los de Xibalbá al rededor de ellos, para ver todo lo que hacían. Después bailaron el baile del Cux, el baile del Pujuy y el baile del Iboy.

46.— Entonces el señor les dijo:—despedacen a mi perro, haciéndolo resucitar después. Sí, les respondieron. Entonces despedazaron al perro, haciéndolo resucitar a su presencia, y cuando resucitó ciertamente meneaba de gusto la cola, porque había vuelto a vivir.

47.— Después volvió a decirles el señor: quemen ahora mi casa; así les dijo. Entonces quemaron la casa del señor, estando todos los señores de Xibalbá sentados dentro, pero no se quemaron. Inmediatamente la volvieron a dejar buena, sin perder nada la casa de Jún‐Camé.

48.— Les rogaron todos los señores que volvieran a bailar, lo que repitieron con inmensa alegría. Entonces les fué dicho por el señor:— maten a una de mis gentes, despedazándola; pero que no se muera. Así les dijeron entonces.

49.— Muy bien dijeron, y asiendo a una de sus gentes, la despedazaron y le arrancaron el corazón, teniéndolo colgado ante la presencia de los señores, de lo que se admiraron Jún Camé y Gukup Camé. En seguida, inmediatamente lo hicieron volver a la vida, de lo que se alegró su corazón, cuando lo hicieron volver a su presencia.

50.— Les volvieron a rogar los señores: —Queremos ver que se despedacen entre ustedes mismos porque en verdad lo desean nuestros corazones, por sus bailes, les dijeron los señores.—Muy bien, ustedes señores, les respondieron entonces.

51.— En seguida se despedazaron entre sí. Fué despedazado Junajup por Ixbalamqué, una por una le despedazó las piernas: y los brazos, al quitarle la cabeza fué a colocarla lejos, le arrancó sacándole el corazón, el que envolvió entre hojas, de lo que se alegraron todos los de Xibalbá.

52.— Solo le veía entonces uno de los bailadores : Ixbalamqué.— ¡Levántate! le dijo y lo hizo volver a la vida, el que se llenó de alegría. Como si Jún Camé y Gukup Camé lo hubieran hecho, así se llenaron también de alegría sus corazones; lo mismo sintieron como si ellos hubieran bailado.

53.— En seguida les vino el deseo, a causa de lo que sentían los señores en sus corazones, por los bailes de Junajup e Ixbalamqué, y entonces les brotaron las palabras a Jún Camé y Gukup Camé. —Hagan lo mismo con nosotros, despedazándonos, les dijeron entonces Jún Camé y Gukup Camé a Junajup e Ixbalamqué.

54.— Muy bien, las caras de ustedes resucitaran. ¿Cómo sería posible que murieran ustedes? Nosotros haremos que se duerman los cuerpos de ustedes, hijos de los grandes señores, les dijeron, pues, a los señores.

55.— Lo primero que despedazaron fué la cabeza del que se llamaba Jún Camé, el gran señor de Xibalbá. Muerto Jún Camé, entonces asieron a Gukup Camé, pero no volvieron a resucitarlo.

56.— Por esa causa salieron corriendo los de Xibalbá, al ver que habían muerto sus jefes súbitamente. Estando afuera, los dos hermanos, les molieron la cabeza y acabaron con ellos. Directamente iban y mataban a cada uno de los señores, los que ya no volvían a resucitar.

57.— He aquí que uno de los señores que no encontraron se presentó ante los danzadores, haciéndoles promesas y juramentos. —Tengan compasión de mí, les dijo, cuando se dió por vencido.

58.— Acabaron por irse todos los hijos de Xibalbá a un gran barranco, formando entre sí un solo cuerpo en el espacio que ocuparon. Allí se amontonaron cuando fueron descubiertos por las hormigas, que los obligaron a amontonarse más, arrinconándolos en el barranco.

59.— De esa manera se vieron acosados para salir al camino, y cuando salieron fueron salvados para reunirse todos, y al llegar donde estaban los bailadores les hicieron promesas. De esa manera fueron vencidos los de Xibalbá, lo que lograron hacer aquellos solamente por la transformación de que se valieron; por eso los dos hermanos lograron entonces hacerlo.

60.— Entonces dijeron sus nombres, dándose a conocer ante todos los de Xibalbá.

61.— Oigan, pues, nuestros nombres, y también los nombres de nuestros padres: nosotros somos Junajup e Ixbalamqué, estos son nuestros nombres. Los de nuestros padres, a quienes ustedes dieron muerte, eran Junjun‐Ajup y Gukup Ajup. Nosotros les hemos hecho pagar lo que sufrieron y los daños que ocasionaron a nuestros padres. De esa manera les haremos sufrir a ustedes los mismos danos que nos ocasionaron, del mismo modo los haremos desaparecer matándolos para que no quede ninguno de ustedes, les dijeron entonces.

62.—En seguida principiaron a llorar todos los de Xibalbá.—¡Perdónennos, ustedes, Junajup e Ixbalalmqué! Ciertamente nosotros fuimos culpables de lo que se les hizo a los padres de ustedes, los que se hallan enterrados en el Pucbal‐chaj, les dijeron entonces.

63.—Muy bien; estas son nuestras palabras las que vamos a decirles: Oíganlo todos ustedes los de Xibalbá. Como las criaturas de ustedes ya no les tendrán adoración, ni tampoco tendrán que comer, quedándoles solamente un poco de sangre en la cabeza parecida a la pelota del juego, se volverán ustedes comales y apastes; para ollas de cocer maíz servirán; y servirán también para cocer los cohoyos de las hierbas. Ya no les pertenecerán los hijos ilustrados, porque les han hecho perder sus creencias y sus sentimientos. Estos son los pecados, los desvíos, las tristezas, las vanidades que entraron por causa de ustedes, por lo que gimen y lloran. Tampoco dañarán a las gentes, óiganlo, pues, por la sangre,de aquellas cabezas. Así les dijeron entonces a todos los de Xibalbá.

64.—De esta manera, pues, principiaron su perdición y su ruina, lo mismo que la de sus invocaciones; porque no tenían adoración como antiguamente, deseando solo la caída de la gente; y ciertamente por eso no tenían atributos de cabaguiles, solamente asustaban por su aspecto y sus caras feas, eran de malas inclinaciones como los buhos, eran los enviados de los pecados y de la maldad.

65.— Y cultivaban en los corazones los negros sentimientos contra los buenos sentimientos, inculcándoles la locura y la mala fé. Se pintaban y untaban con pintura las caras, perdiendo de esa manera la admiración que se les tenía, porque tampoco estaban en posesión de sentimientos elevados.

66.— Sin embargo, la viejecita lloraba llamando a sus nietos ante las cañas de milpa que habían dejado sembradas. Les vinieron retoños a las cañas de milpa, después se volvieron a secar, y esto sucedió cuando a ellos los quemaban en la hoguera; volviendo después a retoñar las cañas.

67.—En seguida la viejecita, se puso a juntar fuego para quemar pom delante de las callas de milpa, las que le quedaron como recuerdo de sus nietos. Se le alegró el corazón a la viejecita al retoñar por segunda vez las cañas de milpa. Entonces ellos fueron bendecidos por la viejecita, en medio del patio, recibiendo sus nombres en esa ocasión.

68.— Cañas resucitadas, tierras tendidas, son los nombres que les pusieron en el recinto de la casa, puestas en el centro, porque en medio del patio sembraron ellos las callas de milpa; de allí que les nombren tierras planas, callas resucitadas sobre terrenos tendidos, donde se siembran las callas de milpa. Entonces les puso esos nombres Ixmucané, por la siembra que dejaron hecha Junajup e Ixbalamqué, como un recuerdo de ellos para su abuelita.

69.— He aquí, pues, que sus primeros padres muertos antiguamente eran cada uno de los Ajup, hasta el séptimo de ellos. Allá les vieron las caras otra vez a sus padres, allá en Xibalbá les hablaron sus padres a ellos, y entonces fueron vencidos los de Xibalbá.

70.— Esto lo hicieron en honor a sus padres, que se los habían trasmitido por medio de Gukup Ajup. Allá lo habían obtenido en el Pucbal‐chaj; por esa causa les trasmitieron su parecido, cuando, les dieron sus nombres, sus bocas, sus narices, sus huesos y sus caras.

71.— Primero supieron sus nombres como una noticia vaga y les hablaron así como si fueran el origen de ellos, porque no les fué aplicado el de cerbataneros antes que ellos se los revelasen. De esa manera fué como recogieron los grandes sentimientos: que dejaran los corazones de sus padres ellí en el Pucbal‐chaj.

72.— Vosotros seréis invocados, les dijeron sus hijos, cuando guardaron en sus corazones aquellos sentimientos.— Vosotros seréis los primeros en surgir, los primeros también en ser adorados por los hijos limpios y civilizados. Tampoco serán olvidados vuestros nombres! Entonces, así sea, les dijeron: Vosotros seréis el principio de nuestra genealogía, cuando se llegue a conocer vuestros corazones. Nosotros solo somos los vengadores de vuestra muerte, de vuestra desaparición y de los sufrimientos que os proporcionaron.

73.— De esa manera imprecaron a todos los de Xibalbá. Después partieron de allí, en medio de la luz, e inmediatamente se elevaron al cielo: uno al Sol y el otro a la Luna; en seguida, se aclaró el espacio del firmamento y la superficie de la tierra, quedándose ellos en el cielo.

74.—Luego partieron los cuatrocientos muchachos que habían muerto por causa de Zipacná, y fueron a hacerles compañía en el cielo al llegar convertidos en estrellas.





SÉPTIMA TRADICIÓN

1.— He aquí, pues, como se principió a tratar de la formación de la gente, buscando también la carne que entraría a formarla. Hablaron entonces Alom, Cajolom, Tzakol, Bitol, Tepeu y Gucumatz; tales eran sus nombres.

2.— Se está aproximando el nacimiento del día, y debemos tener nuestra obra terminada; debemos consagrar los alimentos y lo que mantendrá a nuestros hijos civilizados, divinizando la existencia de la gente sobre la faz de la tierra, dijeron ellos.

3.— Se reunieron al llegar; y enviaron sus oraciones en medio de las tinieblas y de la noche; entonces se esparcieron éstas, y ellos se llenaron de gratos sentimientos, consultándose aquí sobre la tierra.

4.— De esta manera fueron saliendo y llegando los sentimientos purificadores de sus hijos; y encontraron lo que entraría a formar la carne de la gente. Solo faltaba un momento para que se les manifestaran el sol, la luna y las estrellas, que es donde están Tzakol y Bitol.

5.— De Paxil 128 y de Cayalá, 129 como se les llama de allí vinieron las mazorcas amarillas y blancas.

6.— Estos son los nombres de los animales que les proporcionaron la noticia de los alimentos: yak 130 utiu 131 quel 132 y joj 133. Cuatro fueron los animales que trajeron la noticia de las mazorcas amarillas y de las mazorcas blancas, las que se encontraban en Paxil, y fueron a enseñarles el camino de Paxil.

7.— De esta manera hallaron los elementos que entrarían a formar la carne de la gente que iba a ser hecha y formada, siendo entonces el agua de su sangre, la sangre que llegó a ser la sangre de la gente, la que hicieron, entrar en las mazorcas Alom y Cajolom.

8.— Por este motivo se llenaron de alegría, por haber encontrado aquel paraje lleno de cosas sabrosas y buenas, donde abundaban las mazorcas amarillas y blancas, donde abundaban también el pataxte y el cacao, donde no se veía más que zapotales, aninales, nanzanales, jocotales, matazanales y miel. Lleno de comidas jugosas estaban los lugares que nombran Paxil y Cayalá.

9.— Había alimentos de todas clases y tamaños, producto de plantas pequeñas y grandes; y los animales les enseñaron el camino a donde habían de ir a traerlos. Entonces desgranaron y molieron las mazorcas amarillas y blancas, e hizo Ixmucané nueve bebidas, entrando esos elementos en las sustancias destinadas a darle vida, fuerza y energía a la gente. Esto fué lo que hicieron Alom, Cajolom, Tepeu y Gucumatz, como les llamaban.

10.— En seguida comenzaron a pensar cómo harían y formarían a nuestros primeros padres y a nuestras primeras madres. Formaron sus carnes del producto de las mazorcas amarillas y blancas, como alimento de los brazos y de las piernas de la gente. Estos fueron nuestros primeros padres; cuatro gentes fueron las gentes cuyas carnes formaron con solo aquellos alimentos.

l1.—He aquí los nombres de la primitiva gente que ellos formaron y manifestaron: la primera gente fué Balam‐Quitzé 134, la segunda Balalm‐Akap 135; la tercera fué Majucutaj136 y la cuarta Iqui‐Balam137. Estos fueron los nombres de nuestros primeros generadores.

12.— Solo los hechos y manifestados les decían; no tenían padre ni madre; solamente les decían hombres. No nacieron de mujer, sino que eran hijos formados por Ajtzak y Ajbit, por Alom y Cajolom.

13.— Su formación y creación fué solamente obra sobrenatural y maravillosa de Tzakol, Bitol, Alom, Cajolom, Tepeu y Gucumatz. Entonces les dieron presencia de gente y ellos quedaron con esa presencia, parecidos a gente. Ellos después hablaron y razonaron, vieron y sintieron, anduvieron y palparon, fueron hombres perfectos de cara, y gente de buena y hermosa presencia.

14.— Conocieron ellos su inteligencia al darse cuenta que veían, pues inmediatamente vieron lo que les rodeaba; comprendieron lo que miraban, concluyendo por saber todo lo que hay bajo el cielo; y luego volvieron sus miradas hacia todo lo que hay en el cielo y en la tierra.

15.— Estando en las tinieblas, desde allí lo veían todo sin necesidad de caminar primero; hasta después vieron lo que había debajo del cielo, y solo estando allí lo vieron entonces.

16.— Grande fué la sabiduría que poseían; la que hicieron penetrar de sus seres a los árboles, a las piedras, a los lagos, al mar, a las montañas y a las costas. En verdad que eran admirables aquellas gentes, llamadas Balam‐Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iqui‐Balam.

17.— Entonces fueron interrogados por Ajtzak y Ajbit:— ¿Qué piensan ustedes de los sentimientos que han recibido? ¿No ven y saben que es bueno su lenguaje, lo mismo que su modo de andar? Hagan penetrar, pues, sus miradas y vean si no se asoman las montañas y las costas; y al distinguirlas vayan a poseerlas les fué dicho.

18.— Después que concluyeron de ver todo lo que había debajo del cielo mostraron su agradecimiento a Tzakol y a Bitol: en verdad allí mismo les dieron las gracias dos y tres veces. —Nos habéis dado la existencia, y nuestras bocas y nuestras caras; hablamos, oímos sentimos, nos movemos, andamos y poseemos buenos sentimientos para conocer lo que está lejos y cerca de nosotros.

19.— Por eso vemos lo grande y lo pequeño que existe en el cielo y en la tierra. Gracias, pues, a vosotros, Ajzak y Ajbit, por habernos dado la existencia; vosotros sois nuestros abuelos. Así dijeron ellos cuando les dieron las gracias por su existencia y manifestación.

20.— Y concluyeron por conocerlo todo, buscando las cuatro esquinas de cuanto hay en el espacio del cielo y lo que ocupa la tierra.

21.— Pero Ajtzak y Ajbit no oyeron con agrado esas razones, porque, consideraron que no era bueno lo que decían las criaturas formadas por ellos. —Ellos comprenden todo lo grande y lo pequeño, se dijeron.

22.— Por esa causa tomaron el parecer de Alom y Cajolom. ¿Qué otra cosa haremos de ellos? Haremos que sólo penetren sus miradas cerca, sólo para que vean una parte de la superficie de la tierra.

23.— Tampoco es bueno lo que dicen. ¿No están manifestados y formados solamente como criaturas? Llegarán a sentirse como el que todo lo ve, si llegan a engendrar, a procrear y a multiplicarse, cuando amanezca, y entonces se aumentarán en cantidad grande. Así será.

24.— Les limitaremos, pues, un poco en sus deseos, porque aun no son buenos sus sentimientos. Entonces cada uno en su sabiduría ¿no querría llegar a saber y a hacer tanto como nosotros les hemos hecho comprender, viendolo todo?

25.— Así fué dicho por el Corazón del cielo, Jurakán, Chipí‐cakuljá, Raxá‐cakuljá, Tepeu, Gucumatz, Alom, Cajolom, Ixpiyacoc, Ixmucané, TzakoJ y Bitol; así fué como hablaron concibiendo entonces lo que debieran poseer sus criaturas.

26.— Entonces les empañaron los ojos por mandato del Corazón del cielo, cubriéndoselos como cubre el aliento la superficie de un espejo; así les quedaron nublados los ojos y solo pudieron mirar lo que estaba cerca. De ese modo quedaron los que ahora tienen.

27.— De esa manera destruyeron toda la sabiduría y los sentimientos de las cuatro gentes que aparecieron en un principio. De esa manera fueron formados nuestros primeros abuelos y padres, por el Corazón del cielo y de la tierra.

28.— Entonces les proporcionaron quienes los acompañarán, pues fueron formadas sus mujeres. El que ve en lo oculto colmó sus sentimientos, y durante una especie de sueño, fué cuando recibieron, por su palabra, mujeres llenas de hermosura que se encontraron con Balam‐Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iqui‐Balam.

29.— Estaban allí sus mujeres cuando despertaron; luego se les llenaron de alegría los corazones porque ya tenían compañeras.

30.— Estos fueron, pues, los nombres de sus mujeres: Cajá‐Paluná 138 fué el nombre de la mujer de Balam Quitzé; Chomijá139 fué el nombre de la mujer de Balam‐Akap; Tzununijá 140 fué el nombre de la mujer de Majucutaj; y Cakixajá 141 fué el nombre de la mujer de Iqui‐Balam. Estos fueron, pues, los nombres de las mujeres que llegaron a obtener estos señores.

31.— Ellos engendraron las gentes de las grandes y pequeñas tribus; este fué, pues, nuestro origen el de la gente del Quiché, como descendientes de ellos. Muchos fueron los que obtuvieron el don de sacrificadores y adoradores, y no fueron solamente ellos cuatro los que lo obtuvieron en nuestro origen, pero cuatro fueron las madres de nuestra raza, de la gente del Quiché.

32.— Distintos fueron los nombres de cada uno que fué engendrado allá por donde se levanta el sol; muchos fueron los nombres que obtuvieron las gentes, de Tepeu, Olomán,142
Cojaj,143 Quenech144 y de Ajau; así les llamaron a las gentes engendradas entre ellos, por donde se levanta el sol.

33.— Se supo, pues, el origen de los de Tamup145, y el de los de Ilocap146 que procedían del mismo lugar de donde se levanta el sol.

34.— Balam‐Quitzé es el abuelo o padre de las nueve grandes generaciones de la casa de Cagüek; Balam‐Akap es el abuelo y padre de las grandes nueve generaciones de las casas de Nijaibap147; y Majucumj, es el abuelo y padre de las cuatro grandes generaciones de las casas de Ajau‐quiché148.

35.— Tres descendencias quedaron, pues, formadas; pero ninguna olvidó los nombres de sus abuelos y padres, que las engendraron allá por donde se levanta el sol.

36.— De la misma manera vienen los de Tamup e Ilocap, con sus trece generaciones por la lengua; los trece de Tecpam; los rabinaleros, los cakchiqueles; los de Tziquinajá, con los de Zacajip; en seguida los de Lamaquip, los Cumatz; los de Tujaljá; los de Uchabajá; los de Chumilajá; con los de Aj‐Quibajá; los de Batenajá; la gente de Acul, de Balamijá, de Canchajelep, y los de Balam‐colop.

37.— Este es, pues, el origen de las grandes tribus, como nosotros las llamamos; y de esas grandes generaciones se derivaron las nuestras. Otras muchas han salido entre las de cada lugar del pueblo; por esa causa no escribimos sus nombres, sino solamente el del lugar donde fueron engendradas, por donde se levanta el sol.

38.— Muchas gentes aparecieron en las tinieblas; entonces se propagaron cuando aún no había aparecido la luz del día. Cuando se propagaron estaban en un solo lugar juntas todas en gran cantidad, caminando y llegando del lugar de donde se levanta el sol.

39.— Ellas no tenían con qué mantener sus fuerzas; solamente elevaban los ojos al cielo. Tampoco sabían que habían venido a hacer tan lejos.

40.—Entonces permanecieron allí la gente negra y la gente blanca. Distintos eran sus parecidos, distintas sus lenguas, el modo de ver y de oír de aquella gente.

41.— Habían muchos de ellos bajo el cielo; había también gentes en los montes; pero no se les distinguían las caras, ni tenían casas; solamente iban por las grandes y pequeñas montañas como poseídos de locura hablando entonces, como espantando a la gente de los montes.

42.— Ellos les hablaban a los que vinieron de donde se levanta el sol. Solamente una manera de hablar tenían todos; todavía no podían nombrar a los árboles ni a las piedras; y recordaban las palabras de Tzakol, de Bitol, del Corazón del cielo, del Corazón de la tierra.

43.— Ellos meditaban en sus corazones sobre la pronta aparición del amanecer. Pedían e imploraban solamente con palabras arrobadoras, con amor y gran temor, y alzando las caras al cielo, suplicando entonces, por sus hijas e hijos, decían.

44.— Nos hincamos levantando nuestros brazos. ¡Oh, Tzakol! ¡oh, Bitol! ¡Míranos y óyenos! No nos pierdas ni nos abandones. ¡Tú, el que ve en la sombra, en el cielo y en la tierra, danos la señal de tu palabra, cuando se van el sol y el día; cuando anochezca y amanezca! Danos también el camino azul, el mismo del que nacimos y nos distes; que estemos tranquilos y en paz con nuestros descendientes, con los buenos y purificados de nuestra raza, con los bien nacidos en la existencia que nos has dado ¡Tú, Jurakán, Chipícakuljá, Raxá‐cakuljá, Chipí‐nanaguak149 Raxá nanaguak 150, Guak‐junajup151 Tepeu, Gucumatz, Alom, Gajolom e Ixpiyacoc e Ixmucané, la abuela del sol, la abuela del día, muéstrate y amanece!

45.— Así hablaron e invocaban cuando vieron que se manifestaba su presencia en la bóveda azul de su amanecer; en donde solo estaban escondidos y se levantaban el día y la luna y una gran estrella que nace antes que el sol, como señal de cuanto hay en el cielo y en la tierra, para que comenzase a caminar la gente formada, la gente manifestada.

46.— Dijeron Balam‐Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí‐Balam: Esperemos todavía que amanezca. Así dijeron estos grandes sabios, dotados de grandes sentimientos y dignidades; los grandes, como les decían.

47.— No habían ni existían aún árboles, ni piedras para labrar a nuestros primeros padres; ellos se cansaban solamente de esperar allí, en sus corazones, al sol, siendo muchas las tribus, con la gente de los yakí, los sacrificadores y adoradores.

48.— Nosotros fuimos a ver y a buscar sobre que esculpir la figura de ellos, y al hallarla nos pondríamos a orar ante ella. Solo así quedaría un símbolo de que existíamos como sus guardadores. Así dijeron, pues, Balam‐Quitzé, Balam Akap.. Majucutaj e Iquí Balam.

49.— Ellos tuvieron noticia de un pueblo y allá se fueron.

50.— Estos son, pues, los nombres del monte a donde se dirigieron Balam‐Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, con los de Tamup e Ilocap: Tulan‐Zi‐guán152 Gukup Pek153, Gukup Ziguán154. Estos son los nombres de aquel lugar a donde ellos llegaron a traer a sus dioses.

51.— Llegaron, pues, todos a Tulá, o sea el lugar escondido: no se podía contar la gente que llegaba porque iba dispersa.

52.— Y sacaron de allí a sus dioses: el primero era el deBalam Quitzé. Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, se llenaron de alegría. —¡Esto era lo que buscábamos, y lo hemos encontrado! dijeron ellos.

53.— He aquí el primero que salió de los dioses: era Tojil. Ellos lo sacaron y pusieron en el cacaxte que llevaba Balam Quitzé. En seguida sacaron a Agüilix, así era el nombre del dios que llevo Balam‐Akap; en seguida el nombrado Jaoagüitz, llevado por Majucutaj; Nicajtakaj es el nombre del dios que llevaría Iquí Balam.

54.— De la misma manera que la gente del Quiché, llevaron el suyo los de Tamup. El mismo nombre de Tojil tiene el de Tamup, que llevaron los abuelos y padres de los Tamup, señores sabios, ahora.

55.— En seguida los de la tercer a generación, atributo de los Ilocap; como el de Tojil era el nombre de su dios, que se llevaron sus abuelos y padres, señores solamente sabios ahora también.

56.— Así quedaron los nombres de los tres dioses del Quiché: y ellos no se separaron, porque un solo nombre era el nombre de sus dioses; Tojil quiché, Tojil de los Tamub y de los Ilocap; un solo nombre era el de sus dioses, por lo que no se dividieron estas descendencias por la lengua quiché.

57.— Los tres eran poseedores de grandes verdades: Tojil, Agüilix y Jacagüitz.

58.— Entonces llegaron allí, con ellos, todas las tribus, los rabinaleros, cakchiqueles, los de Tziquinajá, con los que ahora llaman los yakí.

59.— Allí fué, pues, donde se confundió la lengua de las tribus; distintas fueron las que se formaron. Por esa causa no pudieron entenderse, cuando partieron de Tulán. Allí fué, pues, donde se dividieron; hubo quienes se fueran para donde se levanta el sol; muchas se vinieron para acá.

60.— Solo pieles poseían cada una para cubrirse. No teman de las buenas ropas para su uso, y solo pieles de animales eran sus riquezas. Eran pobres, nada tenían. Solo la gente agorera y poderosa las poseían buenas.

61.— Entonces se vinieron de allá de Tulán Ziguán, Gukup Pek, Gukup Ziguán; y se decía dentro de la antigua tradición que tuvieron que andar mucho para llegar desde Tulán.

62.— No había ya más fuego que el poseído por Tojil. Este era, pues, el dios de las tribus, las primeras que existieron adorándole, habiéndole visto entonces así los de Balam‐Quitzé y Balam Akap.

63.— Postrados de hinojos exclamaban: —¡Ya no tenemos el fuego que nos dieron y nos moriremos de frío! Así dijeron ellos, pues. Entonces les habló Tojil:— no se aflijan, ustedes tendrán el fuego que lamentan haber perdido. Así les dijo entonces Tojil.

64.— ¿Será cierto? ¡oh, Dios! ¡Tú, nuestro mantenedor! ¡Tú, nuestro sostenedor! ¡Tú, nuestro Dios! le dijeron a el manifestándole sus agradecimientos.

65.— Les dijo Tojil:— Está bien, ciertamente yo soy el Dios de ustedes; así será entonces. Yo soy el señor de ustedes; así será, pues, les dijo a los sacrificadores y adoradores, Tojil. He aquí el origen de la adoración de las tribus, que llenas de alegría ofrendaban su adoración.

66.— En seguida comenzó a caer copiosa lluvia que apagó el fuego de las tribus, acompañada de gran cantidad de granizo que golpeaba donde estaban todas reunidas. Así, pues, se apagó el fuego por causa de la lluvia y del granizo, no quedándoles nada de su fuego.

67.— Entonces Balam‐Quitzé y Balam Akap le pidieron su fuego:— ¡Tú, Tojil, en verdad que moriremos por causa del frío!, le dijeron a Tojil. —¡Bien, no se aflijan, les contestó Tojil; y en seguida obtuvo el fuego golpeando dentro de su sandalia.

68.— Luego se llenaron de alegría Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iqui Balam; calentándose en seguida. Así también se les apagó el fuego a todas las tribus, que morían ya por causa del frío. Después vinieron a implorar por el fuego que poseían Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iqui‐Balam.

69.— Ya no podían soportar el frío ni el hielo. Estaban unas tras otras tullidas, con las manos escondidas; ya casi no tenían vida, les temblaban las piernas y los brazos, sin tener de que ampararse cuando llegaron.

70.— No se avergüencen de nosotros porque venimos a pedirles un poco de su fuego, les dijeron, cuando llegaron ante ellos. Como no les dijeron que se sentasen, los de las tribus sintieron entonces gemir sus corazones.

71.— Con voces alteradas Balam‐Quitzé, Balam‐Akap, Majucutaj e Iquí Balam les dijeron: —¡Póstrense ustedes de hinojos!—¡Ah, ya han perdido nuestra lengua! ¿Qué les hemos hecho? ¿Nos han olvidado? ¿Que daño les hemos hecho? ¡Era una sola nuestra lengua cuando llegamos allá, a Tulán! ¡Eran unos solos nuestros mantenimientos y nuestras existencias! No está bueno lo que hacen, les dijeron a todos los de las tribus, que estaban bajo los árboles y los bejucos.

72.— Entonces apareció una gente ante Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, hablándoles en ese momento como un enviado de Xibalbá.

73.— Ciertamente él es su dios, él será su mantenedor, él es el reemplazo, y el representante del Formador y Manifestador de ustedes. No participen de su fuego a las tribus hasta que ellas consientan en lo que deben ofrendar a Tojil como el señor proporcionado a todos. Interroguen en sus sentimientos a Tojil, sobre que será lo que darán a cambio de su fuego, leg dijo el de Xibalbá.

74.— Tenía alas como las que tienen los murciélagos. —Yo soy el enviado del Formador y Manifestador de ustedes, les dijo el de Xibalbá.

75.— Rebosóles entonces la alegría y se les ensancharon los corazones a Tojil, Agüilix y Jaeagüitz cuando hablaba el de Xibalbá, que inmediatamente desapareció de su presencia sin dejar de existir, escondido en el espacio.

76.— Volvieron entonces a insistir las tribus, que ya se morían a causa del frío producido por la lluvia tenebrosa y la gran cantidad de granizo que aumentaba sobre ellos el frío, que ya no podían soportar.

77.— Con los brazos escondidos, gimiendo y tiritando como ratones mojados, estaban todas las tribus a causa del frío. Entonces llegaron allí donde estaban Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam. Grande era el disgusto de sus corazones y tenían las bocas y las caras compungidas.

78.— En seguida llegaron desoladas a presencia de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam diciendo:

79.— ¿No os compadecéis de nuestra desgracia, cuando os suplicamos nos proporcionéis un poco de vuestro fuego? ¿Acaso no nos juntamos y encontramos en una misma morada, en un solo monte, cuando fuimos formados y manifestados? ¡Tendréis, pues, compasión de nosotros! les dijeron entonces.

80.— ¿Qué cosa nos darán a nosotros para que tengamos compasión de ustedes? les contestaron aquellos. —Bueno, os daremos metales preciosos, respondieron los de las tribus.

81.— Pero nosotros no queremos metales, replicaron entonces Balam Quitzé y Balam Akap. ¿Y que es lo que deseáis vosotros? Consultad nuestra súplica, les dijeron los de las tribus.—Muy bien, iremos a consultar, pues, los deseos de Tojil y en seguida lo comunicaremos a ustedes, les fué contestado.

82.— ¿Qué es lo que os darán las tribus, ¡oh Tojil! los que llegaron a suplicar un poco de vuestro fuego?, dijéronle Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam.

83.— ¡Bien! ¿Pero querrán ellos ponerse debajo de la piedra del sacrificio, al tañer eltum? ¿Querrán sus corazones adorarme como a Tojil? Si no consienten en esto, no les daré de mi fuego, les dijo Tojil, y agregó:

84.— Les dirán a ellos que principien a hacerlo; pero por ahora no se les hará llegar a la losa del sacrificio, les respondió a Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Bialam.

85.— Entonces les dieron la respuesta de Tojil. Muy bien, tocaremos allí el tum, y lo adoraremos con placer. Así, pues, contestaron, y luego se prosternaron ante la respuesta de Tojil. No tardaron ellos en ofrendarle. Está bien, se lo prometemos, dijeron; y entonces, tomando de su fuego ante él se calentaron.





OCTAVA TRADICIÓN

1.— Hubo una de las tribus que quiso obtener un poco de fuego oculta por el humo: la de la casa de Zotzil; Chamalcán155 era el nombre del dios de los cakchiqueles, y su apariencia era solo de murciélago.

2.— Cuando se encontraron entre el humo, allí principiaron a calentarse, llegando entonces a traer allí su fuego; pero ellos, los cakchiqueles, no suplicaron por su fuego, ni tampoco se dieron por vencidos.

3.— De la siguiente manera fueron vencidas todas las tribus, cuando se dejaron sacrificar debajo de la piedra donde brotaron todas sus entrañas: este era pues, el florecimiento que les dejó Tojil, ser sacrificadas las tribus ante su presencia. Entonces les fueron extraídos los corazones, abriéndolos en la losa del sacrificio.

4.— Todavía no habían aprendido la manera de hacer ésto, como práctica de Tojil: su muerte por la adoración de su, espíritu, por medio de Balam‐Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam.

5.— De allá de Tulán Ziguán había venido la costumbre de no comer. Una abstinencia como de pobres era la que practicaban, viendo solamente la aurora y mirando que se mostrara la salida del sol.

6.— Se alternaban entre ellos viendo la salida de la gran estrella llamada Icokij156 la que sale antes que el sol, como luna brillante del sol, permaneciendo siempre allí, en dirección de donde se levanta el sol, desde que estuvieron allá en Tulán Ziguán, siendo este su nombre y del lugar de donde viene su dios.

7.— No fué, pues, en este lugar donde adquirieron sus adoraciones y sus virtudes ellos, sino que allá se les habló, exhortando a las grandes y pequeñas tribus, las que después fueron sacrificadas ante la presencia de Tojil, dándole ellas su sangre, sus gemidos, sus torturas y los sacrificios de toda su gente en la losa.

8.— Directamente de Tulán les vino su adoración y la gran sabiduría que ellos poseían y ejecutaban en las tinieblas de la noche.

9.— Se vinieron ellos, pues, trasladándose de allá y abandonando aquel lugar donde se levanta el sol. Porque no es esta nuestra morada; ahora iremos a ver donde nos radicaremos, les dijo entonces Tojil.

10.— Con toda certeza les habló a los de Balam‐Quitzé, Balam‐Akap, Majucutaj e Iquí Balam. —Dejen dadas las gracias y oigan por el conducto de sus oídos, sángrense la corva de sus codos ofreciendo así el sacrificio, estas son las gracias que deben ofrecer ante la presencia de su dios.

11.— Muy bien, dijeron ellos. Entonces se horadaron los oídos, brotándoles también la oración al venirse de Tulán, y sus corazones gimieron al ponerse en camino y cuando dejaron abandonado a Tulán.

12.— Postrados de hinojos, decían: aquí ya no veremos el amanecer, cuando nazca el sol que alumbre la faz de la tierra, dijeron ellos, entonces, al venirse.

13.— Solamente dejaron algunos de ellos en el camino, los que se quedaron solos allá: gente que se quedó dormida. Una a una fueron llegando las tribus que allá habían quedado mirando siempre la estrella precursora del sol.

14.— Esta era la señal de su amanecer, pensaban ellos en sus corazones, cuando vinieron de allá de donde se levanta el sol, el que encontraron que era idéntico al que se levanta allá a gran distancia, como decimos ahora.

15.— Entonces llegaron allí sobre una montaña; allí se reunió toda la gente quiché con sus tribus; allí fué, pues, donde hicieron sus toldos de esteras cuando se reunieron en consejo, y el nombre de esa montaña es ahora monte de Chi‐Pixab.157

16.— Al reunirse ellos allí deliberaron entre sí:— ¡Yo soy quien representa a la gente del Quiché! Lo mismo que tú, Tamup, este es el nombre que te han dado, le dijeron a los de Tamup, y de la misma manera a los de Ilocap: tú, Ilocap, este es el nombre que les queda; no se perderán estos tres nombres quichés, porque nuestra raza es una sola, dijeron ellos cuando se dieron sus nombres.

17.— En seguida pusieron nombre a los cakchiqueles: Cakchiquelep es el nombre que les dieron, lo mismo hicieron con los Rabinales, este es el nombre que les dieron, el que no han perdido hasta hoy. En seguida a los que ahora tienen el nombre de Aj‐Tziquinajá158. Estos son pues los nombres que se pusieron ellos mismos.

18.— Estando ya allí establecidos en sus toldos esperaban el amanecer, viendo la salida de la estrella que aparece antes que el sol, naciendo luego este. De allá hemos venido, solo que ahora estamos divididos, se dijeron mirandose y hablándose unos a otros.

19.— Por esta causa gemían sus corazones, llenándose de grandes sentimientos. No tenían que comer ni que beber, solo el tronco de los bordones que habían recogido, y ellos pensaron si se comerían, porque no habían comido desde cuando se vinieron.

20.— No sabían como habían pasado por el mar al llegar ellos aquí.— Pasaron el mar sobre piedras esparcidas como hormigas. Por esa causa nombraron a ese lugar Cholochic‐abaj159 y Bokotajinak‐zanaiep160. Tales fueron los nombres que ellos les dieron por esa causa, y así pudieron pasar dentro del mar, separándose las aguas para que lo hicieran.

21.— He aquí por qué gemían sus corazones, cuando deliberaban entre ellos mismos: porque no tenían que comer, ni una manta para pasar la noche, ni donde ir a traer el maíz.

22.— Allí, pues, se quedaron juntos sobre el monte llama do Chi‐Pixab, teniendo solamente a Tojil,161 a Agüilix162 y a Jacaguitz163 Gran abstinencia observaba Balam Quitzé con Cajá‐Paluná, que era el nombre de su mujer; lo mismo hacía Balam Akap con su mujer que se llamaba Chomijá; con ellos también Majucutaj que observaba gran abstinencia en unión de su mujer llamada Tzununijá e Iquí Balam y su mujer llamada Cakixajá.

23.— Estos eran, pues, los abstinentes de las tinieblas de la noche. Gran tristeza se apoderó de ellos cuando se quedaron sobre el monte Chi‐Pixab como se llama ahora, desde donde le hablaban a su dios.

24.—Entonces dijeron Tojil, Agüilix y Jacagüitz a Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iqui Balam: ahora debemos partir, no permanezcamos inactivos, porque no es aquí donde debemos quedarnos, estableciéndonos como hijos de este lugar.

25.— Ya se acerca el amanecer. ¿No les daría pena que fuésemos molestados por guerreros que nos derribaran de este lugar donde estamos, por culpa de ustedes, sacrificadores sagrados? —A cada uno pues, se le dará su lugar, les dijeron cuando ellos les hablaron.—Muy bien, buscaremos el bosque para establecernos y caber en él, dijeron entonces.

26.— Después de esto cargaron cada uno a su dios, colocando a Agüilix en el barranco que nombraron Eguabal Ziguán164. Así le decían a un barranco que había entre los guatales, al que ahora llaman Paulix. Allí se quedó y fué dejado en el barranco por Balam Akap.

27.— Fueron quedando puestos en orden, y el primero que dejaron allí en su lugar fué el de Jacagüitz, sobre un espacio luminoso: Jacagüitz es el nombre de ese monte actualmente, y también en ese lugar establecieron su pueblo con el de su dios llamado Jacagüitz.

28.— Del mismo modo se quedaron los de Majucutaj con su dios, el segundo de los dioses escondidos por ellos; pero no fué en los guatales donde dejaron a Jacagüitz, sino en un monte descubierto escondieron a Jacagüitz.

29.— Entonces se vino con ellos Balam Quitzé y penetraron allí en los grandes guatales, y penetraron en el lugar escondido de Tojil, buscado por Balam Quitzé. Patojil165 le dicen y nombran ahora a ese monte. Entonces ellos adoraron al escondido barranco, lugar de las curaciones de Tojil. Allí habían muchas culebras, lo mismo que tigres, víboras y cantiles. Allí se quedaron escondidos por los sacrificadores y adoradores.

30.— En un solo lugar se quedaron establecidos Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj eIquí Balam: juntos se quedaron esperando el amanecer allí sobre el monte llamado Jacagüitz.

31.— De donde ellos estaban solo había poca distancia a donde quedaron los dioses de Tamup e Ilocap: Amak Tan166 fué el nombre del lugar donde quedó el dios de los Tamup. Allí fué donde les amaneció. Amak Uquincat 167 es el nombre del lugar donde les amaneció a los de Ilocap; siendo allí donde se quedaron con su dios los de Ilocap, a muy poca distancia de la montaña.

32.— Allí también se quedaron todos los rabinaleros, cakchiqueles y los de Tziquinajá, todas las grandes y pequeñas tribus: en un mismo lugar se reunieron ellos entonces; y estando juntos les amaneció y juntos esperaron la salida de la gran estrella, la de nombre Icokij, la que sale antes que el sol cuando va a amanecer, decían ellos.

33.— En un solo lugar permanecieron Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquibalam; no habían dormido, permaneciendo en pie y sintiendo que grandes gemidos salían de sus corazones y de sus entrañas, esperando de rodillas que les aclarara el día. Solo allá se afligieron sus caras, viniéndoles gran tristeza y gran abatimiento y estaban angustiados por los sufrimientos.

34.— Solo basta aquí hemos llegado, pero hemos venido sin gusto, decían, postrándose de hinojos. ¡Ojalá que veamos la salida del sol! ¿Que hemos hecho? ¿acaso no eramos de un mismo parecer cuando nos desprendimos llorando de nuestro lugar? Así hablaron varios de los que estaban reunidos, acerca de sus tristezas, sus aflicciones, sus tormentos y sus llantos.

35.— Ellos hablaban allí, y todavía no se tranquilizaban sus corazones, hasta que amaneció. He aquí pues que ellos escondieron a sus dioses entre los barrancos, entre los guatales, entre parásitas; solo entre trapos los mantuvieron, pues no los pusieron entre tablas, decían ellos.

36.— Los primeros son Tojil, Agüilix y Jacagüitz, por su gran claridad como la del sol, por su gran poder de dioses sobre todas las tribus. Por sus grandes sentimientos ocultos, por su gran poder para alentar a los que sufren en el frío, a los que se espantan, a los que poseen los corazones de las tribus.

37.— Sus corazones se encuentran resguardados por Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, y por eso no sienten que se apartan sus corazones del de su dios, que les fué entregado y que ellos trajeron de allí de Tulán Ziguán, de allá de donde se levanta el sol.

38.— Mientras tanto, ellos permanecieron entre los guatales, que son la glorificación de Tojil, de Agüilix y de Jacagüitz, como les dicen actualmente.

39.— Estos, pues, fueron hechos señores allí, glorificando a nuestros abuelos y padres. En seguida les relataremos su glorificación y la aparición sobre ellos del sol, la luna y las estrellas.

40.— He aquí, pues, su aparición o el nacimiento del sol, de la luna y de las estrellas.

41.— Grande fué, pues, la alegría de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam cuando vieron la estrella de la mañana. Ella fué la primera que salió con faz radiante, cuando apareció primero, antes que el sol.

42.— Después de esto, desenvolvieron bastante incienso, del que habían traído de allá de donde se levanta el sol, pensando que podía servirles, y después que lo desenvolvieron ofrendaron tres veces los sentimientos que guardaban en sus corazones.

43.— Mixtam‐pom168 era el nombre del incienso que llevaba Balam Quitzé; Cagüiztán‐pom169 era el nombre del otro incienso, que llevaba Balam Akap, y Cabagüil‐pom,170 le decían al que llevaba Majucutaj. Los tres tenían su incienso. Esto fué, pues, lo que quemaron cuando aclaraba, con satisfacción de ellos, cuando aparecía la aurora, allá por donde se levanta el sol.

44.— Y lloraban del placer que les embargaba, quemando su incienso, el incienso sagrado. Después de esto lloraban porque no veían ni se les mostraba el nacimiento del sol.

45.— En seguida, pues, comenzó a salir el sol, y se llenaron de alegría los grandes y pequenos animales; acabando de salir los que estaban en los ríos y en los barrancos, y se situaron sobre la cima de un monte dirigiendo juntos sus miradas hacia donde salía el sol.

46.— Hasta entonces rugieron los leones y los tigres. Gritó primero un pájaro llamado queletzú 171. Ciertamente se llenaron de alegría todos los animales, y sacudían sus alas las águilas, los milanos y todos los pequenos y grandes pájaros.

47.— Los sacrificadores y adoradores permanecían con sus corazones en adoración. Grande era su alegría en unión de los sacrificadores y adoradores de los Tamup e Ilocap, de los rabinaleros, cakchiqueles, señores de Tziquinajá, con los de Tujaljá172, Uchabajá,173, Quibajá174, los señores de Batená175 y con los Yakí Tepeu176 con cuantas tribus existen ahora. No se podía contar la gente y a todas las tribus les aclaró allí.

48.— En seguida secóse la superficie de la tierra a causa del sol. Como una gente que tuviera la faz ardiendo se mostró la cara del sol, por lo que se secó la superficie de la tierra.

49.— Antes que se les mostrara y penetrara el sol era húmeda y lodosa la superficie de la tierra, porque no había salido ni penetrado el sol, y en el momento en que esperaban al sol, éste se paró como se para una gente.

50.— Pero su calor no tenía fuerza para calentarlos. Solo se les mostró cuando nació quedando grabado como en un espejo; ni tampoco es el mismo que se muestra ahora, dijeron ellos en su historia.

51.— Inmediatamente después de esto se volvieron piedra Tojil, Agüilix y Jacagüitz, y las deidades que representaban dioses como leones, tigres, víboras, cantiles y el zopilote blanco, quedándose prendidos de las garras entre los árboles, cuando se les mostraron el sol, la luna y las estrellas; y como piedras se volvieron todos.

52.— Quizá no existiéramos actualmente a causa del hambre de los animales, leones y tigres, víboras, cantiles y el zopilote blanco, ni existiera nuestra gloria tampoco si no se hubieran petrificado los mismos animales por el sol.

53.— Cuando el sol apareció, gran tranquilidad se apoderó de los corazones de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam y grande fué su alegría cuando les amaneció. No existía mucha gente sobre el monte Jacagüitz, ocupando solo una pequeña extensión, cuando allí se quedaron.

54.— Allí fué, pues, donde les amaneció y donde quemaron su incienso, y despejándose sus tristezas dirigieron sus miradas hacia don de habían partido, de allá de donde se levanta el sol. Aquellos eran sus montes, sus valles, planos como las costas. De allá vinieron los llamados Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam.

55.— Allí también se propagaron sobre ese monte, siendo este su primer pueblo. Allí en ese lugar estaban cuando apareció el sol, la luna y las estrellas al aclararles, y se iluminó la faz de la tierra y todo lo que hay bajo el cielo.

56.— Allí también principiaron sus oraciones. Ka‐mucú177 era el nombre de sus oraciones, en ellas expresaban solo el gemido de sus corazones y de sus entrañas.

57.— Postrados de hinojos decían: —¡Hemos perdido a Tulán, quedando divididos, y allá hemos dejado a nuestros parientes y hermanos! ¿En dónde estarán? Hemos visto la salida del sol, pero ¿dónde estarían cuando nos amaneció? Así les decían a los sacrificadores y adoradores de la gente yakí.

58.— Solo así fué como quedó el nombre de Tojil, del dios de la gente yakí, nombrados Yolcuat‐quitzalcuat178, al separarnos de allá de Tulán179 y de Ziguán180. He aquí de donde llegamos, y de donde venimos completos los de nuestra raza. Así decían entre ellos mimos.

59.— Entonces recordaron de donde habían procedido y llegado sus parientes y hermanos, y de la gente yakí, a los que les amaneció allá en México, como le nombran ahora. Existe también allí la gente guardadora del pescado, a la que dejaron allá donde se levanta el sol. Tepeu Olomán es el nombre de los lugares en donde se quedaron, dijeron ellos.

60.— Grande era la angustia que sentían en sus corazones estando sobre el monte Jacagüitz; lo mismo les pagaba y hacían los de Tamup e Ilocap, y por esa misma causa se quedaron en las pequeñas selvas o guatales. Dan181 era el nombre de esa región, donde les aclaró a los sacrificadores y adoradores de los de Tamup, con sus dioses, así como también al deTojil. Uno solo era el nombre de los dioses de las tres ramas de la gente del Quiché.

61.— El mismo nombre le quedó al dios de los rabinaleros, siendo muy poca la diferencia del nombre Juntoj182 como le dicen a su dios, nombrado así por los rabinaleros, y por esa causa desearon vivir, quedando igual su lengua con la del Quiché.

62.— He aquí, pues, que diferenciaron su lengua de la de los cakchiqueles, porque era distinto el nombre de su dios, desde cuando vinieron de allá de Tulán‐Ziguán. Tzotzijá Chamalcán183 era el nombre de su dios, por lo que ahora es distinta su lengua, y sobre el nombre de su dios tomaron el nombre de su población, Ajpozotzil184 y Ajpoxá185, como le llaman.

63.— Así, por sus distintos dioses se diferenciaron sus lenguas, cuando les fueron entregados allá en Tulán sobre una roca, y allá se confundió su lenguaje al venirse de Tulán en la oscuridad; así también al encontrarse juntos escondidos aquí les amaneció a todas las tribus, quedándoles sus nombres a cada una de los de sus dioses, y el modo de comunicarse según sus lenguas, ya distintas.

64.— En seguida, pues, relataremos su existencia, lo mismo que su permanencia allí sobre la montaña, donde habían quedado juntos los cuatro hermanos Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam. Gemían sus corazones con los de Tojil, Agüilix y Jacagüitz, los que estaban ya entre parásitas y envueltos en trapos, gimiendo por eso.

65.— He aquí la ansiedad que sintieron en un principio por la seguridad de Tojil, cuando se apartaron, pues, de la presencia de Tojil, y de Agüilix. Ellos se fueron a verlos, y fueron en el día de su adoración, dándoles las gracias por haberles proporcionado su amanecer.

66.— Y ellos resplandecían ya en las rocas, allí entre las forestas. Solo por medio de sus naturalezas misteriosas les hablaban, cuando llegaron los sacrificadores y adoradores ante la presencia de Tojil.

67.— No era mucho lo que ellos llevaban y les quemaban, era solo trementina con laurel desmenuzado y pericón lo que iban a quemar ante sus dioses. Entonces, pues, les habló Tojil, revelando el misterio de sus sentimientos a los sacrificadores y adoradores.

68.— El les dijo cuando les habló: Sólo aquí tendréis vuestras montañas y vuestros valles ¡ocupadlos! Nosotros seremos ya de vosotros, dejándoos nuestro gran día de adoración y nuestra exaltación por los ruegos de toda la gente. Nuestras son todas las tribus, como vosotros sois para nosotros ante la presencia nuestra. Cuidad los sentimientos de los pueblos, porque solo así os daremos nuestros consejos.

69.— Pero no nos mostréis ante las tribus cuando nos encolericemos por causa de las palabras de sus bocas y de sus comportamientos; así también no nos empequeñezcáis en vuestras tristezas; pero antes dadnos lo que es de las crías de los pajonales y de las pampas, lo que es también de las crías de las bestias y de las crías de los pájaros.

70.— Hacednos ofrendar un poco de su sangre. Por favor, os lo pedimos y dejadnos también el pelaje de las bestias salvajes, cuidándonos de los que se ocultan y nos dejan engañados. Esto lo guardaremos como símbolo y ello será el reemplazo de nuestra presencia, que mostraréis ante las tribus.

71.— ¿Dónde se encuentra Tojil? os preguntarán entonces. En seguida pues, mostraréis lo que de nuestra presencia poseéis; pero no debéis mostrarlo ante vosotros mismos, teniendo otras cosas que ofrecerles. Grandes cosas poseeréis, superando a todas las tribus y trayéndonos su sangre y sus faltas reunidas a nuestra presencia. Ellas vendrán a adorarnos, siendo ya nuestras, les dijeron entonces, Tojil, Agüilix y Jacagüitz.

72.— Caras de muchachos tenían cuando se dejaron ver, al recibir los sacrificios en su presencia. Entonces comenzaron a buscar a las crías pequeñas de los pájaros y de las bestias salvajes, yendo en su busca los sacrificadores y adoradores. De este modo, pues, encontraron las crías de los pájaros y de las bestias salvajes, y en seguida fueron a depositar la sangre de la garganta de las bestias y de los pájaros, allí sobre las piedras de Tojil, y de Agüilix.

73.— En Cuanto los dioses sorbieron la sangre que les llevaron, inmediatamente habló allí la piedra, al llegar los sacrificadores y adoradores, cuando fueron a depositar lo que llevaban a quemar. Lo mismo hacían ante sus símbolos, quemando trementina y también pericón con cabeza de guacal.

74.— Les quedaron sus símbolos a cada uno de ellos, allí sobre los montes, porque todavía no tenían casas en el día de au adoración, por lo que entre los montes iban a practicarla.

75.— Esto era, pues, lo que comían: crías de tábanos, crías de avispa, o solo crías de abejas de los panales. Todavía no tenían buena comida ni buena agua. Entonces tampoco tenían caminos cómodos para llegar a sus casas, ni sabían donde habían que dado sus mujeres.





NOVENA TRADICIÓN

1.— He aquí que muchas de las tribus quedaron aposentadas en esos lugares, separadas unas de otras, y cada una de las tribus quedaron situadas al rededor y entre los caminos ya abiertas allí para ellas.

2.— Respecto a Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam se ignoraba donde se encontraban. Estos, pues, cuando vieron a las tribus situadas por los caminos, se pusieron en seguida a gritar en las cumbres de los montes, en donde gritaban como coyotes, aullaban como gatos de monte y rugían como leones y tigres. Eso hacían ellos allí.

3.— Cuando oían esto las tribus al ir caminando, decían:— Los que gritan como coyotes, como gatos de monte, como el león y el tigre, son ciertas gentes que creen asustar así los corazones de las tribus, siendo solo para engañar a las tribus por lo que lo hacen.

4.— Algo desean sus corazones con ésto, decían. En verdad tampoco se asustaban entonces con lo que le hacían. Algo quieren con sus rugidos como el del león y el del tigre, cuando ven que son una gente sola o dos las que caminan; es que quieren apropiarse de lo que llevan.

5.— Todos los días llegaban, pues, allí a sus casas con sus mujeres; solamente crías de tábanos, de avispas y crías de los panales cera lo que llevaban para darles sus mujeres.

6.— Todos los días también iban ante la presencia de Tojil, Agüilix y Jacagüitz, diciendo entonces en sus corazones: Esto es lo que os damos Tojil, Agüilix y Jacagüitz. Sólo es la sangre de las bestias salvajes y de los pájaros; solo es la sangre de nuestras orejas y de nuestros codos. Os rogamos mantengáis nuestras fuerzas y nuestro valor de hombres. Esto era lo que le pedían a Tojil, Agüilix y Jacagüitz. —¿Quiénes lavarán a nuestros muertos, los de las tribus, si solamente nos matamos unos a los otros? Así les dijeron al estar reunidos, cuando se iban, pues, ante la presencia de Tojil, Agüilix y Jacagüitz.

7.— Entonces se picaron las orejas y las corvas de los codos ante sus dioses, recogiendo la sangre y poniéndola inmediatamente allí sobre la piedra del sacrificio; pero ciertamente no era una piedra donde la ponían, sino que así lo parecía cuando fueron llegando cada uno de los muchachos.

8.— Ellos se alegraban con la sangre que los sacrificadores y adoradores ofrecían, cuando apareció nuevamente la señal de sus obras: —¡Derramad vuestras lágrimas y así os guardaréis! De allá de Tulán es de donde nos habéis traído, les dijeron ellos, entonces nos entregasteis la piel llamada Pazilizip, empapada con la sangre que la introdujisteis y que llevamos encima. Abundante como agua fué la sangre que les dieron y ofrendaron a Tojil, Agüilix y Jacagüitz.

9.— He aquí que principiaron a plagiar a las gentes de las tribus, lo que ejecutaban Balam Quitzé, Basam Akap, Majucutaj e Iquí Balam.

10.— En seguida de ello fué la matanza de las tribus. De estas mataban a los que caminaban uno solo o dos, sin que supiesen cuando los plagiaban, y a continuación los llevaban a sacrificar en presencia de Tojil y de Agüilix.

11.— Y como regaban la sangre en el camino, dejando las cabezas escondidas en él, decían las tribus: —el tigre se los comió. Diciendo eso porque las huellas de los pies eran como las del tigre, y no como las de nuestros pies.

12.— Muchas gentes de las tribus fueron robadas así, de lo que se apercibieron las tribus ya muy tarde.— ¿Será obra de Tojil y Agüilix, lo que nos está sucediendo? ¿O lo que buscan para su alimento los sacrificadores y adoradores? ¿En donde, pues, tendrán sus casas, para seguir las huellas de sus pies?, dijeron entonces todas las tribus.

13.—Luego, pusiéronse de acuerdo al estar reunidos. En seguida principiaron a seguir las huellas de los pies de los sacrificadores y adoradores; pero no eran claras; sólo, vieron que se parecían a las de las patas de las bestias salvajes, como de tigres, sin saber que clase de pies eran. Tampoco se distinguían bien las primeras huellas, que eran como las del dedo pequeño, como huellas de pies perdidas intencionalmente, sin saber con claridad la dirección que seguían en el camino.

14.— Allí solamente se formaban neblinas y caían lluvias menudas, por las que se hacían lodazales, formandose allí también lloviznas frías. Esto era lo que veían ante ellas todas las tribus.

15.— Solamente cansáronse y se fatigaban sus corazones al buscarlos sin encontrarlos en el camino, porque como estaban poseídos de grandes virtudes Tojil, Agüilix y Jacagüitz, permanecían establecidos allá lejos en las montañas, sobre cuyas cumbres mataban a las tribus.

16.— De esa manera, pues, comenzó el robo aconsejado por los charlatanes, para que se llevaran a las tribus de los caminos a sacrificarlas ante la presencia de Tojil, Agüilix y Jacagüitz, salvando ellos entonces a sus hijos allí sobre las montañas.

17.— Tojil, Agüilix y Jacagüitz tenían entonces la apariencia de tres muchachos que caminaban como por una sobrenatural virtud de la piedra. Se establecieron a la orilla de un río, en cuyas aguas se bañaban, dejándose ver solamente en el lugar que ellos nombraron desde entonces el Baño de Tojil, nombre que le dieron al río.

18.— Muchas veces, pues, los vieron allí las tribus, pero inmediatamente desaparecían al ser vistos. Entonces se esparció entre ellas la noticia de que estaban allí Balam Quitzé, Balam Acap, Majucutaj e Iquí Balam, y aquellas se reunieron en consejo para allí darles la muerte.

19.— Dispusieron, pues, las tribus destruir primero a Tojil, Agüilix y Jacagüitz; y luego a los sacrificadores y adoradores; y decían las tribus: —levantémonos en un solo cuerpo para ir todas sobre ellos, sin que queden ni una ni dos de las aldeas de las tribus que no lo hagan.

20.— Y se reunieron y juntas se levantaron contra ellos, poniéndose todas de acuerdo y cuando lo hicieron se preguntaron en seguida: ¿Cómo haremos para destruir asimismo a la gente de los Cagüek‐quiché? porque tampoco vemos claramente como se pierde la gente por su causa.

21.— Si hemos de acabar porque nos plagien, entonces que así suceda; y si los poderes de Tojil, Agüilix y Jacagüitz son tan grandes, entonces también Tojil será nuestro dios, que adoptaremos porque ellos nos habrán vencido. ¿Acaso la gente que existe con nosotros no es numerosa? En cuanto a los Cagüek, quién sabe cuantos sean, dijeron ellos, entonces, al llegar a juntarse.

22.— Y ellos dijeron a los proveedores de pescado de las tribus, cuando les hablaron: ¿Quiénes han visto a los que se bañan diariamente en la orilla del río? Si son Tojil, Agüilix y Jacagüitz, entonces nosotros los destruiremos en ese lugar, cuando nos propongamos destruirlos, acabando también con los sacrificadores y adoradores. Así les dijeron entonces, a los pescadores, cuando les hablaron.

23.— ¿Como, pues, encontraremos la manera de vencerlos?, se dijeron ellos. Esta, pues, será la manera de hacerlo: como tienen apariencia de jóvenes, cuando se dejan ver de nosotros en la orilla del río, que vayan dos doncellas, de esas que son verdaderamente hermosas, y que sean también blancas y amables. Que vayan allí para que sean deseadas por ellos, dijeron ellos, entonces.

24.— Está bien, este es el modo: busquemos dos de las mejores entre las doncellas, dijeron ellos y fueron a buscarlas entre sus hijas y encontraron a dos que eran realmente las más blancas entre las doncellas, y entonces aleccionaron, pues, a las doncellas.

25.— Ustedes irán, hijas nuestras, a lavar nuestra ropa al río y si ven en ese lugar a tres muchachos, desnúdense allí ante ellos, y si entonces sus corazones las desean, atráiganlos.

26.— Y si ellos les dijesen: —queremos acercarnos allí, con ustedes. —Bueno, les contestarán. Y si entonces también les preguntarán: —¿De dónde vienen e hijas de quienes son? Entonces les responderán: nosotras somos hijas de señores. Les dirán también a ellos: que venga una prenda de vosotros. Cuando les hayan dado algo y sollocen deseando acariciar las caras de ustedes, sin vacilar se entregarán a ellos; y si ustedes no quieren ceder, las mataremos. Basta después que obtengan y traigan aquella prenda no quedaran satisfechos nuestros corazones, pues esa será la señal que deseamos obtener de ellos hacia ustedes.

27.— Así les dijeron los señores, ordenandolo así a las dos doncellas. Este era; el nombre de una de ellas Ixtaj186. Ixpuch187 era el nombre de la otra; y las dos llamadas Ixtaj e Ixpuch fueron las que enviaron allí al río, al Baño de Tojil, Agüilix y Jacagüitz. Tal fué lo que resolvieron todas las tribus.

28.— En seguida ellas se fueron, ataviándose para parecer verdaderamente hermosas; y se fueron hacia donde se bañaba Tojil, para ser vistas mientras lavaban; y cuando ellas se fueron se llenaron de alegría los señores, por haber enviado a dos de sus hijas.

29.—Ellas llegaron al río y después de comenzar a lavar, se desnudaron las dos compañeras, pasando de un lugar a otro entre las piedras. Entonces fueron llegando ante ellas Tojil, Agüilix y Jacagüitz, y al llegar ellos a la orilla del río se quedaron momentáneamente admirando a las dos doncellas, que lavaban; y éstas inmediatamente se llenaron también de vergüenza, cuando ante ellas llegó Tojil.

30.— Pero no le vinieron deseos a Tojil ni a los suyos, por las dos doncellas; preguntándoles entonces: ¿De dónde vienen?, diciéndoles a las dos doncellas también: ¿Qué es lo que desean al llegar aquí, a la orilla de nuestro río?

31.— Ellas respondieron entonces: hemos sido enviadas por los señores y por eso hemos venido: se irán a ver la cara de Tojil hablaran ustedes con é1, nos dijeron los señores a nosotras: así, pues, traigan ustedes una señal de que ciertamente le han visto la cara y de que le han hablado. Así fué como respondieron las dos doncellas, cuando se fueron directamente a cumplir el mandato.

32.— Esto, pues, era lo que deseaban las tribus, que fuera poseídas por la sobrenaturaleza de Tojil. Entonces les dijeron Tojil, Agüilix y Jacagüitz, cuando les volvieron a hablar allí a Ixtaj eIxpuch, que eran los nombres de las dos doncellas.

33.— Bueno, se llevarán la señal de nuestra plática con ustedes. Esperen un momento para darles lo que deben llevar a los señores, les dijeron. En seguida se pusieron de acuerdo con los sacrificadores y adoradores y les dijeron a Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam:

34.— Dibujarán tres mantos y allí estamparán la señal de nuestra existencia, para que lleguen con las tribus llevándolos las dos muchachas lavanderas, vayan a dárselos. Así dijeron a Balam Quitzé, Balam Akap y Majucutaj.

35.— En seguida se fueron a dibujar los tres compañeros: primero dibujó Balam Quitzé un tigre, como su presencia puesta y estampada en la superficie de la manta. En seguida Balam Akap dibujó la figura de un águila sobre la superficie de la tela; dibujando también Majucutaj unos cuantos tábanos y las figuras de unas avispas, en la superficie del manto.

36.— Cuando terminaron de dibujar, quedando grabadas las tres figuras de los tres compañeros, en seguida, al ir a darles las ropas a las llamadas Ixtaj e Ixpuch las dijeron Balam Quitzé, Balam Akap y Majucutaj: he aquí la señal de nuestra palabra, la que llevaran ante la presencia de los señores; ciertamente hemos hablado con Tojil les dirán, y al entregárselas a ellos les dirán: con estas telas que les damos deben vestirse.

37.— Eso les dijeron a las doncellas cuando las enviaron, despidiéndolas; entonces ellas se fueron llevando sus nombres estampados en las ropas cuando llegaron con los señores, que inmediatamente se llenaron de alegría, al ver en sus manos la presencia de lo que habían encargado a las doncellas.

38.— ¿No le vieron la cara a Tojil? les preguntaron. —Se la hemos visto respondieron Ixtaj e Ixpuch.— Muy bien, ¿Qué clase de señal traen ustedes, si es verdad? les dijeron los señores, creyendo que sería alguna señal de sus liviandades, que fué lo que pensaron los señores.

39.—Entonces las doncellas extendieron las telas dibujadas, las que estaban cubiertas en la superficie con figuras de unos cuantos tigres, unas cuantas águilas, lo mismo que de algunos tábanos y avispas; y ellos las quisieron para lucir sus cuerpos poniéndoselas allí mismo.

40.— Ninguna cosa les sucedió a los señores al ponerse la que tenía el dibujo del tigre; entonces se pusieron los señores la segunda tela con el dibujo del águila. Muy elegantes se sintieron los señores dentro de ellas, paseándose así ante sus presencias. Habiéndose descubierto las partes pudendas ante todos, se pusieron los señores la tercera tela dibujada.

41.— La de los tábanos y avispas dibujados fué la que se pusieron encima. Entonces fueron picadas sus carnes por los tábanos y avispas; y no los soportaban, lo mismo que los piquetes y los mordiscos de los otros animales, brotando de las bocas de los señores gritos e improperios por causa de los animales cuyas presencias solo estaban dibujadas sobre las telas estampadas por Majucutaj, de quien era el tercer dibujo.

42.— Así quedaron vencidos. En seguida fueron reprendidas por los señores las doncellas llamadas Ixtaj e Ixpuch. —¿Qué clases de telas son las que han traído ustedes, a dónde fueron a traerlas, pícaras? les dijeron a las doncellas, cuando las reprendieron, y entonces quedaron vencidas todas las tribus, a causa de Tojil.

43.— Ahora, pues, lo que ellos querían era que Tojil se hubiera rendido ante Ixtaj e Ixpuch y las hubiera poseído, siendo ésta la tentación que pensaron tenderle las tribus, cuando se había presentado la oportunidad.

44.— Entonces volvieron a reunir sus pareceres todas las tribus: —¿Cómo haremos para vencerlos? En verdad son grandes sus condiciones, decían ellos cuando se juntaron. Solamente atalayándolos podremos matarlos; rodeándolos nos amontonaremos para apoderarnos de ellos. ¿Acaso no somos bastantes? No deben quedarse ni uno ni dos para esto.

45.— Eso dijeron, pues cuando tomaron sus decisiones. En seguida reuniéronse en masa todas las tribus, formando una gran cantidad de guerreros, y se reunieron todas las tribus para matarlos.

46.— Por eso estaban allí Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam; sobre la montaña llamada Jacagüitz; y allí sobre ese monte salvaron a sus hijos.

47.— Pero no era numerosa la gente, ni existían tantos como los de las tribus y solo una pequeña parte de la cima de la montaña ocupaban; por esa causa pensaron entonces las tribus en matarlos, cuando se reunieran armados en masa para vencerlos en esa forma.

48.— He aquí, pues, que al estar reunidas todas las tribus, con sus flechas preparadas, con sus metales, y con todas sus armas, no podían contarse los metales ni apreciarse la hermosura de sus riquezas, ni la presencia de los hombrea, pues todos en verdad cumplieron su palabra.

49.— En verdad todos deseaban cumplir su palabra. —Este Tojil, este dios, este que es nuestra adoración solamente nos dejará satisfechos cuando se deje prender, decían ellos estando reunidos.

50.— He aquí que lo comprendió Tojil, y también lo sabían Balam Qutzé, Balam Akap y Majucutaj, pues lo oyeron cuando lo concertaban, porque no dormían, manteniéndose alertas desde que se habían armado todos los enemigos.

51.— En seguida, se levantaron todos los enemigos, pensando en irlos a sorprender por la noche; pero no llegaron, porque en el camino se durmieron todos y así fueron vencidos por Balam Quitzé, Balam Akap y Majucutaj.

52.— Juntos se quedaron dormidos en el camino, sin sentir nada entre ellos mismos, acabando por dormirse todos. En seguida principiaron a cortarles las cejas y los bigotes, arrancándoles también los metales de sus empuñaduras, de sus coronas y de sus soguillas, lo mismo que los de las empuñaduras de sus bastones, todo con objeto de abochornarlos y para hacer una demostración del poderío de la gente quiché.

53.— En seguida, al despertar ellos, inmediatamente quisieron tomar sus coronas; y por la empuñadura, sus bastones; pero no estaban en ellos los metales de sus empuñaduras y coronas.

54.— ¿Quienes nos los han llevado? ¿Quiénes nos habrán rasurado? ¿De dónde han venido los que nos han robado nuestros metales? dijeron entonces todos los enemigos. ¿Serán tal vez los malhechores que roban gente? ¿No acabarán por asustarnos con esas cosas? Allí en los pueblos donde viven los asaltaremos, solo de esa manera podremos ver la presencia de nuestros metales, eso les haremos, dijeron entonces todas las tribus, y solo de ese modo cumplieron todas su palabra.

55.— Mientras tanto estaban tranquilos los corazones de los sacrificadores y adoradores sobre la montaña, en donde Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam practicarían una gran idea, haciendo una barrera de troncos espinosos en las orillas del pueblo, acarreando y cubriendo con solo tablones y espinas las entradas del pueblo.

56.— Después fabricaron unos muñecos por ellos hechos con la apariencia de gente, y en seguida los colocaron sobre las barreras de espinos, dejandolos allí, ataviándolos con las armas usuales y colocándoles encima las coronas de metales a los que solo eran muñecos hechos de madera. A estos les pusieron los metales que les fueron a quitar en el camino a las tribus, con los cuales ellos ataviaron a los muñecos.

57.— Y ellos entonces se amontonaron en masa sobre el pueblo, yendo en seguida, pues, a tomar consejo de Tojil: ¿Y si morimos o somos vencidos? Así decían desde el interior de sus corazones, cuando estuvieron en presencia de Tojil.— No se atormenten, por eso estoy yo aquí, para darles lo que necesiten, les dijo a Balam Quitzé, Majucutaj e Iquí Balam.

58.— Entonces les dieron tábanos y avispas. Esto, pues, fueron a traer para llevarles cuando vinieron con ellos; en seguida los pusieron entre cuatro grandes tecomates, que dejaron en los alrededores del pueblo, habiendo encerrado allí dentro de los tecomates los tábanos y las avispas, que serían sus defensores contra las tribus.

59.— Ellos mientras tanto eran vigilados par espías que miraban su pueblo par mandato de las tribus. Pero ellos no son tan numerosos, decían entonces, pues solamente llegaron a apercibirse de los muñecos hechos de madera, que se movían y que portaban sus flechas y armaduras, pareciendo verdaderas gentes con la legítima apariencia de guerreros, par lo que se llenaron de júbilo las tribus, porque vieron que no eran numerosos.

60.— Gran cantidad poseían los de las tribus, porque no se podían contar los guerreros de la gente enemiga, que iban para matar a Balam Quitzé, Balam Akap y Majucutaj, los que estaban sobre el monte Jacagüitz, que es el nombre del lugar donde se encontraban. Esto es pues lo que sobre su marcha les contaremos.

61.— Estos eran, pues, los que allí estaban: Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam. Juntos estaban sobre la montaña son sus mujeres y sus hijos, cuando llegaron todos los enemigos y guerreros, los que no eran solo mil ni tres mil entre las tribus.

62.— Ellos destruían para entrar cuanto había al rededor del monte, y agitaban sus flechas y sus armaduras con incansable gritería y agudos silbidos, y tiraban sus flechas para penetrar en los montes; palmeando con las manos, cuando llegaron al pie de la montaña.

63.—Pero nada acobardaba a los sacrificadores y adoradores, que solo los miraban desde la orilla de las barreras hechas de troncos espinosos, en donde serían derrotados. Estando en compañía de sus mujeres y sus hijos, sus corazones permanecían tranquilos de lo que veían hacer y de las vociferaciones de las tribus, cuando estas empezaron a escalar la montaña.

64.— Muy poco les faltaba para llegar a la orilla del pueblo cuando, en seguida, dejaron caer las tapas de los grandes tecomates que se encontraban en los alrededores de la población, y entonces los tábanos y las avispas salieron como humo de cada uno de los tecomates.

65.— Acabaron por esto los enemigos, a quienes los insectos picaban con sus lancetas sobre los ojos, picándoles así mismo las narices y las manos. ¿A dónde irían a cogerlos y a dónde irían a traer todos los tábanos y las avispas que habían allí?

66.— Prendidos sobre ellos les picaban los ojos, zumbaban los animales que se amontonaban sobre cada una de las gentes y éstas se aturdían a causa de los tábanos y avispas, sin poder coger otra vez sus flechas y sus armaduras, que quedaron tiradas por todas partes en el suelo.

67.— Dispersos fueron quedando tendidos delante de la montaña : por eso ya no sentían cuando les lanzaban sus flechas, hiriéndolos allí con hachas, poniéndoles bajo los troncos de los palos Balam Quitzé y Balam Akap, ayudados por sus mujeres y sus defensores; y solamente pudieron regresar los pescadores y los que huyeron con el resto de todas las tribus.

68.— Los que al principio lograron prender fueron muertos, y no fué poca la gente que pereció; y no hay que suponer tampoco que murieron en cantidad por causa solo de los animales, ni que por su valor de hombres les pasara lo que allí les sucedió, ni por sus flechas y armaduras que hayan muerto allí. Entonces se rindieron todas las tribus.

69.— Solo entonces se humillaron las tribus ante la presencia de Balam Quitzé, Balam Akap y Majucutaj. —¡Por favor no nos matéis! decían ellos.— Muy bien, solo ustedes son los culpables, debiendo ser ustedes los señores de las ofrendas mientras dure el sol y la luz del día, les respondieron.

70.— De ese modo fué como quedaron vencidas todas las tribus por nuestros primeros padres, lo que hicieron allí sobre el monte Jacagüitz como le llaman ahora; los que primero se establecieron allí engendrando y multiplicándose, allí sobre el monte Jacagüitz.

7l.— Se llenaron de júbilo cuando vencieron a todas las tribus, al dominarlas allí sobre el monte Jacagüitz; así fué como lograron vencer a las tribus, a todas las tribus.

72.— Después de esto sintieron tranquilos sus corazones, refiriendo a sus hijos que estuvieron a punto de dejarlos y morir, cuando quisieron matarlos. En seguida contaremos la muerte de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, que eran sus nombres.

73.— Ellos presintieron su muerte y su fin y entonces lo comunicaron a sus hijos, porque no estaban enfermos, tampoco sentían sufrimiento alguno, ni angustia, cuando les dejaron sus consejos a sus hijos.

74.— Estos eran los nombres de sus hijos: siendo dos los de Balam Quitzé: Cocaip188 era el nombre del primogénito, Cocagüip189 era el nombre del segundo de los hijos de Balam Quitzé, abuelo y padre de los Cagüiquip190.

75.— Y allí engendró también a dos hijos Balam Akap: estos son sus nombres: Coakul191 es el nombre del primero; Cuacutec192 le decían al segundo de los hijos de Balam Akap, de los de Nijaibab.

76.— Solo un hijo enjendró Majucutaj: Coajau193 era su nombre; y estos tres engendraron hijos; pero Iquí Balam no tuvo hijos. Así eran los nombres de los descendientes de los que en verdad eran los sacrificadores y adoradores:

77.— A estos les dejaron sus consejos. Permaneciendo unidos con sus cuatro familiares oraban en la adoración de sus corazones, penetrando sus sentimientos las oraciones del Camakú194. Este era el nombre de la oración que ellos decían y, que entonces les dejaron a sus hijos, al despedirse.

78.— Ustedes, nuestros hijos ¡nos vamos! ¡volveremos otra vez! Palabras gloriosas, consejos limpios son los mandatos que les dejamos. Ustedes han negado de allá de nuestros lejanos montes, ustedes, nuestras mujeres, les dijeron a sus mujeres al despedirse de cada una de ellas.

79.— Nos vamos allá con nuestras tribus; ya hemos repartido las bestias salvajes del Señor y nos elevamos al cielo. Pronto haremos nuestro regreso; ya hemos cumplido nuestra misión, hemos completado nuestros días; acuérdense de nosotros, no nos olviden ni nos arrojen al basurero; cuiden de sus casas y de sus montes, y procríen en ellos. ¡Entonces así sea! ¡Sigan el mismo camino, y vean en seguida el lugar de donde venimos!

80.— Estas fueron sus palabras cuando se despidieron. Entonces les dejaron la señal de la existencia de Balam Quitzé: esta sera nuestra adoración y la dejo a ustedes. Esta será la adoración que les dejo al darles mi despedida, con mi tristeza, les dijo entonces.

81.— Les dejó la señal de su sér: Pizom Kakal195 le decían; pero no era visible su existencia, porque se les desaparecía allí, sin saber donde la había colocado; tampoco eran visibles las costuras, porque ninguno vio cuando la envolvieron. De ese modo fué como se despidieron en esa ocasión, y entonces desaparecieron de allí, de sobre el monte Jacagüitz.

82.— No fueron enterrados por sus mujeres y sus hijos; tampoco fué visible su desaparición cuando esto sucedió; solo quedaron latentes sus consejos, y la adoración de la envoltura que les quedo. Este era el recuerdo de sus padres, e inmediatamente quemaron el pom en su presencia.

83.— Este fué, pues, el origen de la existencia de la gente, por causa de los señores, cuando ellos recibieron la envoltura de Balam Quitzé, principio y origen como abuelo y padre de los Cagüikip. Pero no desaparecieron de ese lugar sus hijos, llamados Cocaip y Cocagüip.

84.— De esa manera fué la muerte de los cuatro hermanos, que fueron nuestros primeros abuelos y padres. Desaparecieron cuando dejaron a sus hijos establecidos allí, sobre el monte Jacagüitz, en donde existían.

85.— Caídas y humilladas allí en sus glorias, todas las tribus no tenían ya ningún poder, solo estaban como demandaderas, reducidas a servir diariamente.

86.— Se recordaban de sus padres, y grande era la adoración que guardaban por la envoltura que les habían dejado; pero ellos no la abrían, sino que permanecía envuelta en su poder. Pizom Kakal, le dicen por esa causa, y le quedó ese nombre a la envoltura que les dejaron sus padres, como en testimonio de lo que hicieron en su existencia.

87.— De esa manera fué, pues, la desaparición y el fin de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, la primera gente que vino del otro lado del mar, de allá: de donde se levanta el sol, los que antiguamente llegaron aquí; y cuando murieron ya eran demasiado viejos, los que eran llamados sacrificadores y adoradores.





DÉCIMA TRADICIÓN

1.—Después de esto resolvieron su regreso hacia dónde se levanta el sol; y lo pensaron así siguiendo los consejos de sus padres, que ellos no olvidaron, los que hacía mucho habían muerto. Ellos habían tornado mujeres de las tribus, y así fueron yernos por las tres mujeres que obtuvieron.

2.— Y ellos dijeron cuando partieron: nos vamos hacia allá, a donde se levanta el sol; para allá de donde vinieron nuestros padres. Así dijeron cuando tomaron su camino; y los tres eran sus descendientes, Cocaip, nombre del primero, hijo de Balam Quitzé, de que procedían todos los Cagüek; Coacutec, era el nombre del hijo de Balam Akap, que pertenecía solo a los Nijaibap; Coajau, era el nombre del hijo de Majucutaj, que pertenecía a los señores del Quiché.

3.— Estos, pues, eran los nombres de los que se fueron allá al otro lado del mar. Tres eran cuando partieron. Solamente por sus sentimientos concibieron la sabiduría, no porque solo existieran como gente. Despidiéronse de todos sus parientes y hermanos, yéndose tranquilos. —No nos vamos a morir, volveremos, les dijeron cuando partieron.

4.— Entonces pudieron pasar sobre el mar, llegando allá, a donde se levanta el sol, cuando fueron a traer sus dignidades habiéndoseles dado los nombres de Rajagual196 y Ajrelebal kij197.

5.— Entonces llegaron, pues, ante la presencia del señor de Nacxit198, nombre del gran señor, que, según hemos oído decir, era de gran poder y grandeza. Este, pues, les dió como testimonio señorial y de todo lo que significa su procedencia el símbolo de los ajpop199, ajpop camjail200; de allí les provinieron, pues, los signos de su poder y majestad a los Ajpop y Ajpop Camjá, al terminar de darles los signos de su presencia majestuosa el Señor de Nacxit.

6.— Estos eran sus varios nombres: muj201, kalibaj201, zubak203, chauchau204, tatil‐kanabaj205, tzik‐güil206, caj‐tzikgüil207, balam‐jolom208, pich209, quej210, macutax211, tot212, tatam213, cuz214, buz215, kaxcón216, chiyom217, aztapulul218, era todo lo que traían al venir cuando llegaron del otro lado del mar, así como también la escritura y los dibujos de Tulán, la escritura de lo que ellos decían, para darse a comprender en lo que hablaban.

7.— En seguida de lo cual, ya en aquel lugar, se establecieron en su pueblo llamado Jacagüitz; allí, pues, se reunieron todos los Tamup, y los Ilocap, uniéndose entre sí todas las tribus, alegrándose cuando llegaron losCocaip, Coacutec y Coajau, de donde solamente habían obtenido la majestad de las tribus.

8.— Se llenaron de júbilo también los rabinaleros, los cakchiqueles y los de Aj Tziquinajá; solamente así se manifestó el símbolo de la grandeza de su majestad; y también la grandeza de la existencia que poseían las tribus; sin haber tenido en un principio esa grandeza. Eso que manifestaron allí en Jacagüitz, lo poseían desde cuando estuvieron allá donde se levanta el sol, hace mucho tiempo, allí sobre las montañas, siendo bastantes todos ellos.

9.— Allí, pues, murieron las mujeres de Balam Quitzé, Balam Akap, y Majucutaj. Entonces ellos vinieron a establecerse en sus montes, buscando otros para en ellos establecerse, y siendo numerosos los montes donde se establecieron, entonces les pusieron sus nombres conforme los fueron poblando al rededor de los que ocuparon nuestros primeros padres.

10.— Así lo dijeron antiguamente algunas gentes cuando lo referían, cuando lo oyeron los que quedaron en el pueblo llamado Jacagüitz. Entonces llegaron de esos lugares para establecerse en un pueblo denominado Chiquix219.

11.— Lejos de allí y sobre esos lugares formaron una aldea en la que engendraron y procriaron a sus hijos. Allí quedaron establecidas varias aldeas entre esos cuatro montes y pusieron un solo nombre a su pueblo.

12.— Casaron allí a sus hijos e hijas, dándolas solamente por súplicas y porque eran deseadas, que era lo que aceptaban por precio de sus hijas, lo que consideraban como bien hecho.

13.— Entonces comenzaron a edificar allí en cada una de esas aldeas; he aquí sus distintos nombres: Chiquix, Chichac220, Jumetajá221, Culbá‐Cagüinal222, nombres que ellos les dieron a sus montes. Solo estos montes de su pueblo se mantenían explorando, buscando las vegas, que eran bastante numerosas.

14.— Ya habían muerto los que fueron a traer la majestad señorial allá donde se levanta el sol, y eran muy ancianos también cuando llegaron allí a cada uno de los lugares de los pueblos; pero no se hallaban a gusto en los lugares donde se establecieron, pasando muchas penas, al encontrarse lejos del pueblo de sus abuelos y de sus padres. He aquí el nombre del pueblo donde quedaron establecidos.

15.— Allí en el monte llamado Izmachí223 fué donde establecieron su pueblo en forma de tribu; en ese lugar alimentaron su poder y grandeza, obteniendo para edificar, cal y tizate, en la cuarta dinastía señorial.

16.— A ellos los gobernaron en el mismo lugar, Conaché224 y Belejep Quej225 y con ellos también los Kalel Ajau226. Entonces gobernaron como señores también Cotujá227 con Iztayul228, llamados Ajpop y Ajpop‐Camjá, que gobernaban también allí en ese lugar

17.— Solamente tres grandes casas poseyeron allí en Izmachí; todavía no existían las veinticuatro grandes casas, antes de nuestras tres generaciones progenitoras, siendo solamente una la gran casa o generación de los Cagüek229, como la única ante la presencia de los Nijaibap, siendo así por consiguiente una la de los señores del Quiché.

18.— Como especie de culebras se extendieron en dos partes los del pueblo. Estos fueron los que permanecieron allí reunidos en un solo sentimiento; no existían entre ellos malquerencias ni enemistades; solo existía la paz señorial; no había pleitos por causa de los montes o terrenos, sino solo la paz en el corazón tranquilo de las tribus.

19.— No existían envidias ni tampoco resentimientos que e provocaran por causas pequeñas de enojo; no habían contradicciones ni tampoco motivos de grandeza. Entonces intentaron en ese lugar de Izmachí tomar sus armas y el símbolo de su poder señorial, haciéndolo como muestra de su ambición, como señal también de su grandeza.

20.— Y cuando fueron vistos por los de Ilocap, entonces existió la guerra, por que los de Ilocap desearon dar la muerte a los del poderío de Cotujá, pues solo querían tener un señor de ellos. Los del poder de Iztayul querían también tomarlo por causa de los de Ilocap, que deseaban tenerlo, dándoles a la vez la muerte.

21.— Por ese motivo se desataron los resentimientos contra los señores de Cotujá que no fueron derrocados por el poder señorial de los de Ilocap. De ese modo, pues, tuvieron origen las disputas de los montes, entre sus descendientes.

22.— Fundaron sus primeros pueblos estableciendose como guerreros; estos deseaban entonces la destrucción de la supremacía quiché; porque solos ellos pensaban y querían gobernar, y solo llegaron a conseguir la muerte, destrozándose y provocándose mutuamente, cayendo prisioneros en número considerable.

23.— Entonces principiaron, pues, a sacrificarlos, sacrificando a los de Ilocap delante de sus dioses, para que aquellos pagaran las faltas que les fueron inculpadas por causa del poder señorial de Cotujá. Muchos fueron entonces reducidos a esclavitud por la gente de guerra que iba a perseguir a los que intentaban combatir su poder señorial, en los alrededores de los barrancos del pueblo.230

24.— Ellos anhelaban que desapareciese el poder señorial del Quiché, deseándolo en sus corazones pero no lo consiguieron. De esa manera principiaron los sacrificios de la gente ante la presencia de los dioses, apareciendo entonces también las armas de combate y las barreras del pueblo, allí en Izmachí.

25.— Allí principiaron a obtener el origen de su gran poder, porque era extensa la grandeza del poder señorial del Quiché. Por todas partes se extendía el poder sobrenatural de los ajaguap231 sin que nadie los pudiera mandar ni humillar, ni despojarlos del poder que les fué dado allí en ese lugar, en donde solo ejercían su grandeza señorial, la que ejercieron mucho tiempo en ese lugar de Izmachí.

26.— En ese lugar principiaron a abrirse agujeros en los oídos ante sus dioses; y comenzó también el espanto de las tribus que se asustaban en sus grandes y pequeños descendientes, al presenciar los tormentos, los destrozos y los sacrificios, causados por el poder de que estaban investidos y poseían los señores, Cotujá e Iztayul, los de Nijaibap y los señores del Quiché.

27.— Solo estas tres clases de pobladores se establecieron allí en Izmachí, que era el nombre de su pueblo, y allí principiaron sus festines para ceder a sus hijas, cuando llegaban sus pretendientes a dejar su leña.

28.— Como agradecimiento, como reconocimiento y como señal de sus oraciones, como muestra de su palabra, dada sobre la adquisición de mujeres y maridos, hacían ellos ésto en el lugar donde existían, y allí también pusieron los nombres a sus familiares y a las siete tribus, al principio de su formación.

29.— Estas tres familias se reunieron por cuyo motivo eran llamadas las de las grandes casas. Allí pues llevaban sus bebidas, allí también se ponían a comer sus comidas, como precio de sus hermanas y de sus hijas; llenándose tan solo de alegría sus corazones cuando hacían sus comidas y bebidas, dentro de sus grandes casas.

30.— Unámonos nosotros los Cagüikip, nosotros los Nijaip, nosotros también los señores del Quiché, dijeron las tres familias de las tres grandes casas al mismo tiempo, pues se quedaron dominando allí en ese lugar de Izmachí, y cuando encontraron y vieron otro para su pueblo, entonces abandonaron llorando el que tenían allí en Izmachí.

31.— En seguida de esto, y cuando abandonaron aquel lugar, llegaron, al pueblo llamado Gumarkaaj232 según le decían los quichés, cuando llegaron a ese lugar el Ajau Gotujá con los de Gucumatz, y también con los principales, comenzando la quinta descendencia, como origen de sus tribus y base de su existencia.

32.— Allí pues en ese lugar hicieron muchas casas para establecerse, y allí también fabricaron el templo de su dios, el que todo lo ve, dejándolo construido allí en medio del pueblo, cuando llegaron a establecerse en él.

33.— Después de esto se engrandeció nuestro poderío; y como ya eran demasiado poderosos, se reunieron en la casa grande, para consultarse y dividirse, porque ya existían disputas, encendiéndose en cólera entre ellos mismos, sobre el precio de sus hermanas y de sus hijas, que ya no ofrecían bebidas en su presencia.

34.— Este fué, pues, el origen de su división, cuando mutuamente se arrojaban los huesos y las calaveras de los muertos, encolerizados unos contra otros. Entonces se dividieron en nueve familias en el pueblo, a causa de los pleitos por sus hermanas e hijas, y entonces ejecutaron su resolución de dividirse en veinticuatro rama procedentes de la gran casa señorial, lo que ejecutaron.

35.— Hacía ya mucho tiempo que todos ellos habían llegado sobre su pueblo, cuando se completaron las veinticuatro grandes casas, allí en el pueblo de Gumarkaaj, que fué después bendecido por el señor Obispo, y el pueblo quedó dividido desde entonces.

36.— En ese lugar se llenaron de deseos de grandeza, por sus tablados y sus tronos, extendiéndoles ante su presencia sus títulos a cada uno de los señores. Entre nueve de sus moradores distribuyeron los títulos de los señores de Cagüek; nueve de los señores de Nijaibap, cuatro de los señores del Quiché, y dos de los señores de Zakic.

37.— Fueron muchos los que se formaron y muchos también los que rodeaban a cada uno de los señores, como los primeros que existían en ese lugar con sus hijos e hijas; siendo numerosos los familiares de cada uno de los señores. Diremos los nombres de cada uno de ellos con los de cada una de las grandes casas.

38.— He aquí los nombres de los príncipes de la rama de los Cagüek: éstos eran los primeros señores: Ajpop, Ajpop‐Camjá, Aj Tojil233, Aj Gucumatz234, Nim‐Chocoj Cagüek235, Popol‐Güinak‐Chituy236 Lolmet Quejnay237, Popol Güinakap‐Jom‐Tzalatz238 y Uchuch‐Camjá239.

39.— Estos son pues los señores de la rama de los Cagüek, nueve señores, de origen todos ellos de la gran casa señorial, dándolos a conocer a cada uno después.

40.—Estos son, en seguida, los de la rama de los príncipes de Nijaibap, siendo el primero de ellos Ajau‐Kalel, y luego Ajau‐Ajtzic Güinak240, Kalel‐Camjá241, Nimá‐Camjá242, Uchuch‐Camjá, Nim‐Chocoj‐Nijaibap243, Agüilix, Yacol‐Atam‐Utzam pop, Zak latol244, Nimá‐Lolmet‐Yeoltux245, siendo nueve, pues, los príncipes o representantes de los Nijaibap.

41.— He aquí, pues, los de los señores del Quiché, siendo los nombres de los príncipes los que siguen: Ajtzic‐Güinak, Ajau Lolmet246, Ajau Nim Chocoj, Ajau‐Quiché247, Ajau‐Jacagüitz248, siendo cuatro los principales representantes de los Ajau‐Quiché249, todos descendientes de la gran casa señorial.

42.— Dos familias se formaron también de los señores de Zakic250: Tzutujá251, Kalel‐Zakic252 como descendientes de la nueva casa señorial.

43.— De esta manera se completan los veinticuatro señoríos establecidos también en veinticuatro casas grandes; creciendo entonces el gran poder y descendencia quiché. Cuando se extendió el gran poder y descendencia de las generaciones quichés, fortificaron con cal y cemento blanco los barrancos del pueblo.

44.— Llegaban las tribus pequeñas y grandes donde estaba el nombre del Ajau que ilustraba el poderío quiché; comenzando así a existir la grandeza y majestad, lo mismo que la casa de Dios y las casas de los señores; pero no fueron ellos los que trabajaron, ni los que fabricaron sus casas, ni solo ellos los que hicieron la casa de Dios, sino ayudados por los muchos hijos que ya tenían.

45.— Tampoco fueron estos forzados, sino que salían a preguntarles con buenas maneras donde estaban, para reunirlos; que ciertamente cuanto poseían allí los señores era de cada uno de ellos, siendo numerosos también los parientes y hermanos que ingresaban en sus posesiones al ser reunidos para que oyeran la palabra de otro de los señores.

46.—En verdad allí eran tratados con cariño, y ciertamente era inmensa la majestad de los señores; lo mismo que la veneración que sentían por los que nacían como hijos de ellos, multiplicándose entonces los señores de los barrancos, de los pueblos y los de ellos también.

47.— Tampoco llegaron solamente a quedarse rendidas todas las tribus como especie de generación caída en los barrancos de su pueblo, sino por el poder soberano de los señores, majestad gloriosa que les dieron los señores Gucumatz y Cotujá.

48.— En verdad que era poder sobrenatural el que poseía el Ajau Gucumatz: durante una semana subía al cielo, y una semana necesitaba para bajar a Xibalbá; una semana también permanecía en forma de culebra, como si en verdad fuera culebra, otra semana también permanecía en forma de águila; y otra como tigre, pareciendo entonces legítima águila y tigre; convirtiéndose otra semana en sangre derramada y coagulada.

49.— Ciertamente el poder sobrenatural de que ostensiblemente estaba poseído el Ajau era motivo del espanto o extrañeza de todos los señores. Se extendió entre todos ellos esa noticia, llegando a oídos de los señores y tribus el poder sobrenatural que poseía el Ajau. He aquí el principio de la grandeza quiché, cuando el Ajau Gucumatz practicaba la señal de su poderío y grandeza.

50.— Ellos no perdieron el recuerdo de sus abuelos en el corazón de sus hijos, no por lo que hicieron entonces allí, en ese lugar, ni por el poder sobrenatural que poseía el Ajau, sino solamente como testimonio de represión para todas las tribus; haciéndolo también como una demostración de que solo ellos poseían el encabezamiento de las tribus, que obtuvieron en la cuarta dinastía, en el poder sobrenatural del Ajau llamado Gucumatz, como único descendiente de los Ajpop y Ajpop‐Camjá.

51.— Como testimonio de sus palabras y de su poder y grandeza al mismo tiempo, engendraron en ese lugar a sus hijos, formándose entonces en gran cantidad; engendraron a los Tepepul e Iztayul, los que hicieron su gobierno en la quinta generación, y solo engendraron en ese lugar a algunos de sus señores.

52.— He aquí también los nombres de la sexta generación y de los dos grandes señores: Ca‐Quikap era el nombre del primer Ajau: Cagüizinaj era el nombre del otro. Estos hicieron grandes prodigios, y los Quikap y Cagüizinaj fueron los que en ese lugar procuraron la grandeza y el orgullo del Quiché, a causa de que en verdad estaban poseídos de poder sobrenatural.

53.— He aquí a los que querían someter, cuando forzaron los barrancos de las grandes y pequeñas tribus, todas cercanas, entre las que existía en ese lugar la antigua población de los montes de los cakchiqueles, los que ahora son de Ghugüilá253, los de los montes de los rabinaleros y de los Pamaká la de los montes de Coakep254, los de Zakabajá255, en seguida también a los del pueblo de Zakuleu256, los de Chigüí‐Mekená257, los de Xelajú258, con los de Chugüá‐Tzak259, y los de Tzolojché260.

54.— Estos aborrecían a los de Quikap261; y él les hizo la guerra, dominándolos ciertamente, arruinando los barrancos y los pueblos de los rabinaleros, cakchiqueles y de Zakuleu, sometiendo y venciendo a todas las tribus, extendiendo así a gran distancia su dominio guerrero, Quikap. Una de las aldeas no le llevó tributos, la que era de todos conocida allí en ese lugar, y cayeron con todo su poder sobre su pueblo, llevándolos al servicio, ante la presencia de Quikap y Cagüizinaj.

55.— Y ellos allí los trataron como esclavos, azotándolos y atormentándolos atados en los palos, sin gloria ni perdón, haciendo zanjas en el pueblo, sin descanso, y como el rayo que rompe las piedras, así amedrentaron a las tribus, que salían al trabajo.

56.— Delante de Colché262, existen las señales del pueblo de esa generación, siendo actualmente una montaña de piedras, que parecen haber sido labradas por medio de hachas. Existen allá en la cuesta llamada Petatuyup263, siendo vistas actualmente por toda la gente que sube por allí, como la señal del valor grande de Quikap.

57.— No pudieron matarlo ni vencerlo en ese lugar; pues en verdad era un hombre valeroso, a quien todos llevaban sus tributos. Entonces se pusieron de acuerdo todos los señores, para incendiar los alrededores de los barrancos, y los del pueblo, cayendo y penetrando en los de todas las tribus.

58.— Después salieron los que vigilaban a los enemigos, y abrieron zanjas al rededor del pueblo y de los montes; por si llegaban otra vez, entonces se esconderían en las zanjas del pueblo. Así lo dijeron, cuando se pusieron de acuerdo todas las tribus.

59.— Entonces salieron a ejecutar lo que tenían preparado, saliendo como si fueran bestias salvajes, por las salidas del pueblo, quedándose también en las barreras de tablas, armándose con los elementos de guerra y con el valor de hombres, después que les hablaron todos los señores, a sus defensores contra los enemigos.

60.— En esa forma fueron dispuestas, pues, cuando se fueron a atrincherar a los montes las tribus, y por eso volvieron a irse a sus montañas. No tengan temor si vuelven los enemigos donde ustedes están para matarlos. Vengan a comunicarmelo inmediatamente, para tomar camino y hacerlos morir, les dijo entonces Quikap cuando fueron despedidas y arengadas en su presencia, junto con los Kalel y Ajtzic Güinak.

61.— Entonces tomaron su camino los jefes de las lanzas, los jefes de las hondas de pita, como les decían; entonces se esparcieron los abuelos y padres de toda la gente quiehé; permaneciendo cada uno allí en sus montes, y como guardianes de éstos los lanceros y los honderos; y como guardianes también del enemigo. Se fueron sin ser de diferente origen y sin tener distintos dioses, sino solamente adorando al del antiguo pueblo.

62.— Entonces salieron también todos los Aj‐Uguilá264, Aj‐Chutimal265, de Zakiyá266, Xajbaquiej267, Chi‐Temaj268, Guajxalajuj269, con los de Caprakán270, Chabicak Chi‐Junajup271, los de Aj‐Maká272, Aj‐Xoyabaj273, Aj‐Zakabajá274, Aj‐Ziyajá275, Aj‐Mekená, Aj‐Xelajú, y los de las milperías de las faldas de los montes planos; que salían para velar a los enemigos, como guardianes de la tierra, cuando partieron por orden de Quikap y Gagüizinaj, el Ajpop, el Ajpop‐Camjá, el Kalel, el Ajzik‐Güinak, siendo cuatro estos señores.

63.— Fueron enviados para velar a los enemigos de Quikap y Cagüizinaj, nombres de los señores, que pertenecían a la casa de los Cagüek, Quemá276, era el nombre del señor de la rama de los Nijaip, y Achak‐Iboy277, era el nombre del señor enviado por la casa del señor del Quiché; estos pues, eran los nombres de los señores que mandaron como sus representantes, cuando se fueron sus hijos a cada uno de sus montes, a cada uno de esos lugares.

64.—Fueron los primeros en salir a su defensa, llegando de regreso con los prisioneros forzadores de las montañas, ante la presencia de Quikap y Cagüizinaj, Kalel y Ajtzic‐Güinak. Allí en ese lugar pelearon con sus lanzas y sus hondas de pita, y aprisionaron a los forzadores de las montañas, y lo efectuaron por el valor de hombres de que estaban poseídos, yendo a entregárselos, embriagándose en ese lugar del gusto que sentían sus corazones por haber llegado a entregarles a los prisioneros, a todos los prisioneros forzadores de las montañas.

65.— En seguida de esto reunieron sus pareceres por orden de los señores, de los Ajpop, Ajpop‐Camjá, Kalel y Ajtzic‐Güinak, saliendo entonces de aquel consejo la decisión de que serían los primeros en obtener la confirmación de su poder en ese pueblo, donde quedarían establecidos con sus familias: — Yo soy Ajpop, Yo, el Ajpop‐Camjá, y lo que nosotros poseemos de grandeza será la de ustedes también. Tú, Ajau Kalel, obtendrás el poderío sobre los Kalel. Así dijeron entonces todos los señores cuando tomaron sus pareceres.

66.— De la misma man era quedaron establecidos y obraron los de Tamup e Ilocap, siendo de la misma procedencia las tres familias de esos lugares; que se apoderaron desde entonces del primitivo orgullo de sus hijos. En esta forma consultaron, sus pareceres; pero no los tomaron allí en este lugar del Quiché. Tiene su nombre el monte primitivo olvidado por sus hijos, cuando fueron enviados cada uno de ellos a establecerse a este monte, reunidos en un solo sentimiento.

67.— Xebalax278, Xecamak279 son los nombres del monje que ellos ocuparon cuando fueron investidos del poder, allí en Chulimal280 donde lo ejecutaron.

68.— He aquí la denominación que tomaron separadamente los veinte kalel, y los veinte ajpop, que fueron creados por los Ajpop, Ajpop‐Camjá y también por los Kalel y los Aj‐tzic‐güinak, y que quedaron establecidos con su poderío, como los Kalel Ajpop, los señores de Kalel, los hombres fuertes y los hombres de los confines, nombres que obtuvieron como hombres poderosos, llamándoseles así por los sitios que ocupaban y sobre los tablados, cerca de los tronos, y como los primeros progenitores de la gente quiché, de sus vigías, de sus oidores, de sus lanceros y honderos, los que defendían los parapetos hechos con troncos de espinos colocados en los alrededores del Quiché.

69.— En la misma forma quedaron establecidos, los Tamup e Ilocap, acrecentando su poder sobre el que ellos tenían, sus hijos, que existían en cada uno de sus montes. He aquí, pues el origen del poderío de los Ajpop, los que lo ejercen en cada uno de sus montes actualmente. De esa manera fué como aparecieron esos poderes sobre los Ajpop, Ajpop‐Camjá, sobre los que tenían los Kalel y los Aj Tzic‐Güinak, de quien procedían ellos.





UNDÉCIMA TRADICIÓN281


1.— Ahora, pues, les diremos el nombre de la casa de Dios, la que era solo así llamada, con el nombre del dios. El gran edificio de Tojil, así era el nombre de la casa construida para Tojil, que pertenecía a los Cagüek. Agüilix se llamaba la casa construida para Agüilix, que pertenecía a los Nijaibap. Jacagüitz se llamaba en ese lugar a la casa construida para el Dios del Ajau Quiché.

2.— Tzutujá282, el que se ve cerca de Cajba‐já, es el nombre del gran edificio en donde existía una piedra que era venerada por los señores quichés, lo mismo que por todas las tribus, veneración que sintieron y les penetró a éstas primero ante la presencia de Tojil, y después por la adoración que manifestaban los Ajpop y Ajpop Camjá.

3.— En seguida llevaban a ofrecerle sus plumas y sus servicios ante la presencia del Ajau, a quien sostenían y mantenían los Ajpop y Ajpop Camjá. Ellos fueron los fundadores de su pueblo, ellos los grandes señores de poder sobrenatural ante la gente, de aquel poder sobrenatural que tenían los Ajau Gucumatz y Cotujá, y del poder sobrenatural que poseían los Ajau Quikap y Cagüizinaj.

4.— Adivinaban si les intentaban hacer la guerra, comprendiéndolo a la simple vista: eran clarividentes; sabían si morirían, o si habría hambre, o si tenían que hacer la guerra; sabían al mismo tiempo que tenían un libro que les enseñaba, llamado Popol Buj por esa causa.

5.— Pero no solo estas grandes dotes poseían los señores; también ejercitaban en sus edificios grandes prosternaciones como pago y recompensa de su poder señorial; permaneciendo largo tiempo de hinojos y en oración ante su Dios. He aquí como practicaban sus prosternaciones.

6.— Nueve gentes permanecían prosternadas y otras nueve oraban y quemaban incienso; otras trece gentes permanecían prosternadas y otras trece oraban y quemaban incienso ante la presencia de Tojil, de su Dios, en frente del cual no se veía otra cosa más, sino zapotes, matazanos y jocotes.

7.— Entonces no tenían cosa alguna para comer, ya fueran diez y siete los que oraban o diez los prosternados, porque en verdad no comían nada en esa ocasión, en la que ejecutaban grandes obras piadosas, como señal de los grandes dones que poseían esos señores.

8.— Tampoco tenían mujeres con quienes yacer, permaneciendo siempre solos y sin compañía en sus ejercicios de abstinencia. En la casa de Dios permanecían diariamente, en completa adoración, quemando incienso. A una adoración perpetua se entregaban en ese lugar.

9.— En tales condiciones permanecían allí desde la noche hasta el amanecer, gimiendo en sus corazones, gimiendo también en sus sentimientos internos; implorando luz y claridad en la existencia de sus hijos, lo mismo que en la de su poder señorial, para lo cual permanecían ante su Dios, fija la mirada allá en el cielo. He aquí sus ruegos cuando imploraban, lo mismo que cuando gemían sus corazones.

10.— Postrados de hinojos clamaban la expresión de sus sentimientos del día:— ¡Tú, Jurakán! ¡Tú, Corazón del cielo y de la tierra! ¡Tú, el dador de la virtud y la felicidad! ¡Tú, el dador de nuestros hijos! ¡Vuélvete hacia nosotros trayéndonos el día de resplandor y grandeza, dando el ser y la vida a nuestros hijos para que crezcan y vivan como sostenedores y alimentadores de nuestra fé, que será invocada en los caminos, en los rastrojos, en la orilla de los ríos, en los barrancos, debajo de los árboles y de los bejucos!

11.— ¡Dales hijas e hijos; no permitas que se encierre en ellos la enfermedad y que les haga daño; no permitas que el enviado del mal les rodee en su presencia; que tropiecen ni se lastimen, que sean fornicadores ni sentenciados, que caigan cuando vayan caminando, ni caigan de lo alto del camino. Que sean sorprendidos en emboscada alguna que les rodee, enseñándoles el bien para ponerlos en caminos luminosos y claramente abiertos, donde no exista nada malo ni el infortunio de los sortilegios, o de las prevenciones maléficas de espíritus perversos!

12.— ¡Protégelos en su bienestar, en sus sentimientos como mantenedores y sostenedores de tu fe, de tu palabra y de tu presencia! ¡Tú, Corazón del cielo! ¡Tú, Corazón de la tierra! ¡Tú, Majestad! ¡Tú, como representante de Tojil, Agüilix y Jacagüitz, que llenan el cielo y la tierra, lo edificado en esta y lo oculto en el cielo, como la única luz y lo único que existe como mostrando la presencia de tu palabra ante las tribus! ¡Tú, Dios!

13.— En esta forma se prosternaban los señores en sus intimidades, lo mismo que las nueve, trece y diez y siete gentes que oraban, las que sumisas se ponían de hinojos diariamente, rogando y gimiendo en sus corazones por los de sus hijos, lo mismo que por los de todas sus mujeres y nietos, y lo hacían al terminar sus servicios, cada uno de los señores.

14.— Esta era la recompensa de las existencias luminosas y de los poderes señoriales de los Ajpop, Ajpop‐Camjá, de los Kalel, de los Ajtzic‐Güinak, y dos de ellos se turnaban en esos lugares para sostener a las tribus y a todas las demás gentes del Quiché.

15.— Un solo origen tenían sus tradiciones, como origen también de las creencias que nosotros poseemos; y del mismo origen eran las practicas que quedaron establecidas entre los Tamup eIlocap, los rabinaleros, cakchiqueles, los señores de Tziquinajá, Tujalá y Uchabajá, y de un solo lugar salió lo que oyeron los oídos en el Quiché, y de cuanto hicieron todos en este lugar.

16.— Pero ellos no solamente gobernaron ni tampoco encendieron únicamente la fe de sus sostenedores, ni hacían solo comidas y bebidas, pues no por sus ruegos, sino por sus habilidades obtuvieron los poderes señoriales, la majestad y la fuerza de que gozaban.

17.— Tampoco hay que pensar que solamente quedaron vencidas en sus barrancas y en sus pueblos las tribus pequeñas y grandes, sino que también les llevaron grandes tributos en piedras preciosas y metales, como también pulseras y tesoros resplandecientes, entregando los presentes cubiertos de plumas de diversos colores; y todas las tribus llegaban hasta la presencia sobrenatural de los señores Gucumatz y Cotujá, y ante la presencia también de Quikap y Cagüizinaj, del Ajpop, del Ajpop Camjá, del Kalel y del Ajtzic‐Güinak.

18.— Así mismo no fué poco lo que hicieron allí con las tribus para dominarlas. Muchas aldeas de las tribus llegaron a rendir tributo al Quiché, sintiéndose doloridas entonces, porque las obligaban a ello a la fuerza. Sin embargo, su poder no surgió súbitamente, habiendo sido Gucumatz el origen de la grandeza señorial, que fué el principio de la grandeza que se extendía poderosamente sobre el Quiché.

19.— Ahora, pues, pondremos ordenadamente la existencia de los señores con sus nombres respectivos y los de todos los señores que vamos a mencionar.

20.— He aquí la procedencia y el orden de los poderes señoriales en ese lugar, de todos los iluminados que se originaron de Balam Quitzé, Balam Akap, Majucutaj e Iquí Balam, nuestros primeros abuelos, nuestros primeros padres, cuando aparecieron el sol, la luna y las estrellas.

21.— He aquí su procedencia y el orden genealógico de su poder señorial, desde que se establecieron al principio de su llegada, y conforme iban sucediéndose los señores, trasmitiéndolo a sus hijos, como señores de estos pueblos, en cada uno de estos lugares. He aquí, pues, que manifestaremos la designación, particularmente de cada uno de los que ejercieron poder señorial en el Quiché.

LA GRAN CASA DE CAGÜEK

22.— Balam Quitzé, como origen de los Cagüek.

Cocagüip, la segunda generación de los Balam Quitzé.

Balam Conaché283, origen de los ajpopol, tercera generación.

Cotujá, Iztayup284, de la cuarta generación.

Gucumatz, Cotujá, origen del poder sobrenatural que poseyeron los de la quinta generación.

Tepepul, Iztayup285, otros de la sexta generación.

Quikap, Gagüizinaj286, la séptima generación señorial, poseedores del poder sobrenatural por ese origen.

Tepepul, Ixtayup287, de la octava generación.

Tecum, Tepepul288, origen de la novena generación.

Guajxaki‐Caam289, origen de los otros Quikap de la décima generación de estos señores.

Gukup‐Noj, Caguatepech290, otro orden que procede, de la undécima generación de estos señores.

Oxip‐Quiej, Belejep‐Tzí291, corno origen de la duodécima generación de estos señores. Estos eran los que ejercían el poder señorial cuando llegó Donadiu, y fueron ahorcados por los sacrificadores de la gente.

Tecum, Tepepul, los que sirvieron ante los sacrificadores de la gente; tuvieron hijos y fueron los de la décimatercera generación.

Don Juan de Rojas y Don Juan Cortés, origen de la décimacuarta generación, engendrados por Tecum y Tepepul

23.— Esta era, pues, la descendencia y el orden del poder señorial de los Ajpop, Ajpop Camjá, como representantes de los Cagüek‐quichés.

24.— Ahora diremos los de las familias de estos lugares: he aquí, pues, las grandes casas de cada uno de los señores que rodeaban a los Ajpop, Ajpop Camjá; y que eran llamados los nueve de la gran casa. He aquí los títulos de sus dignidades, de cada una de sus grandes casas.

25.— Ajau Ajpop, una de las grandes casas, llamada Cujá292.

Ajau Ajpop. Camjá, llamada la gran casa de Tziquinajá.

Nim Chocoj Cagüek, jefe de la gran casa.

Ajau Aj Tojil, una de las grandes casas.

Ajau Aj Gucumatz, una de las grandes casas.

Popol Güinak Chituy, una de las grandes casas.

Lolmet‐Quejnay, una de las grandes casas.

Popol‐güinak‐Pa‐Jom, Tzalatz Ixcuxebá una de las grandes casas.

Tepeu‐Yakí, una de las grandes casas.

26.— Estas nueve familias completan la de los Cagüek; que se propagaron al rededor de esa gran casa.

27.— He aquí los de Nijaibap, que eran nueve de esa gran casa; a los que mencionaremos como los primeros descendientes de su poder señorial, siendo uno solo el origen al comenzar su existencia, antes de que apareciera el sol y la aurora a la gente de estos lugares.

28.— Balam‐Akap, el primer abuelo y padre.

Coakul, Coacutec293 como sus segundos descendientes.

Cochajuj, Cotzibajá294, como sus terceros descendientes.

Belejep‐Kij295, otros de la cuarta generación.

Cotujá, como descendiente de la quinta generación.

Batzá296,como origen de la sexta generación.

Istayul, como origen de la séptima generación.

Cotujá, como otro orden, de la octava generación del poder señorial.

Belejep‐Kij, como origen de la novena generación.

Quemá, como de la décima generación.

Ajau‐Cotujá, como origen de la undécima generación Don Cristóbal, como le decían, el que gobernó en la presencia de la gente sacrificadora.

Don Pedro de Robles, el señor de los Kalel actualmente.

29.— De estos, pues, proceden todos los señores que rodeaban al Ajau Kalel, siendo éstos los que vamos a mencionarles, con sus hijos, y cada una de sus grandes casas.

30.— Ajau‐Kalel, como primer Ajau, representante de los Nijalibap, una de las grandes casas.

Ajau‐Ajtzik‐Güinak, una de las grandes casas.

Ajau‐Kalel‐Comjá, una de las grandes casas.

Nimá‐Camjá, una de las grandes casas.

Uchuch‐Camjá, una de las grandes casas.

Nim‐Chocoj‐Nijaip, una de las grandes casas.

Ajau‐Agüilix, una de las grandes casas.

Yakol‐Atam, una de las grandes casas.

Nimá‐Lolmet‐Yeoltux, una de las grandes casas.

31.— Estas pues eran las grandes casas representantes de los Nijaibap, las cuales eran llamadas las nueve familias de los Nijaibap. Muchas fueron las familias que se propagaron de cada uno de los señores, que primero mencionaremos.

32.— He aquí, pues, los del Ajau Quiché, como abuelos y padres.

Majucutaj, Como primer a gente de ese origen.

Coajau, nombre de la segunda descendencia del poder señorial.

Kaklacán297.

Cocozón298.

Comajcún299.

Gukup Aj300.

Cocamel301.

Coyabacoj302.

Güinak Bam303.

33.— Estos Son pues, los señores representativos de los Ajau Quiché, y éste era el orden de su descendencia. He aquí las dignidades que comprenden los señores de las cuatro grandes casas, siendo éstas solamente cuatro.

34.— Ajtzik Güinak Ajau, título del primer Ajau, una de las grandes casas.

Lolmet Ajau, título del segundo, una de las grandes casas.

Nim Chocoj Ajau, tercer Ajau, una de las grandes casas.

Jacagüitz, era el cuarto Ajau, una de las grandes casas, y estas cuatro representaban la de Ajau‐Quiché.

35.— Eran tres los grandes elegidos en ese lugar, como padres de todos los Señores del Quiché, y se reunían en un solo Consejo los tres, de donde procedían las decisiones, y era igual la grandeza de los tres elegidos.

36.— Había pues, un gran elegido de los Nijaibap, un segundo representaba a los Ajau Quiché, y el tercero a los Cagüek; cada uno de estos elegidos formaban la representación de las familias. Solamente ésto queda de lo que poseían los quichés, porque ya no se vera más lo que ellos leían en nuestro primer libro antiguo ya desaparecido. De esta manera acabó todo lo que había en este lugar Quiché, llamado Santa Cruz.

—FIN—





NOTAS y ETIMOLOGÍAS


1 Tzakol, de tzak, edificar; ol, partícula de pluralidad: el Edificador.




2 Bitol, de bit, manifestar; ol, ya explicado: el Manifestador.




3 Alom, de al, hija; om, partícula genitiva y de pluralidad: el Creador de las hijas.




4 Cajolom, de cajol, hijo; om, ya explicado: el Creador de los hijos.




5 Junajup Guch, de jún, un, uno; aj, de ajau, señor; up, cerbatana; guch, tacuatzín: un cerbatanero cazador de tacuatzines.




6 Junajup Utíu, de Junajup como queda explicado; utíu, lobo, coyote: un cerbatanero cazador de coyotes.




7 Zaki Nimá Tziíz, de zak, blanco; i, partícula de continuidad; nimá, grande; tziíz, sangrar: sangrador blanco y grande.




8 Tepeu, de te, antepasado; peu, de petenak, venir, procedencia: el enviado de los antepasados.




9 Gucumatz, de gug, quetzal; cumatz, culebra, serpiente: serpiente cubierta con plumas de quetzal.




10 U Cux Chó, de u, artículo determinante; cux, corazón; chó, lago: el Corazón de los lagos.




11 U Cux Paló, de u cux, como queda explicado; paló, mar: el Corazón del mar.




12 Aj Raxá Lak, de aj, señor; raxá, vislumbre; lak, superficie: el Señor de la superficie luminosa.




13 Al Raxá Tzel, de aj, señor; raxá, azul; a, acción de; tzel, vaso, cajete: Señor y dueño de la concavidad azul.




14 Iyom, de iy, dar; om, partícula de pluralidad: el que todo lo dá.




15 Mamom, de mam, hombre anciano; om, explicado en número anterior: el generador de los hombres.




16 Ixpiyacoc, de ix, ellos; piyá, salir; coc, de cooc, penetrar: el Sol que sale y cuya luz penetra en todas partes.




17 Ixmucané, de ix, ellos; muc, ocultar; a, acción de; né, partícula complementaria de la acción que antecede: El que se oculta de todos. El sol en el ocaso.




18 Matzanel, de matzán, velar; el, partícula de pluralidad: el que se vela para todos. El sol en el crepúsculo.




19 Chuekenel, de chueken, todas las mañanas; el, partícula de pluralidad: el sol que aparece todas las mañanas : la Aurora.




20 Popol‐Buj, de pop, estera; ol, partícula de pluralidad y continuidad; buj, libro (de bix, hablar y uj, compilación). Libro de las tradiciones, compilado por los dignatarios que asistían a los consejos.




21 Otra particularidad del panteón mexicano es la existencia de las divinidades según los cuadrantes del espacio. Esta idea de la división del mundo con arreglo a los puntos cardinales existe en la mayor parte de los pueblos de la América del Norte y entre los pueblos modernos de indios y sobre todo entre los zuñis, viene a constituir un sistema que rige la vida religiosa y en parte la vida civil. (Beuchat “Manual de Arqueología Americana,” pag. 304).




22 U Cux Caj, de u, artículo determinante; cux, corazón; caj, cielo: el Corazón del cielo.




23 Cabagüil, de cab, doble; a, partícula de continuidad; gu, de guá, lugar oculto, il, ver: el que vé en lo oculto, Dios.




24 Jurakán, de jún, uno, una; rá, muslo; akán, pie: el de una sola extremidad inferior. Dios de la Tempestad.




25 Cakuljá, de cak, faego; ul, dentro; já, agua: fuego entre el agua, el rayo.




26 Chipí Cakuljá, de chi, procedencia; pí, variación de pé, venir: lo que viene del rayo, el trueno.




27 Raxá Cakuljá, de raxá, vislumbre: vislumbre del rayo, el relámpago.




28 U Cux Uleu, de ucux, el corazón; uleu, tierra: el Corazón de la tierra.




29 Ajtzak, de aj de ajau, señor; tzak, edificar: el Señor que edifica, el arquitecto del Universo.




30 Ajbit, de aj, ajau, señor; bit, manifestar: el Señor que lo manifiesta todo.




31 Nim ak, de nim, grande; ak, lengua: el de la lengua grande, símbolo de la luz del sol.




32 Nimá Tziíz, de nimá, de nim, grande, gran; tziíz, sangrar: el gran sangrador: el sol que hace brotar la savia en las plantas.




33 Ajcual, de aj, ajau, señor; cual, esmeralda: el Señor de las esmeraldas.




34 Ajyamanic, de aj como queda explicado; yamanic, resplandecer: el Señor resplandeciente.




35 Ajchut, de aj, ya explicado; chut, punta aguda, que pica, que penetra: el Señor de los rayos penetrantes. Aún decimos: qué picante está el sol.




36 Ajtzalam, de aj, ya explicado: tzalam, extenso: el Señor de la extensión del firmamento.




37 Ajraxá Lak, de aj, ya explicado; raxá, vislumbre; lak, superficie: el Señor de la superficie luminosa.




38 Ajkol, de aj, ya explicado; kol, savia de pino, trementina: el Señor que hace brotar las trementinas.




39 Aj Toltecat, de aj, ya explicado: el Señor de los toltecas.




40 R’ Atit Kij, de ri, artículo determinante; atit, abuela; kij, sol: la abuela del sol.




41 R’ Atit Zak, de r’atit como queda explicado; zak, luz: la abuela de la luz.




42 Chirakán, de chi, allí, allá; rakán, extremidad inferior: allí donde se posan las extremidades: la Tierra.




43 Xecotcoguach, de xe, debajo, dominio; cot, águila; có, ser o estar; guach, existencia: el águila dominadora de la existencia.




44 Camalotz, de cam, muerte; al, partícula de pluralidad; otz, fúnebre: los fúnebres exterminadores.




45 Cotzbalam, de có, ser o estar; otz, funesto; balam, tigre: el tigre funesto.




46 Tucumbalam, de tuc, tucar, escarbar; um, umul, conejo; balam, tigre, jaguar. El tjgre escarbador como conejo.




47 ¡Jolí!, ¡jolí!, ¡juquí!, ¡juquí! La repetición de estas palabras imita el ruido que produce la masa de maiz cocido cuando se le muele en la piedra.




48 Gukup Cakix, de gukup, siete; cak, fuego, rojo; quix, pluma. Alusión a las plumag rojas del ara‐macao, guacamaya o simplemente guaca.




49 Junajup, un cerbatanero.




50 Ixbalanqué, de ix, los; balam, tigre; qué, término de comparación: el parecido a los tigres: el tigrillo.




51 Zipacná, de zí leña; pac, corteza dura; ná, de naoj, modo de ser: el de constitución hercúlea.




52 Caprakán, de cap, dos; rakán, extremidad inferior: el de dos piernas, Dios del Terremoto.




53 Chimalmat, de chi, boca; mal, pendencia; mat, hábito, costumbre: la pendenciera por costumbre.




54 Chicak, de chi, boca; cak, fuego: boca de fuego, aludiendo al volcán así llamado por sus constantes erupciones de lava.




55 Pekul, de pek, cueva, caverna; ul de uleu, tierra: cueva entre la tierra, cráter. Así llaman al volcán de Acatenango. Aún dicen los indios, xin pé pa Pekul, vine de Acatenango.




56 Yaxcanul, de yax, de ya, dar, dotar; cán, bravo; ul, partícula de pluralidad: el dotado de bravura, el temible, aludiendo al volcán de Santa María.




57 Macamop, de ma, anciano, antiquísimo; cam, muerto, extinguido; op, declinación de up, cerbatana: el extinguido cerbatanero, aludiendo al Zunil, cuya erupción última es de fecha remota.




58 Juliznap, de jul, hoyo; iz de itz, sortilegio, bechicería; ap, resuelto, bocanada: el cráter arrojador de sortilegios en forma de vaho.




59 Zakí Nim Ak, de zakí, blanco, canoso; nimá, grande; ak, jabalí: el jabalí viejo, de cerdas canosas.




60 Zakí Nimá Tziíz, véase el numero 7 del preámbulo.




61 Nagual, el protector, especiede totem entre los indios.




62 Se refiere a las Pléyades, que tanto han llamado la atención de todos los pueblos.




63 Ek, parásita guatemalteca llamada vulgarmente pie de gallo.




64 Meaguán, de me, de mej, cuartear, tajar; a, partícula de continuidad: guán, barranco; barranco cuarteado o tajado.




65 Ajup, cerbatanero.




66 Junbatz, de jún, un, uno; batz, mono: un mono.




67 Junchogüén, de jún, un, uno; chogüén, hermoso: un hermoso.




68 Ixbakiyaló, deix, las; bak, hueso; i, partícula de continuidad; ya, dar; ló, partícula de pluralidad: la que produce o dá los huesos a la gente.




69 Guok, cuervo, por onomatopeya de su canto; guak, a la hembra.




70 Jún Camé, de jún, uno; ca, de caá, piedra de moler; mé de mej, cuartear, despedazar: un cuarteador de piedras.




71 Gutkup Camé, de gukup, siete; camé, cuarteador de piedras. Quizá ese nombre se refiere a la región de los siete volcanes, Agua, Fuego, Acatenango, Atitlan, Santa María, Tacaná y Tajumulco.




72 Xiquiripat, de xic, gavilán; ir, rasgar; i, partícula de continuidad; pat, de patón, oficio, ocupación: gavilán que rasga su presa.




73 Cuchumaquic, de cuchú de cuch, zopilote; ma, viejo, canoso; quic, sangre: el rey zope, por el plumaje blanco y por el color sangrante de la cresta.




74 Ajalpuj, de aj, señor; al, partícula de pluralidad; puj, hinchazón, podredumbre : los señores que producían las hinchazones, uncinariasis.




75 Ajalkaná, de aj y al, los señores: kan, amarillo; a, agua: los señores que producen el color amarillo en la gente, anemia tropical.




76 Chamiahak, de chamiá, chamiy, garrote; bak, hueso: el quebrantador de huesos. Los alguaciles, ajchamiyes, llevan un garrote con látigo en su extremidad.




77 Chamiajolom, de chamiá como queda explicado; jolom, cabeza, cráneo: el quebrantador de cráneos.




78 Ajalmez, de ajal, los señores; mez, recoger desperdicios: los señores que recogen desperdicios, los zopilotes.




79 Ajaltokop, de ajal, los señores; tok, horadar, herir; op, declinación de up, cerbatana: los señores que horadan. Talvez se refiera a los insectos que producen la filaria.




80 Xic, gavilán, onomatopeya por su grito.




81 Patán, servidor especial que se ocupa en cierta exclusividad.




82 Tucur, tecolote, buho, onomatopeya por su canto, considerado por los indígenas de mal agüero.




83 Chabí Tucur, cha, chau, expresar; bi, nombre; tucur, tecolote: el tecolote que expresa su nombre cuando silba.




84 Jurakán Tucur, de ju, jún, uno, una; rakán, pierna; tucur, tecolote: el tecolote de una pierna.




85 Cakix Tucur, de cak, fuego; quix, pluma: el tecolote de plumas color de fuego.




86 Jolom Tucur, de jolom, cabeza: cabeza de tecolote.




87 Carchaj, de car, pez; chaj, vigilante: los vigilantes de los peces, pescadores.




88 Nuziguán, de nu, nuestro; ziguán, barranco: nuestro barranco.




89 Cuziguán, de cu, conducto estrecho: barranco demasiado estrecho.




90 Pucbal Chaj, de puc, fronda, hojas esparcidas; bal, declinación de bol, contorno, rodeo; chaj, guardar, conservar. Puchal chaj es el nombre general de los árboles frondosos, ceibas, cedros, etc.




91 Ixquic, de ix, ellos o ellas; quic, sangre: sangre de ellos, descendencia por la sangre.




92 Chuj Cakché, de chuj, de chú, hediondo y uj, juntar; cak, fuego; che, árbol. El árbol de savia roja, que coagulada llaman pom.




93 Chajal, de chaj, guardar, cuidar; al, partícula de pluralidad: cuidador de las sementeras.




94 Ixtoj, de ix, los, las; toj, pagar: los que pagan sus culpas o delitos.




95 Ixcanil, de ix, los, las; can, de caan, moler en piedra; il, partícula de pluralidad: las molenderas de maíz.




96 Ixcacóu, de ix, las, los; ca, de caá, piedra de moler; cóu, duro: las molenderas de cacao.




97 Nixtamal, de ixtamal, de ix, las, los; tam, elementos que se compactan por la humedad, como la masa del maíz cocido al molerse; al, partícula de pluralidad. El maíz cocido para hacerse masa.




98 Cauté, de cau, el que enseña a contar con granos de cacao; te, palabra de reverencia a los ancianos. Cauté llaman los indios quichés al árbol madre cacao.




99 Junajup Coy, de junajup, cerbatanero; coy, mico: cerbatanero cazador de micos.




100 Ixmucur, de ix, los, las; muc, enterrar, esconder; ur, variación de ir, perforar, horadar. Los que esconden en aberturas. El carpintero o corrochoch, esconde las bellotas en agujeros que abre en los troncos de los árboles.




101 ¡Yaclín Ché! deyacalín, de yacá, permanecer parado, lín, quieto, en sosiego; che, árbol. ¡Árboles paraos y permaneced en sosiego!




102 ¡Yaclín Caam! de yacalín, como queda explicado; caam, bejuco. Paraos bejucos y permaneced quietos!




103 Xam, mosco, zancudo. Así llaman también a la libélula o caballito del diablo.




104 Tamazul, de tam, recoger, recogerse; a, agua; zul de zú, canto, y ul de uleu tierra. El que se recoge y canta entre el agua y la tierra: el sapo.




105 Zakicáz, de zak, blanco; ic, luna; az de atz, alevosía, traición. La masacuata por las manchas de su piel que figuran medias lunas.




106 Guak, cuervo, onomatopeya de su canto.




107 Lotzquic, de lotz, tostado, reseco; quic, savia, sangre: la trementina o savia reseca de los pinos.




108 Molay, de mol, bandada; ay, grito escandaloso: los pijijes, que viven y caminan en grupo, aturdiendo con sus chillidos.




109 Puj Yá, de puj, podredumbre; ya, agua: aguas estancadas que producen podredumbre, los pantanos.




110 Quic Yá, de quic, sangre; ya, agua: río de aguas color de sangre.




111 Keka Bé, de kek, negro; a, partícula de continuidad; bé, camino: camino negro.




112 Zaki Bé, de zak, blanco; i, partícula de continuidad; bé, camino: camino blanco.




113 Caka Bé, de cak, fuego; a, partícula de continuidad; bé, camino: camino rojo como fuego.




114 Raxa Bé, de rax, azul; a, partícula de continuidad; bé, camino: camino azul.




115 Quicxic, de quic, sangre; xic, gavilán: sangre de gavilán.




116 Quicrixcak, de quic, sangre; rix de ri, lo, los, las, e ix, ellas o ellos; cak, fuego: los poseedores de la sangre roja de ellos.




117 Quicré, de quic, sangre; ré de rech, cosa propia de ellos: sangre de ellos.




118 Ixpurpugüek, ave nocturna llamada vulgarmente cuerporruín, que extrema la monotonía de su canto en las noches cuaresmales.




119 Pujuyú, ave también nocturna, llamada chotacabras.




120 Camalzotz, de cam, muerte; al, partícula de pluralidad; zotz, murciélago: el murciélago precursor de la muerte.




121 Chakitzam, de chak, oficio, ocupación; itz, sortilegio, maleficio; am, partícula de pluralidad: el que se ocupa de proporcionar maleficios.




122 Xulú, de xú, arrodillarse; lú, gemido, imprecación: el que gime o impreca arrodillado.




123 Pacam, de pa, de; cam, muerte: árbitro de la muerte.




124 Cux, de cuux, de cu, cavidad estrecha y ux, penetrar: la comadreja, que puede penetrar en las hendiduras estrechas.




125 Iboy, de ib, en sí mismo; oy de oyer, intrepidez, valentía. El armado o armadillo recoge sus extremidades dentro de la concha que cubre su cuerpo, y rueda así barranco abajo cuando lo persiguen.




126 Ixtzul, de ix, los, las; tzul, abrazarse. Baile llamado actualmente manero picio que ejecutan dos individuos vestidos de andrajos y abrazándose.




127 Chitic, de chi de achí, varón, hombre; tic, sembrar, cultivar: el baile de los sembradores.




128 Paxil, de pa, donde, en donde; ax, agradable; il, ver: en donde se ven cosas agradables.




129 Cayalá, de cayá, donde se produce; lá, lugar, paraje: lugar donde se producen las cosas.




130 Yak, zorra, gato montés.




131 Utiu, coyote, lobo.




132 Quel, especie, de cotorra llamada también chocoyo en Guatemala.




133 Joj, azacuán. Ave emigrante, que en grupos numerosos cruzan el país al principio y al final de la época lluviosa.




134 Balam Quitzé, de balam, tigre, jaguar, qui, dulce, agradable; tzé, riga, sonrisa: el tigre de la dulce sonrisa.




135 Balam Akap, de balam, tigre, jaguar; akap, noche, tenebroso: el tigre tenebroso como la noche.




136 Majucutaj, de maj, majún, ninguno, nadie; u, su, sus; cut, presencia; aj de ajau, señor: ninguna presencia de señor como la suya: presuntuoso.




137 Iquí Balam, de iquí de ic, luna; balam, tigre, jaguar: el tigre de la luna o las lunas del tigre, por las manchas de su piel que semejan medias lunas.




138 Cajá Paluna, de caj, cielo; a, agua, lluvia; palú de paló, mar; ná, de naoj, modo de ser: lluvia del cielo cayendo en el mar.




139 Chomijá, de chom de chaom, hermosura, belleza; i, partícula de continuidad; já, lluvia, agua: lluvia llena de belleza.




140 Tzununijá, de tzutnún, gorrión, colibrí; i, partícula de continuidad; já, lluvia, agua: lluvia de gorriones.




141 Cakixajá, de cak, fuego, rojo; quix, plumas; já, agua, lluvia: lluvia como de plumas rojas.




142 Oloman, de olom, alom, fundador; an, partícula de pluralidad: los fundadores.




143 Cojaj, de cojá, cujá, casa de las cuevas; aj, ajau, señor: señores de la casa de las cuevas.




144 Quenech, de quen, presuntuoso, vanidoso; ech, cosa propia: los presuntuosos o vanidosos.




145 Tamup, de tam, recoger, amasar, compactar; mú o mup, mojar, humedecer; operaciones previas para preparar las arcillas en la confección de la cerámica. Alfareros.




146 Ilocap, de iló, ver, mirar; cap, dos, doble: los de doble vista, agoreros o adivinos.




147 Nijaibap, de nij, grasa. que produce un gusano; a, agua, líquido; ib o ip, aglomeración; ap, impregnar, embadurnar. En Alta y Baja Verapaz hay especialistas en la aplicación del nij, que untan a la superficie de jícaras y guacales, dándoles un color negro firme y brillante.




148 Alau Quiché, de ajau, señor; qui de quiá, muchos; ché, árboles: el Señor de las regiones montañosas.




149 Chipí Nanaguak, de chi, allí, allá, donde; pí de pé, venir; naná, progenitora; guak de guá, simiente, alimento y ak, lenguaje: progenitor a de nuestra lengua.




150 Raxá Nanaguak, de rax, azul; a, partícula de continuidad: progenitor a de la lengua de los que moran en lo azul.




151 Guak Junajup, de guak, cuervo; junalup, cerbatanero: cerbatanero de los cuervos.




152 Tulán Ziguán, de ziguán, barranco: los barrancos de Tulán.




153 Gukup Pek, de gukup, siete; pek, cueva: las siete cuevas.




154 Gukup Ziguán, los siete barrancos.




155 Chamalcán, de cham, feroz; al, partícula de pluralidad; cán, bravo. El más bravo de los feroces.




156 Icokij, de ic, luna; o, partícula de continuidad; kij, sol: como el sol y la luna, la estrella de la mañana.




157 Chi Pixab, de chi, lugar, sitio; pixab, meditar: lugar de meditación, adoratorio.




158 Aj‐Tziquinajá, de aj, ajau, señor; tziquín, pájaro; a, partícula de continuidad; la, agua: señores de la región de los pájaros acuáticos, Atitlán.




159 Cholochic Abaj, de choló de cholom, desmenuzar; chic, así, como; abaj, piedra rodante: piedras menudas que cubren las riberas explayadas de los ríos.




160 Bokotajinak Zanaiep, de bokó, al rededor, contorno; tajín, arreglo; ac de oc, colocar; zanaí de zanic, hormigas; ep de ip, unido entre sí: playas del mar cuyas arenas parecen hormigas.




161 Tojil, de toj, pagar; il, presenciar: el que presencia los sacrificios hechos en pago de culpas.




162 Agüilix, de a, tuyo, suyo; güí, cima, cumbre; il, ver, mirar; ix, aborrecer: el que mira sobre la cumbre por los que se aborrecen.




163 Jacagüitz, de já, casa, habitación; ca de caá, piedra; güitz sortilegio: el que preside desde su casa los sortilegios.




164 Eguabal Ziguán, de e de ech, propiedad, posesión; guá, simiente alimento; bal, torcido, sinuoso; ziguán, barranco, caverna: barrancos o cavernas sinuosas donde está la simiente.




165 Patojil, de pa, de; Tojil, como queda explicado: en el lugar de los sacrificios.




166 Amak Tan, de amak, tribu: tan, límite; tribus limitadas.




167 Amak Uquincat, de amak, tribu; uquín, con nosotros; cat, red: tribus conquistadas.




168 Mixtam pom, de mix, mixmic, expiación; tam, juntar; pom, de pomuj, zahumar: el zahumerio expiatorio.




169 Caguiztán pom, de ca de caá, piedra labrada; güí, cima, cumbre; iz de itz, sortilegio: el pom para quemar en las cumbres de los montes frente a las piedras labradas.




170 Cabagüil pom, de cabagüil, el de doble vista, Dios: el pom del Dios.




171 Queletzú, de quel, cotorra, chocoyo; etz, risa burlona; u, partícula de posesión: el loro.




172 Tujaljá, de tuj, horno, hornilla; al, partícula de pluralidad; já, agua: hornillas cerca del agua. Así llamaban antiguamente al pueblo de Sacapulas.




173 Uchabajá, de uchá, propiedad en hablar bien; ba, donde, en donde; já casa: la casa o casas de los doctos en el lenguaje.




174 Quibajá, de qui de quia muchos, numerosos; ba, donde; já casa: el lugar de numerosas viviendas.




175 Batená, de bat, cimentarse; e de ech, propiedad, posesión; na de naoj, hábito: los que cimentaron su posesión en el lugar.




176 Yakí Tepeu, de yak, zorro, gato montés; i, partícula de continuidad; tepeu, el enviado: el enviado de los gatos monteses.




177 Ka Mucú, de ka, nuestro; mucú, entierro, desaparición: nuestro entierro o desaparición.




178 Yolcuat Quitzalcuat, de yol, soberbia, vanidad; cú, ropaje; at, tú. Quitzalcoat, el de ropaje de plumas de quetzal. El vanidoso por su ropaje de plumas de quetzal.




179 Tulán, palabra tolteca: Tula o Tóllan.




180 Ziguán, barranco, caverna.




181 Dan, corrupción de la palabra tan, límite, confín.




182 Juntoj, de jún, uno; toj de Tojil. Uno como Tojil.




183 Tzotzijá Ckamalcán, de tzotz, murciélago; i, partícula de continuidad; já, casa; chamalcán, ya explicado. De la casa de los murciélagos bravos y feroces.




184 Ajpozotzil, de aj de ajau, señor; pó, hacer daño, destruir; zotz, murciélago; il, partícula de pluralidad. Los eñores de los murciélagos destructores.




185 Ajpoxá, de aj de ajau, señor; poxá, azotar. Los señores que azotan.




186 Ixtaj, de ix, ellos; taj de ta, oír y aj, ajau, señor: la que oye a los señores.




187 Ixpuck, de ix, ellos o ellas; puck, lavar: la lavandera de ellos.




188 Cocaip, de có, ser, estar; caip, dos, doble: el de doble existencia.




189 Cocagüip, de có, ser, estar; ca de cap o caip, dos, doble; güip, lo inherente a una especie: el poseedor de doble contextura.




190 Cagüiquip, de ca, caip, dos, doble; güí, encima, consigo; quip, reunión de varios en una sola especie: el poseedor de doble existencia, don de ubicuidad.




191 Coakul, de có, ser; ak, lenguaje, idioma; ul raíz de uleu, tierra: el que es de la misma tierra y habla el mismo idioma.




192 Coacutec, de có, poseer; a, partícula de continuidad; cu, hondonada; tec, conjunto; el de las hondonadas contiguas.




193 Coajau, de có, ser; ajauj, señor: el que es señor.




194 Camakú de cam, muerte; ak, lenguaje; u, partícula de posesión; desaparición del idioma nativo.




195 Pizom Kakal, de pizom, envoltura inconsútil; kak, adoración; at, partícula de pluralidad: envoltura inconsútil adorada por todos.




196 Rajagual, de rajau de ri, los, las y ajau, señor; gual, hijos de la rama principal: los descendientes de los señores principales.




197 Aj Relebal Kij, de aj, de ajau, señor; relebal de ri, los, las; el, salir; e, partícula de continuidad; ba, lugar, sitio; al, partícula de pluralidad; kij, sol: los señores de donde sale el sol.




198 Nacxit, de nac de nacaj, cerca, vecindad; xit, piedra verde para dijes, lugar cercano a aquel donde abunda el jade.




199 Ajpop, de aj, de ajau, señor; pop, estera: el señor de la estera primer dignatario del gobierno quiché.




200 Ajpop Camjail, de ajpop, como queda explicado; caam, grada, peldaño; já, casa; il, partícula de pluralidad: dignatarios que ocupaban las gradas principales, cerca del señor de la estera.




201 Muj, sombra; especie de dosel que cubría el estrado principal.




202 Kalibal, urna, trono: el asiento principal.




203 Zubak, de zú, sonido, acento; bak, hueso: flauta de hueso.




204 Cháucháu, pífano o chirimía, con la que acompañan al tambor.




205 Tatil kanabaj, de ta, oír, escuchar;til, soplar; kan, plegaria; abaj, piedra consistente: pitos especiales hechos de piedra que usaban en sus plegarias.




206 Tzikguil, de tzik, llama, lumbre; güí, encima, sobre; il, partícula de pluralidad: antorchas.




207 Caj Tzikguil, de caj, cielo; cosas del cielo; tzikgüil ya explicado, antorchas sagradas.




208 Balam Jolom, de balam, tigre; jolom, cabeza: piel con la cabeza del tigre, que vestía el jefe principal.




209 Pich, garra, símbolo de buen agüero.




210 Quej, venado, cuya pata era un talismán.




211 Macutax, tarabía, que consiste en un pedazo de madera pesada que puesto en rotación sirve para torcer los cordeles.




212 Tot, caracol, que usaban como bocina.




213 Tatam, baqueta, para tocar el tambor o la marimba.




214 Cuz, carcaj para llevar las flechas.




215 Buz, arco para lanzar las flechas.




216 Kaxcón, de kax, dolor; có, duro; on de onij, insertar: el pedernal blanco que usaban en los sacrificios.




217 Chiyom, látigo, chicote, acial.




218 Aztapulul, de az de atz, muñeco; tap de tapuj, trampa; ul de uleu, tierra; ul, partícula de pluralidad: espantajo para asustar a los animales que hacen daño a las sementeras.




219 Chiquix, de chi, allí, allá; quix, espina: donde abunda el ixcanal, planta espinosa, profícua en las riberas del río Negro o Chizoy.




220 Chichac, de chi, como queda explicado; chac de chacalic, humedad perpetua, ciénaga: el lugar de las ciénagas.




221 Jumetajá, de jumet, corteza; a, agua, líquido; ja, casa: región de los cactus llamados órganos.




222 Culbá Cagüinal, de cul, garganta, estrechez; ba, donde, adonde; cagüín, cascajo; al, partícula de pluralidad: el lugar donde abundan los cascajos.




223 Iznachí, de iz, simiente, progenie; ma, viejo, antiguo, antepasado; achí, hombre, varón: progenie de los antiguos hombres.




224 Conaché, de co, ser, estar; na de naoj, modo de ser; ché, árbol: ser como árbol.




225 Belejep Quej, de belejep, nueve, noveno; quej, bestia salvaje: el noveno de las bestias salvajes.




226 Ajau Kale, de ajau señor; kal de kakal, virtuoso, pulcro; el, partícula de pluralidad: señor de los virtuosos.




227 Cotujá, de cot, águila; u, su, sus; já, casa: el de la casa del águila.




228 Iztayul, de iz de itz, sortilegio; ta, escudriñar; yul, ungir: el ungido que adivina los sortilegios.




229 Cagüek, de ca, piedra canteada; güek, añadir: de la casa de piedras canteadas.




230 Ziguán tinamit, de ziguán, barranco; tinamit, pueblo, población: así llaman aún a Chichicastenango.




231 Ajaguap, de ajau, señor principal; ap, partícula de pluralidad: señores principales.




232 Gumarkaaj, de gumar, marchito, apolillado; ka, nuestro, nuestra; aj de aaj, caña de milpa: nuestras callas marchitas.




233 Aj Tojil, de aj, de ajau, señor, jefe; Tojil, dios quiché: el jefe de los sacerdotes de Tojil.




234 Aj Gucumatz, el jefe de los sacerdotes de Gucumatz.




235 Nim Chocoj Cagüek; de nim, grande; chocoj, consejero; cagüek, piedras canteadas: el jefe de los canteros.




236 Popol Güinak Chituy, de pop, estera; ol, partícula de pluralidad; güinak, gente; chituy, encuclillarse: los que asistían encuclillados a los consejos.




237 Lolmet Quejnay, de lol, sosiego, calma; met de me, inclinarse, y et de etal, señal; quej, cuadrúpedo, nay de na de naoj, modo de ser, hábito, y de ay, interjección de dolor: los dignatarios que dirigían las reverencias en los consejos.




238 Popol Güinak Pa Jom Tzalatz Ixcuxebá, de popol dignatarios de la estera; güinak, gente; pa, a, de, en, etc.; jom, hogar, habitación; tza, continuamente; latz, ocupación habitual; ix, los, las; cu, vaciado; xé, relieve; ba, allí, donde: los dignatarios que se ocupaban exclusivamente en vaciar relieves o jeroglíficos.




239 Uchuch Camjá, de u, los, las; chuch, señora de edad avanzada; camjá, peldaños de la casa. Las madres de los señores de los estrados, a las que actualmente llaman chuchuxeles, esposas de los ajpatanes servidores de las cofradías actuales.




240 Ajau Ajtzic Güinak, de ajau, señor; aj, título señorial; tzic, llama, antorcha; güinak, gente: la gente de las antorchas.




241 Kalel Camjá, los virtuosos de los estrados.




242 Nimá Camjá, de nimá, grande, poderoso: grandes dignatarios de los estrados.




243 Nim Chocoj Nijaibap. Grandes consejeros de los de la region del nij.




244 Yacol Atam Utzampop Zaklatol, de yá, ofrecer; col, trementina; atam, cerca, inmediato; utzam, en el extremo;pop, estera; zak, blanco, engalanado; lá, partícula genitiva y de tratamiento personal elevado; at, tú, vos; ol, partícula de pluralidad: los que engalanados estaban cerca de los dignatarios ofreciendo el pom en los actos religiosos.




245 Nimá Lolmet Yoltux, de nimá, grande, elevado; lolmet, reverencia; yol, ungir; tux, brote de donde mana la savia en los árboles resinosos: los preparadores del pom.




246 Ajau Lolmet. Los que dirigían las reverencias y acatamientos al ajau.




247 Ajau Nim Chocoj, Ajau Quiché, el jefe de los grandes consejeros de los señores del Quiché.




248 Ajau Jacagüitz, el jefe de los sacerdotes de Jacagüitz.




249 Ajau Quiché, los señores del Quiché.




250 Zakic, de zak, blanco, deslumbrante; ic, luna: los deslumbrantes como la luna.




251 Tzuhtjá, de tzú, sudor; tuj, horno, temascal; a, agua, líquido: los de tierra caliente, Retalhuleu, Xetulul, etc.




252 Kalel Zakic, los más virtuosos de los deslumbrantes.




253 Chugüilá, de chu de chi, lugar, paraje; güí, sobre; la, ortiga: sobre las ortigas, actualmente Santo Tomás Chichicastenango.




254 Caakep, de có, ser o estar; a, su, sus; kep de kip, entre sí, comunidad: los que son de unas mismas costumbres. Santa María Cauqué.




255 Zakabajá, de zak, blanco, claro; abaj, piedra rodante; a, agua, río: la región de aguas claras y piedras blancas. San Andrés Sacabajá.




256 Zakuleu, de zak, blanco; uleu, tierra; tierra blanca.




257 Chigüí Mekená, de chi, allí donde, adonde, paraje, lugar; güí, sobre, encima; mekén, caliente; a, agua: sobre el agua caliente, antiguo nombre de Totonicapam.




258 Xelajú, de xé, bajo; lajú de lajuj, diez: bajo de los diez. Quezaltenango.




259 Chugüizak, de chu de chun, cal; güí, cumbre, cima; zak de tzak, edificar: las cumbres o serranías de piedras calizas. Momostenango.




260 Tzolajché de tzoloj, sáuco; ché, árbol: la región de árboles de sáuco. Chiquimula de la Sierra.




261 Quikap, de qui de quiá, muchos, numerosos; kap, rama, genealogía. Nombre del ajau más notable de la monarquía quiché.




262 Colché, de col, trementina; ché, árbol: la región de los árboles resinosos.




263 Petatuyup, de petat, talpetate, cascajoso; uyup de juyup, montes o montañas: los montes cascajosos.




264 Aj Ugüilá, los señores de los chichicastales.




265 Aj Chutimal, de aj de ajau, señor; chut, púa de maguey; i, partícula de continuidad; ma, anciano, viejo, antepasado; al, partícula de pluralidad: los antiguos habitantes de la región donde abunda el maguey.




266 Aj Zakiyá, de aj como queda explicado; zakiyá, aguas o vertientes claras: los señores de la región de vertientes cristalinas.




267 Xajbaquiej, de xaj de xajoj, baile; ba, lugar, paraje; quiej, cuadrúpedo, venado: el lugar de los bailes del venado.




268 Chitemaj, paraje de los labradores de vigas, fabricantes de bancos de madera, actualmente llamado Chimente.




269 Guajxalajuj, de guajx, escondite, refugio; a, partícula de continuidad; lajuj, diez: el refugio o escondite de los diez.




270 Caprakán, Dios del Terremoto en la mitología quiché.




271 Chabicak Chijunajup, de chab de chabej, consultar; i, partícula de continuidad; kak fuego: chijunajup, el lugar de los cerbataneros: consultorios o adoratorios de los cerbataneros.




272 Aj Maká, de Aj, como queda explicado; maká de meká de mek caliente, hirviente; a, agua, líquido: los señores de la región de las aguas calientes. Zacualpa, en cuya jurisdicción existen fuente de aguas termales.




273 Aj Xoyabaj, de aj como queda explicado; xoy, lacerante, impiedad abaj, piedra rodante: los señores de la región de las piedras lacerantes.




274 Aj Zakabajá: los señores de la región de las aguas y piedras blancas.




275 Aj Ziyajá: los señores de la región de los leñateros.




276 Quemá demasiado antiguo, decripitud absoluta.




277 Achak Iboy, de achak, aguas estancadas, ciénagas: iboy, armadillo: la región de las ciénagas y los armadillos.




278 Xebalax, xé, bajo; balax, tormento: lugar de los tormentos.




279 Xecamak, de xé, bajo, origen; cam, morir, muerte; ak, lenguaje: lugar donde se perdió el lenguaje.




280 Chulimal, de chu, de chi, allí, allá, lugar; ul, de uleu, tierra; i, partícula de continuidad; ma, anciano; viejo; al, partícula de pluralidad: la tierra de los antiguos.




281 Aunque el Padre Ximénez cree que los dos nombres que figuran en algunas, de las siguientes dinastías, corresponden a un solo señor, nosotros pensamos que en realidad se refieren a dos distintas, siendo el primero el del Ajau Ajpop, y el segundo el del Ajpop Camjá, que gobernaron juntos según el especial sistema político de aquel pueblo.




282 Tzutujá, de tzut, zanja; u, su, sus; ja, casa: casas resguardadas por zanjas.




283 Balam Conaché de balam, tigre; conaché, selva: el tigre de las selvas.




284 Cotujá, de la casa de las águilas. Iztayup, de iz de itz, sortilegio, yup, aplacar: el que aplaca los sortilegios.




285 Tepepul, de tepe de tepeu, enviado; pul, invocación: el invocador del enviado. Iztayup, de iz de itz sortilegio; yup, dotar el docto en sortilegios.




286 Quikap, el poderoso. Cagüizinaj, de ca piedra labrada; güí cumbre; zinaj, elevado: el de la cumbre donde hay piedras labradas.




287 Tepepul, enviado que hace invocaciones. Iztayup, el dotado de brujería.




288 Tecum, de tec, reunir en gran número; um raíz de umul, conejo. Tepepul, el enviado que hace invocaciones.




289 Guakxakí, Caam, de guakxakí, ocho; caam, cuerda, cinta: el de las ocho cuerdas o cintas.




290 Gukup Noj Caguatepech, de gukup, siete; noj, lleno, satisfecho; ca, los, las; gua, alimento, tributo; tepé de tepeu, enviado; ech, propio, propiedad: el séptimo de los poseedores de la simiente y de los tributos enviados.




291 Oxip Quej, de oxip, tres; quej, cuadrúpedo, venado, bestia salvaje: el tercero de los cuadrúpedos. Belejep Tzí, de belejep, nueve; tzí perro: noveno de los perros.




292 Cujá, de cú, cueva; ja, casa: casa de las cuevas.




293 Coakul, de có, ser o estar; a, tu, tus, su, sus; kul, tejido: el de los tejidos. Coacutec, de co y a como queda explicado; cu, cuenca, hondonada estrecha; tec, comunidad: los que viven en comunidad y se dedican a hacer los tejidos.




294 Cochajuj, de coch, torcer; aj, especialista; uj, reunir: el cordelero. Cotzibajá, de cot, águila y tzib, dibujo, escritura; a, su, sus; já, casa: de la casa de las águilas dibujadas.




295 Belejep Kij, de belejep, nueve; kij, sol: el noveno de los soles.




296 Batzá, de batz, mono; a, aguar río: mono de río.




297 Caklacán, de cak, fuego; lá, ortiga; can, mortificante: mortificante como la ortiga.




298 Cocozón: el desnudo del todo.




299 Comajcún, de comaj, principio vital; cún de cunubal, remedio: el curandero.




300 Gukup Aj, de gukup, siete; aj, caña de milpa: el de las siete cañas de milpa.




301 Cocamel, de co, ser, estar, poseer; cam, muerte; el, partícula de pluralidad: el poseedor de la muerte.




302 Coyabacoj, de coy, mono; a, partícula de continuidad; ba, lugar; coj, león; el poseedor del paraje de monos y leones.




303 Güinak Bam, de güinak, gente; bam, hermoso: gente hermosa.
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